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'     ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


Ennius  ut  noster  cecinit  qui  pritnus  amoeno 
Detulit  ex  Helicone  perenni  fronde  coronam 
Per  gentis  Italas  hominum  quae  clara  dueret 
(Lucrecio,  De  Nat.  rer.  I,  1 17) 

Quinto  Ennio  ha  sido  llamado  «padre  de  la  poesía 
romana»  y,  antes  de  Virgilio,  el  «Homero  latino»; 
desposeído  de  las  rudezas  de  su  arcaísmo,  el  antiguo 
poeta  es  si  no  otro  Homero  (alter  Horneáis),  el  padre 
e  iniciador  de  la  poesía  latina,  porque,  sin  desconocer 
los  méritos  de  Livio  Andrónico  y  de  Nevio,  éstos  no 
pasaron  de  traductores  siendo  en  ellos  la  originalidad 
poética  informe,  por  no  decir  nula,  mientras  que 
Ennio  fué  poeta,  en  realidad  el  primer  poeta  de 
Roma,  no  sólo  por  la  fuerza  de  su  genio  (ingenio 
maximus),  sino  también  por  ser  cultivador  de  casi 
todos  los  géneros  poéticos  e  iniciador  de  muchos  de 
ellos;  de  la  epopeya,  en  los  Annales  y  en  el  Scipio,  de 
la  tragedia  y  aun  de  la  comedia,  de  la  poesía  satí- 
rica, en  las  Saturas,  de  la  poesía  didáctica  en  el 
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Evhemeriis,  de  la  filosófica  en  el  Epicharmus,  de  la 
gnómica  en  el  Protrepticus,  autor  de  un  poema  gas- 
tronómico, Heduphagetica,  de  la  literatura  libertina, 
de  aquellos  Xoyot  lovixo!  en  Sota,  además,  de  que  se 
le  atribuyen  epigramas  recogidos  por  los  editores  con 
el  nombre  de  Epigrammaia.  Fué  también  Ennio  quién 
borró  de  la  poesía  latina  el  verso  saturnio,  impor- 
tando y  adaptando  a  la  lengua  del  Lacio  las  for- 
mas de  la  métrica  griega.  Por  todo  ello  fué  Ennio 
quien  el  primero  dió  alas  y  espacio  al  genio  poético 
latino  y  lo  ciñó  con  la  corona  que,  según  la  expre- 
sión de  Lucrecio,  arrancó  de  las  eternas  frondas  del 
Helicón. 

Mi  labor,  pues,  es  presentar  al  poeta  poniendo  de 
relieve  la  fuerza  de  su  genio.  A  pesar  de  la  rudeza 
de  su  arte  (arte  ruáis),  verlo  como  lo  llamaba  Cice- 
rón r  ¡O  poetam  egregium! »,  como  los  grandes  y  an- 
tiguos robles,  porque  si  Quintiliano  lo  compara  a  ellos 
y  a  los  vetustos  bosques  sagrados  para  que,  como  a 
ellos,  lo  reverenciemos,  más  que  por  su  belleza  por 
el  sentimiento  religioso  que  inspiran,  no  logra,  así, 
más  que  descubrirnos  que  su  alma  no  es  artista,  pues 
no  ve  en  Ennio  más  que  su  antigüedad  como  no  ve  en 
los  bosques  sagrados,  en  los  viejos  robles  más  que  su 
vetustez ;  el  buen  retórico  usó  de  una  bella  imagen  en 
una  mala  comparación. 
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Es  natural  que  habiendo  cultivado  Ennio  diversos 
géneros  y  siendo  en  algunos  el  primero,  dé  hoy  oca- 
sión a  varios  problemas  de  importancia  para  la  filo- 
logía; uno  de  ellos,  el  de  la  Satura,  es  de  interés  ca- 
pitalísimo, y  por  esto  he  considerado  conveniente 
extenderme  en  él,  creyendo,  aunque  se  me  tache  de 
divagador,  no  debe  pasarse  por  alto  cuando  además 
ilustra  el  conocimiento  de  la  Satura  de  Ennio. 

En  el  decurso  de  mi  estudio  presento  en  forma  de 
notas  la  literatura  acerca  de  Ennio,  por  incidencia 
llamo  la  atención  sobre  alguna  obra  referente  a  otro 
asunto,  pero  que,  sin  embargo,  tiene  relación  y  contri- 
buye a  la  mejor  inteligencia  del  de  mi  estudio.  Antes 
de  pasar  adelante  he  de  advertir  que  para  las  obras 
del  teatro  de  Ennio  he  utilizado  la  edición  de  Ribbeck 
Scaenicae  romanorum  poesis  fragmenta,  vol.  I,  tragi- 
corum  fragmenta,  vol.  II,  comicorum  fragmenta.  Leip- 
zig, 1897-1898.  En  todas  las  demás  la  edición  de 
Ennio  por  J.  Vahlen,  Ennianae  poesis  reliquiae2, 
Lipsiae,  1903,  cuyo  prólogo  es  el  más  acabado  estu- 
dio, en  cuanto  a  su  totalidad,  del  poeta  romano,  aun 
comparándolo  con  la  obra  de  L.  Müller,  Quintus 
Ennius.  Eine  Einleitung  in  das  Studium  der  romischen 
Poesie,  S.  Petersburg,  1884,  complemento  de  su  edición 
Q.  Ennius  Carminum  reliquiae.  Accedunt  Cn.  Naevi 
Belli  Poenici  quae  supersunt,  Petropoli,  1885.  A  esta 
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edición  y  a  la  de  Baehrens  en  Fragmenta  poetarum 
romanorum,  Lipsiae,  1886,  pp.  58-137,  me  refiero  a 
veces,  aunque  a  esta  última  he  evitado  acercarme, 
sino  para  consultar  su  seguro  aparato  crítico,  pues 
en  el  texto  hay  alguna  arbitrariedad.  Si  no  indico  lo 
contrario,  se  entenderá  siempre  que  los  fragmentos 
dramáticos  son  de  la  edición  de  Ribbeck  y  quedarán 
indicados  por  el  nombre  de  la  obra  y  el  número 
del  fragmento  en  cifras  romanas.  Las  citas  de  los 
Armales  y  de  las  Saturas  por  el  número  del  libro  en 
cifras  romanas  y  el  del  fragmento  en  arábigas,  las 
restantes  obras  por  su  nombre  y  el  número  del  frag- 
mento. 


E  N  N  I  O 


El  año  515  de  Roma  (239  a.  de  J.  C),  nació  Quinto 
Ennio,  en  Rudia,  población  de  la  Calabria,  no  de 
la  Apulia  (1);  era  aquel  país  mitad  griego  mitad  italiano, 
por  lo  cual  sus  habitantes  además  del  oseo  conocían 
el  griego  y,  después  de  la  conquista  romana,  el  latín. 
A  este  propósito  se  refieren  aquellas  palabras  del  mismo 
Ennio  transmitidas  por  Aulo  Gelio  :  « Q.  Ennio  decía 
tener  tres  almas,  porque  sabía  hablar  griego,  oseo  y 
latín ».  Descendiente  de  una  antigua  familia  del  país, 
que  tenía  entre  sus  antepasados  al  rey  Mesapo,  pudo 
contar  con  medios  suficientes  para  familiarizarse,  en 
Tarento  tal  vez,  con  la  poesía  de  los  griegos  y  con  su 
ciencia,  singularmente  con  la  filosofía. 

Ennio  formó  parte  de  las  legiones  romanas  durante 
la  segunda  guerra  púnica,  siendo  el  550  de  Roma, 
centurión  en  Serdeña,  donde,  al  regresar  de  Africa,  lo 
encuentra  Catón,  quién,  admirado  del  mérito  del  poeta, 

(1)  Vid.  E.  Cocchia.  //  paese  natali  di  Q.  Ennio  ( Rivista  di  filol.  13 
1884),  p.  31). 
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se  lo  llevó  consigo  a  Roma,  siendo  así,  el  más  precioso 
botín  que  trajo  de  la  guerra  el  celoso  guardián  de  las 
viejas  costumbres  romanas  y  también  casi  enemigo  de 
aquellos  que  llevaron  a  Roma  la  savia  helénica. 

Modestamente  se  instaló  el  poeta  en  una  casita  del 
Monte  Aventino,  cerca  del  templo  de  Minerva,  lugar 
donde  se  reunía  el  Collegium  poetarum.  Cuidado  por 
una  sola  sirvienta  y  «soportando,  dice  Cicerón  (1)  las 
dos  pesadumbres  que  se  creen  las  mayores  :  la  pobreza 
y  la  vejez;  de  tal  modo,  que  parecía  se  complaciese  en 
ello,  compuso  aquellos  cantos  que  le  dieron  vida  eterna 
en  los  labios  de  los  hombres»  (2).  Es  tradición,  que 
buscaba  en  el  vino  inspiración  para  sus  versos ;  « el 
mismo  viejo  Ennio,  dice  Horacio  (3),  jamás  se  lanzó  a 
cantar  las  batallas  sin  haber  bebido »  y,  según  afirma 
un  médico  poeta  del  -siglo  tercero,  Sereno  Sammo- 
nico  (4),  esta  afición  le  ocasionó  la  gota,  enfermedad 
de  la  cual  murió  el  año  585  de  Roma  (169  a.  de  J.  C.) 

Su  pobreza  no  fué  obstáculo  para  que  gozara  en 
Roma  de  la  estimación  de  todos,  a  lo  cual  fué  parte 
la  franqueza  de  su  carácter  que  era  de  tal  naturaleza 
« que  llevaba  escritas  sobre  la  frente  sus  amistades  y 
sus  enemistades))  (5),  y  aquellas  otras  prendas  de  es- 
píritu que  aparecen  en  el  retrato  que  el  mismo  hace 

(1)  De  Senec,  5,  14. 

(2)  Ennio,  Epígram.,  f.  II. 

(3)  Epíst.,  \,  19,  7. 

(4)  De  Medicina,  713. 

(5)  Ennio,  Achiles,  VI. 
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del  confidente  de  Servilio  Gémino  y  que,  según  afirma 
Elio  Stilón  (1),  es  el  propio  Ennio : 

Haece  locutus  vocal,  quocum  bene  saepe  libenter 

Mensam  sermonesque  suos  rerumque  suarum 

Comiter  imperta  magna  cum  lassus  diei 

Partem  fuisset  de  summis  rebus  regundis 

Consilio  indu  foro  lato  sanctoque  senatu, 

Cui  res  audacter  magnas  parvasque  iocumque 

Eloqueretur  et  cuneta  malaque  et  bona  dictu 

Evomeret  si  qui  vellet  Moque  locar  et, 

Quocum  multa  volup  [gaudia]  clamque  palamque, 

Ingenium  cui  nulla  malum  sententia  suadet 

Ut  faceret  facinus,  levis,  haud  malus,  doctus,  fidelis, 

Suavis  homo,  facundus,  suo  contentus,  beatus, 

Scitus,  secunda  loquens  in  tempore,  commodus,  verbum 

Paucum,  multa  tenens,  antiqua  sepulta  vetustas 

Quae  facit;  et  mores  veteresque  novosque  tenentem, 

Multorum  veterum  leges  divumque  hominumque, 

Prudentem,  qui  dicta  loquive  tacereve  posset, 

Hunc  ínter  pugnas  Servilius  sic  compellat.  (2) 

Dicho  esto,  llama  a  aquel  que  muchas  veces  con  sumo  gusto 
tenía  a  su  mesa  y  admitía  en  sus  conversaciones  y  al  que  ama- 
blemente daba  parte  de  sus  cosas  descansando  fatigado  por  un 
día  dedicado  en  su  mayor  parte  a  los  grandes  asuntos  del  Es- 
tado, en  el  consejo,  en  el  vasto  foro  o  en  el  sacro  senado;  al  que 
hablaba  confiado,  de  cosas  grandes,  o  pequeñas,  o  alegres,  y 
de  igual  modo  ponía  en  sus  palabras  lo  malo  junto  a  lo  bueno, 
diciendo  todo  aquello  que  le  placía.  Con  él  con  gran  contenta- 
miento y  alegría  estaba  en  la  intimidad  y  en  público ;  porque 
tiene  un  espíritu  al  cual  ningún  mal  consejo  persuade  a  cometer 
un  daño  por  ligereza  o  maldad;  docto,  fiel,  hombre  suave,  facun- 


(1)  Oelio,  XII,  4,  1. 

(2)  Ann.  VII,  14. 
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do,  contento  de  sí  mismo,  feliz,  callado,  hablando  según  las 
circunstancias,  bondadoso,  parco  en  las  palabras,  recordando 
muchas  cosas  antiguas,  sepultadas,  vetustas ;  sabiendo  lo  que 
son  las  costumbres  antiguas  y  las  nuevas,  las  viejas  leyes  de 
muchos  dioses  y  hombres,  cuyas  palabras  prudentemente  podía 
decir  o  callar.  A  éste,  entre  las  batallas,  llama  Servilio  así. 

De  igual  suerte  que  Servilio,  fué  amigo  de  los  Es- 
cipiones  y  de  Marco  Fulvio  Nobilior.  Una  anécdota 
contada  por  Cicerón  en  el  tratado  del  orador  (1),  muestra 
la  familiaridad  del  poeta  rudio  con  el  destructor  de 
Cartago  :  Escipión  Násica  fué  a  casa  del  poeta  y 
pidió  por  éste  desde  la  puerta.  La  sirvienta  respon- 
dió que  había  salido,  pero  Escipión  comprendió  que 
la  respuesta  había  sido  ordenada  por  el  mismo  Ennio, 
que  no  había  salido.  Días  después,  éste  fué,  a  su  vez, 
a  verle  y  al  preguntar,  también  desde  la  puerta,  no  está, 
contestó  el  mismo  Escipión  : «  —  ¡cómo!  dijo  Ennio, 
¿por  ventura  no  conozco  tu  voz?  —  ¡Qué  osadía  la 
tuya!,  replicó  Escipión,  ¿cuando  pregunté  por  tí  di 
crédito  a  tu  sirvienta  que  me  dijo  habías  salido,  y  tú  no 
quieres  creerme  a  mí  mismo? » 

M.  Fulvio  Nobilior  para  no  separarse  de  su  amigo 
Ennio  cuando  dirigía  el  ejército  romano  contra  los 
etolios,  el  año  569  de  Roma,  quiso  que  le  acompa- 
ñara en  medio  de  su  cohorte  pretoriana,  honor  hasta 
entonces  no  concedido  a  poeta  alguno  y  que  dió  lugar 
a  la  agria  protesta  de  Catón,  que,  en  esta  ocasión  11a- 

(1)  11,68. 


BIOGRAFÍA  DE  ENNIO 


15 


mó  a  Fulvio  Nobilior  Mobilior.  Ennio  trajo  como  botín 
una  clámide  y  el  asunto  para  el  libro  quince  de  sus 
Aúnales;  en  cambio,  le  reportó  más  ventajas  materiales 
la  amistad  y  favor  del  hijo  de  M.  Fulvio,  Quinto,  el 
cual  al  fundar  las  colonias  de  Pisauro  y  Potencia  (570 
de  Roma),  como  triumvir  coloniae  deducendae,  dió  una 
lote  de  tierras  al  poeta,  que  no  por  eso  hubo  menester 
salir  de  la  ciudad,  y,  al  mismo  tiempo,  lo  hizo  ciuda- 
dano romano,  título  del  que  estaba  orgullosísimo:  «soy 
romano,  dice,  yo  que  antes  fui  rudio ». 

Nos  sumus  Romani,  qui  fuimus  ante  Rudini  (1). 

Existe  la  tradición  (2)  de  que  Escipión,  el  Africano, 
quiso  que  un  mismo  sepulcro  guardara  sus  cenizas  y 
las  del  poeta,  cuyo  ingenio  había  celebrado  sus  proe- 
zas y  las  del  pueblo  romano,  porque  «sus  alabanzas, 
exclama  Cicerón  en  la  defensa  de  Licinio  Arquias  (3), 
eran  no  sólo  para  aquellos  que  cantaba,  sino  también 
ornaban  el  nombre  romano»  y  que  la  estatua  de  Ennio 
estuviera  junto  a  la  de  los  Escipiones  para  que  un 
mismo  recuerdo  de  gloria  los  uniera:  «Ennio,  nacido 
en  los  Montes  de  la  Calabria,  mereció  ser  puesto  junto 
a  tí,  ¡oh,  gran  Escipión! » (4) 

(1)  Ann.  XII,  8. 

(2)  Cf.  Livio,  XXXVIII,  56  ;  Plinio  Hist.  nat.,  VII,  30,  y  Val.  Max., 
VIII,  14,  1. 

(3)  Pro  Arch.,  19. 

(4)  Ovidio,  De  art.  am.,  III,  40». 
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Quinto  Ennio  tuvo  la  conciencia  de  lo  que  represen- 
taba en  Roma  y  de  lo  que  significaba  para  la  poesía 
latina  el  progreso  alcanzado  por  su  arte,  por  eso  des- 
preció el  de  Nevio,  arte  de  faunos  y  adivinos,  mientras 
que  el  suyo  venía  de  las  cimas  mismas  del  Helicón.  La 
variedad  de  su  ingenio  y  de  su  cultura  fué  causa  de 
que  cultivara  casi  todos  los  géneros  poéticos,  pero, 
ante  todo,  se  creyó  poeta  épico,  el  cantor  de  Roma. 
Parece  que  Ennio  viera  antes  de  morir  la  gloria  de  sus 
versos  en  la  posteridad,  por  eso  entre  sus  Epigram- 
mata,  encontramos  este  epitafio  : 

Aspicite  o  cives  senis  Enni  imaginis  formam. 

Hic  vestrum  panxit  máxima  facía  patrum. 
Nemo  me  lacrimis  decoret  nec  fuñera  fletu 

Faxit.  cur?  valito  vivos  per  ora  virum  (1). 

Mirad,  oh  ciudadanos,  la  forma  de  la  imagen  del  viejo  En- 
nio. El  fué  quien  cantó  las  hazañas  de  nuestros  padres.  Nin- 
guno quiera  honrarme  con  lágrimas,  ni  me  haga  los  funerales 
con  llanto.  ¿Por  qué,  si  vuelo  vivo  en  boca  de  los  hombres? 


*  *  * 

La  dramática  griega,  ya  desde  el  principio,  es  uno 
de  los  principales  agentes  de  difusión  del  helenismo  en 
Roma.  Los  tres  primeros  poetas  que  aparecen  en  la 
literatura  latina,  Livio  Andrónico,  Nevio  y  Ennio,  cul- 
tivaron este  género  al  que  les  llevaba  la  popularidad  del 

(1)    Epigrammata,  I  y  II. 
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mismo  y  la  gloria  y  provecho  material  que  significaba. 
El  examen  de  los  restos  de  todas  las  obras  de  Ennio 
nos  convencerá  de  la  gran  aptitud  que  poseía  para  lo 
patético;  por  esto,  en  el  teatro,  su  carácter  se  adaptaba 
a  este  mismo  patético  y  a  la  pintura  de  los  horribles 
conflictos  de  la  conciencia  y  de  los  grandes  caracteres 
heroicos,  más  que  a  «la  imitación  de  una  acción  risible 
sin  desgracia»  (1).  Hoy  no  podemos  imaginarnos  al 
viejo  Ennio  teniendo  en  los  labios  la  risa  plautina,  el 
personaje  nos  resultaría  falso  y  es  que  esta  idea,  esta 
imagen  que  nos  formamos  del  poeta,  es  también  la  de 
los  antiguos:  la  estatua  de  un  cómico  no  hubiera  figu- 
rado al  lado  de  la  de  Escipión. 

Bothe  (2)  ha  contado  hasta  veintiocho  tragedias  de 
Ennio,  Ribbeck  (3)  afirma  que  son  veintidós;  sin  em- 
bargo, aun  pueden  reducirse  a  veintiuna,  pues  los  dos 
Achiles  no  son,  en  realidad,  más  que  uno,  el  traducido 
de  Aristarco,  según  ha  demostrado  Vahlen  (4). 

El  modelo  y  fuente  obligado  de  la  tragedia  romana, 
fué  Eurípides,  que  a  más  de  ser  el  dueño  entonces  del 
teatro  griego,  era  también  el  más  conforme  por  sus 

(1)  Arist.  Poet.,  fragm.  X  (ed.  Didot). 

(2)  Poetarum  Latini  scaenicorum  fragmenta,  Lipsiae,  1834. 

(3)  Die  rómische  Tragódie  im  Zeitalter  der  Republik.  Leipzig,  1875,  p.  81 
y  ed.  cit.  He  aquí  los  nombres  de  estas  tragedias  en  la  edición  de  Ribbeck: 
Achiles,  Achiles  Aristarchi,  Aiax,  Alcumeo,  Alexander,  Andromacha  aech- 
malotis,  Andrómeda,  Athamas,  Cresphontes,  Erectheus,  Eumenides,  Hec- 
toris  lutra,  Hecuba,  Iphigenia,  Medea  exul,  Medea,  Melanippa,  Nemea, 
Phoenix,  Telamo,  Telephus,  Thyestes  y  sesenta  y  un  fragmentos  incerti 
nominis. 

(4)  Pról.  de  su  ed.,  pp.  CCI  y  CCVIII. 
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procedimientos  con  el  público  de  Roma.  El  teatro  de 
Eurípides  no  busca  la  elevación,  tiene  por  fin  lo  pa- 
tético, es  efectista,  conmueve  por  medios  materiales  y 
vulgares,  enfermedades,  insania,  decrepitud  más  que 
ancianidad,  lo  que  entra  por  los  ojos,  lo  que  sacude 
los  nervios  antes  que  emociona  el  alma;  es  verdad 
que  el  éxito  de  su  teatro  debía  ser  mayor  aún  en 
Roma  que  en  Grecia,  porque  para  aquélla  parecía 
ideado  aquel  patético  de  los  sentidos  de  que  se  bur- 
laba Aristófanes.  Todo  ha  descendido  y  se  ha  puesto 
al  nivel  del  hombre;  ya  no  se  vé  en  la  tragedia  la 
grandeza  de  hombres  ideales,  a  través  de  los  grandes 
infortunios  del  destino,  mostrando  la  pujanza  de  su 
alma  en  lucha  con  este  destino;  ahora  lo  patético  es 
el  objeto,  «los  héroes  se  descalzaron  el  coturno  y  cami- 
nan sencillamente  sobre  la  tierra »,  dice  Schlegel ; 
ahora  la  expresión,  el  efecto,  la  realidad  ordinaria  es 
lo  que  se  busca.  Era  natural  :  la  literatura,  las  artes, 
en  sus  primeras  épocas,  están  como  los  hombres  más 
cercanas  a  los  dioses  y  el  soplo  de  lo  sobrenatural  es 
su  nervio ;  luego  se  materializan,  se  acercan  al  hombre, 
cuanto  éste  se  aleja  más  de  los  dioses. 

Ennio  imitó  y  tradujo  a  Eurípides  y  es  de  ver  cuanto 
sentía  el  viejo  poeta  romano  a  su  modelo  griego ;  de 
él  son  la  mayor  parte  de  sus  tragedias,  pues,  con  segu- 
ridad, fuera  de  Eurípides,  sólo  podemos  atribuir  a  Es- 
quilo los  modelos  de  las  Eumenides  y  de  Hectoris 
lutra:  de  Sófocles  tomó  elementos  que  mezcló  con  la 
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Jfigenia,  de  Eurípides  y  tal  vez  Aiax,  Athamas  y 
Telamón;  y  Aristarco  de  Tegea,  el  reformador  técnico 
de  la  tragedia  el  que  le  dió  la  extensión  que  aparece 
tras  Esquilo,  fué  el  que  le  proporcionó  original  para  su 
Achiles. 

Gran  número  de  sus  tragedias  se  refieren  al  ciclo 
troyano;  todas  ellas,  excepto  el  Héctor  is  Mr  a,  tienen 
una  acción  regular  y  formada  en  el  modelo  griego. 
Otto  Ribbeck  nos  da  dos  Achiles,  al  segundo  de  los  cua- 
les llama  Achiles  Aristarchi,  porque  de  este  modo  lo  cita 
Plauto  en  el  prólogo  del  Poenulus,  así  como  Festo.  Yo 
creo  que  ninguno  de  los  dos  quiso  especificar  con  el 
genitivo  Aristarchi,  otra  tragedia  de  Ennio  distinta  de 
la  que,  en  otro  lugar,  llama  el  mismo  Festo  Achiles 
simplemente ;  pero  dejando  de  lado  esta  cuestión,  de 
los  fragmentos  que  nos  quedan  y  del  análisis  de  una 
escena  que  aparece  en  el  libro  segundo  de  las  Tuscula- 
ñas,  podemos  deducir  el  efecto  que  produciría  en  el 
ánimo  de  aquellos  romanos  de  las  guerras  púnicas  el 
coraje  y  virtudes  militares  de  los  versos  del  Achiles  (1) 
de  Ennio.  «Con  frecuencia,  dice  Cicerón  (2),  vemos 
traer  de  la  batalla  heridos ;  no  acostumbrados  aun  a 
estas  rudezas,  y  aunque  sólo  heridos  levemente,  gimen 

(1)  Creo  que  los  fragmentos  conservados  por  Cicerón  pertenecen  al 
Achiles  ;  es  un  pasaje  que  habla  de  la  derrota  de  los  argivos  antes  de  la 
salida  de  Patroclo,  y  mal  puede  referirse  a  un  asunto,  de  más  o  menos  uni- 
dad, como  el  del  Rescate  de  Héctor ;  por  eso  estos  fragmentos,  que  Rib- 
beck clasifica  de  incerti  nominis  (f.  II),  no  deben  considerarse  del «  Hectoris 
lutra  »  como  en  Müller  (f.  IV)  y  Vahlen  (f.  IV). 

(2)  Tuscul.,  II,  16  y  17. 
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llorando  vergonzosamente.  Pero  los  ejercitados,  los 
viejos,  más  fuertes  en  tales  cosas,  sólo  piden  el  médico 
que  les  vende». 

« Oh  Patroclo!  llegando  junto  a  ti,  pido  auxilio  a  tus 
manos,  antes  que  sucumba  al  mal  que  me  hizo  una 
mano  enemiga,  no  tengo  medio  alguno  para  detener  la 
sangre  que  fluye ;  si  alguna  ciencia  puede  preservarme 
de  la  muerte,  más  podrá  la  tuya,  pues  las  tiendas  de 
los  hijos  de  Esculapio  están  llenas  de  heridos  y  no  se 
puede  entrar»  (1). 

«Verdaderamente  este  es  Eurípilo.  ¡Hombre  ague- 
rrido! ¿Dónde,  pues,  sus  lamentaciones?  Ved  como 
responde  sin  lamentarse;  también  le  da  la  razón  de 
porque  debe  sufrir  con  igualdad  de  ánimo : 

« El  que  a  otro  prepara  la  muerte,  le  conviene  saber 
que  para  sí  prepara  el  daño  que  ambos  sufrirán »  (2). 

» Supongo  que  Patroclo  lo  recogerá,  lo  colocará  en 
un  lecho,  le  vendará  la  herida,  si  pues  es  un  hombre; 
pero  nada  de  eso  vemos,  pues  sólo  le  pregunta  cómo 
fué  la  acción : 

» Habla,  habla;  ¿cómo  se  sostiene  la  batalla  para 
los  argivos?  —  No  podré  explicar  en  tantas  palabras 

(1)  O  Patr icoles,  ad  vos  adveniens  auxilium  et  vestras  manus 

Peto,  prius  quam  oppeto  malam  pestem  mandatam  hostill  manu, 
Ñeque  sanguis  ullo  potis  est  pacto  profluens  consistere 
Si  qui  sapientia  magis  vestra  mors  devitari  potest, 
Namque  Aesculapi  liberorum  saucii  opplent  porticus: 
Non  potis  accedí. 


(2)  qui  alteri  exitium  paral, 

Eum  scire  oportet,  sibi  paratam  pestem  ut  participet  parem. 
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cuantas  son  menester  para  los  hechos.  —  Así  pues, 
descansa  y  te  vendaré  la  herida » (1). 

«  Pero  si  Eurípilo  podía,  no  podía  Esopo : 

«  Donde  la  fortuna  de  Héctor  derrotó  nuestro  fuerte 
ejército »  (2). 

« ...  y  explica  lo  demás  a  pesar  del  dolor.  De  este 
modo,  concluye  Cicerón,  un  hombre  valiente,  es  in- 
temperante en  la  gloria  militar». 

Impresión  parecida  debía  producirles  el  desfile  de 
guerreros,  de  héroes,  el  relato  de  batallas  que  aparece 
en  el  Hectoris  lutra,  el  Rescate  de  Héctor ;  conjunto 
de  difícil  unidad,  donde  Ennio  pintó  episodios  de  la 
trilogía  los  Mirmidones  y  Nereidas  de  Esquilo,  con  el 
Friges  y  el  Rescate  de  Héctor,  del  mismo.  Si  poseyé- 
ramos algo  más  que  los  actuales  fragmentos,  tal  vez 
veríamos  como  la  savia  de  Homero  tiene  aún  algo 
nuevo  para  el  trágico  romano.  ¡Qué  divina  emoción 
ante  el  viejo  Príamo  abrazado  a  las  rodillas  de  Aquiles, 
pidiendo  el  cadáver  de  Héctor,  llevando  « a  sus  labios 
la  mano  del  hombre  matador  de  sus  hijos!».  También 
para  oir  en  Roma  fueron  los  versos  estoicos  del  Telamo; 
a  esta  tragedia  deben  pertenecer  las  palabras  del  padre 
de  Ayax  cuando  sabe  la  muerte  de  su  hijo  y  cuyo  frag- 
mento está  clasificado  por  Ribbeck  (3)  entre  los  de  au- 

(1)  Eloquere,  eloquere  res  Argivum  proelio  ut  se  sustinet. 

—  Non  potis  ecfari  tantum  dictis,  quantum  factis  suppetit. 

(2)  Ubi  fortuna  Hectoris  nostram  acrem  aclem  inclinatam  <cfedí<> 

(3)  Incerti  incertorum,  XLV. 
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tor  incierto,  pero,  que,  con  razón,  Vahlen  (1)  cree  son 
de  aquí : 

Ego  cum  genui,  tum  muriturus  scivi  et  huic  rei  sustuli. 
Praeterea  ad  Troiam  cum  misi  ob  defendedam  Graeciam, 
Scibam  me  in  mortiferum  bellum,  non  in  epulas  mittere. 

Cuando  los  engendré  sabía  que  habían  de  morir,  para  ello  los 
eduqué.  Después,  cuando  los  envié  a  Troya  para  defender  la 
Grecia,  sabía  que  los  enviaba  a  una  guerra  mortífera,  no  a  los 
convites. 

Estoicidad  semejante  a  la  de  aquella  reina  que,  sin 
dejar  de  ser  madre,  ve  en  la  muerte  de  sus  hijos  la  li- 
bertad de  los  ciudadanos : 

Quis  nunc  aerumna  mea  libertatem  paro, 
Quibus  servitutem  mea  miseria  deprecor.  (2) 

Aquellos  que  deben  su  libertad  a  mi  dolor,  aquellos  que  he 
apartado  de  la  esclavitud  con  mi  desgracia. 

La  conspiración  de  los  aristócratas  contra  el  rey, 
forma  el  asunto  del  Cresphontes.  Al  lado  del  rey,  soste- 
niéndole con  su  fidelidad,  aparece  Mérope,  teniendo 
que  luchar  contra  su  propio  padre  en  favor  de  su  es- 
poso a  quien  pretenden  abandone ;  lógica  y  fuerte  se 
muestra  Mérope  frente  a  su  padre : 

¡nimia  abs  te  adficior  indigna,  pater. 
Nam  si  inprobum  esse  Crespontem  existimas, 


(1)  Telamo,  II. 

(2)  Erechtheus,  I. 
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Cur  me  huic  locabas  nuptiis?  sin  est  probus, 
Cur  talem  invitam  invitum  cogis  linquere? 

—  duxi  probum: 
Erravi,  post  cognovi  el  fugio  cognitum.  (1) 

Con  indigna  injuria  me  aflijes,  ¡oh  padre!  Porque  si  creías 
que  Cresfonte  era  malo,  ¿por  qué  me  casabas  con  él?  Pero,  si 
es  hombre  de  bien,  ¿por  qué  quieres  forzarme  a  abandonarle?... 
Creía  entonces  que  era  bueno,  erré;  después  lo  conocí,  y  cono- 
ciéndole huyo. 

Gustaba  Ennio  de  filosofar  y  lo  prueban  no  sólo  las 
obras  especiales  dedicadas  a  ello,  sino  también  sus  tra- 
gedias en  las  cuales  solía  extenderse  en  consideracio- 
nes filosóficas  y  morales,  gusto  que  parece  imitaba  de 
su  modelo  griego,  y  aunque  el  mismo  escribiera,  po- 
niéndolo en  boca  de  Neptolemo,  que  era  para  él  «una 
necesidad  filosofar,  pero  poco,  pues  en  todo  no  gusta » 

Philosophari  est  mihi  necesse,  at  paucis: 
nam  omnino  haut  placel.  (2) 

no  obstante,  algo  abusó,  no  sólo  porque  Eurípides  ya 
le  daba  pie,  sino  porque  también,  de  este  modo  podía 
servir  al  público  romano  frases  sentenciosas  a  que 
siempre  fué  aficionado  y  que,  sin  duda,  concordaba 
también  con  el  mismo  espíritu  del  poeta ;  así  pudo 
formar  Cicerón  gran  acopio  de  ellas  para  sus  eruditas 

(1)  Cresphontes,  III. 

(2)  Incerti,  XIII. 
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obras  de  filosofía.  Véase  como  muestra  esta  frase  que 
cita  (1)  Aulo  Gelio  : 

Ea  libertas  est,  qui  pectus  purus  et  firmum  gestitat: 
Aliae  res  obnoxiosae  nocte  in  obscura  latent.  (2) 

La  libertad  consiste  en  tener  un  corazón  puro  y  firme:  lo 
demás  no  es  otra  cosa  que  la  esclavitud  en  una  obscura  noche». 

Este  gusto  por  la  filosofía  del  autor  del  Evemerus, 
le  llevó  a  traducir  la  Melanippa,  de  Eurípides,  obra 
atiborrada  de  sentencias  filosóficas,  sin  duda  porque 
« es  más  fácil  al  sabio  sofocar  la  llama  en  su  boca  que 
retener  las  buenas  palabras ». 

Flammam  <enim>  sapiens  faciiius  ore  in  ar dente  opprimit, 
Quam  bona  dicta  teneat.  (3) 

En  dos  obras  distintas  presenta  Ennio  la  terrible 
figura  de  Medea:  la  Medea  en  Corinto,  Medea  exul,  y 
la  de  Atenas,  de  ésta  sólo  tenemos  un  fragmento  y  todo 
su  interés  desaparece  ante  la  otra  en  que  la  pasión  y 
lo  patético  llega  a  su  colmo  en  la  tremenda  lucha  li- 
brada en  el  alma  de  Medea.  La  terrible  venganza  por 
ella  meditada  hace  trepidar  de  horror  a  su  misma 
alma;  su  pasión,  más  fuerte  que  su  voluntad,  que  sus 
entrañas  de  madre  la  llevan  al  horrible  crimen;  ya 
no  es  el  destino  quien  conduce,  sólo  la  pasión  tiene 

(1)  VII,  17. 

(2)  Phoenix,  II. 

(3)  Incerti,  LUÍ. 
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fuerza.  «  Espectáculo  terrible  y  desgarrador,  dice 
Patin  (1),  en  el  que  por  una  revolución  que  cambia  la 
faz  de  la  escena  griega,  vemos  suceder  a  la  antigua  fa- 
talidad del  destino,  la  fatalidad  nueva  de  la  pasión ;  al 
triunfo  de  la  libertad  su  derrota  ;  al  sentimiento  de  la 
grandeza  moral,  la  emoción  patética;  en  una  palabra, 
a  Sófocles,  Eurípides ».  La  otra  Medea  debió  ser  tra- 
ducción del  Egeo  de  Eurípides,  pues  el  fragmento  que 
nos  resta  no  hay  manera  de  atribuirlo  a  la  Medea  exul, 
mientras  que  cabe  ponerlo  en  boca  de  Teseo  al  llegar 
a  Atenas,  en  la  traducción  hecha  por  el  poeta  romano 
de  la  tragedia  perdida  de  Eurípides,  traducción  que  se 
llamó  o  nombraron  Medea,  ya  que  ésta  tomaba  parte 
en  la  acción  cuya  fábula  conocemos  porque  la  cuentan 
Apolodoro  y  Plutarco  (2):  De  la  unión  secreta  de  Egeo 
con  Etra,  hija  de  Piteo,  nació  Teseo.  Al  llegar  éste  a  la 
juventud  supo  de  boca  de  su  madre  el  secreto  de  su 
nacimiento  recibiendo,  además,  una  espada  por  la  cual 
sería  reconocido.  Teseo  se  dirigió  a  Atenas  realizando 
en  el  camino  altas  hazañas  y  llegado  a  la  ciudad, 
prefirió  no  darse  a  conocer.  Junto  al  viejo  rey  vivía 
Medea  que  había  tenido  de  él  un  hijo,  Medo,  que  cono- 
ció el  secreto  de  Teseo  así  como  su  madre ;  decididos  a 
suprimir  aquel  obstáculo  a  sus  ambiciones  y  porque 
«una  segunda  mujer  es,  naturalmente,  enemiga  de  los 
hijos  nacidos  antes  de  su  esposo,  aprovecharon  las 

(1)  ktudes  sur  les  tragiques  grecs,  París,  1842;  II,  p.  376. 

(2)  Teseo,  XI. 
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agitaciones  de  Atenas  provocadas  por  los  palántidas, 
e  hicieron  sospechoso  a  los  ojos  del  rey  el  joven  ex- 
tranjero, persuadiéndole  de  que  debía  ser  envenenado, 
e  invitándole  a  un  festín  con  este  objeto.  Como  al  le- 
vantar Teseo  su  brazo  para  cortar  las  viandas  dejara 
al  descubierto  aquella  espada  que  su  madre  le  había 
entregado,  Egeo  lo  reconoció  en  seguida  y,  arrojando 
la  copa  de  veneno  lo  abrazó  e  hizo  que  su  pueblo  le 
reconociera  como  a  su  sucesor.  Medea  y  su  hijo  salie- 
ron de  la  ciudad  y  los  mitólogos  cuentan  que  volvieron 
a  la  Cólquide. 

De  la  primera  edición  de  la  Ifigenia  en  Aulis,  es 
traducción  (1)  probablemente,  la  Iphigenia  de  Ennio; 
la  sublime  delicadeza  de  la  heroína  aparece  en  un  cua- 
dro de  mayor  movimiento  :  al  coro  de  doncellas  de 
Calcis  substituye  otro  de  guerreros  cansados  de  la 
larga  espera  y  que  forman  el  partido  de  Menelao.  En 
este  coro  aparece  la  originalidad  de  Ennio  y  la  pobreza 
de  aquella  poesía  si  hubiese  carecido  del  patrón  helé- 
nico, de  modo  que  tenían  que  substituir  por  la  alitera- 
ción, aquella  agradabilidad  cuyo  secreto  los  antiguos 
poetas  romanos  no  habían  encontrado  aún.  Aulo  Gelio 
nos  presenta  este  ejemplo: 

Otio  qui  nescit  uti,  plus  negoti  habet, 
Quam  si  cuist  negotiosus  animus  in  negotio. 


(1)  Spengel  cree  que  en  esta  obra  hay  contaminatio  de  Eurípides  y 
Sófocles  (ed.  de  Andria  de  Terencio,  Berlín,  1875,  p.  8). 
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Nam  cui  quod  agat  Institutumst  militi  negotium 

Id  agit,  id  studet,  ibi  mentem  dique  animum  delectat  suum 

Otioso  ín  olio  animus  nescit  quid  velit. 

Hoc  idem  est:  em  ñeque  domi  nunc  nos  nec  militiae  sumus: 

Imus  huc,  hinc  llluc:  cum  üluc  ventum  est,  iré  illuc  lubet: 

Inceste  errat  animus,  praeter  propter  vitam  vivitur.  (1) 

Quien  no  sabe  usar  su  ocio,  más  negocio  tiene  que  aquel  que 
tiene  el  ánimo  negocioso  en  un  negocio.  Pues  aquel  que  tiene 
determinado  lo  que  ha  de  hacer  en  el  negocio  militar,  éste  tra- 
baja, estudia,  y  de  este  modo  deleita  su  mente  y  su  espíritu.  El 
espíritu  ocioso  en  el  ocio  desconoce  lo  que  quiere.  Esto  nos  aucede 
a  nosotros,  no  estamos  en  paz  ni  en  guerra ;  venimos  aquí,  de 
aquí  allá;  cuando  de  allí  hemos  venido,  queremos  ir  allá;  nuestro 
espíritu  anda  errante,  incierto:  es  vivir  fuera  y  cerca  de  la 
vida ». 

A  más  de  la  aliteración  obsérvese,  en  el  fragmento 
insertado,  el  tono  sentencioso  de  las  frases.  En  otros 
fragmentos  de  la  Ifigenia  aparece  censurando  a  los 
astrólogos : 

Quod  est  ante  pedes,  noenu  spectat:  caeli  scrutatur  plagas.  (2) 

No  mira  lo  que  tiene  a  los  pies  y  escruta  las  regiones  del 
cielo. 

En  el  Telamo  ha  censurado  también,  burlándose, 
a  estos  astrólogos  cuya  pretendida  ciencia  era  muy 
solicitada,  a  tal  punto,  que  precisó  un  senatus- 

(1)  Iphigenta,  III. 

(2)  Iphigenia,  VIII. 
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consultos  (1)  que  pusiera  fin  a  esta  farsa  de  los  adi- 
vinos: 

...  superstitiosi  vates,  impudentesque  arioli, 

Aut  inertes,  aut  insani,  aut  quibus  egestas  imperat, 

Qui  sibi  semitam  non  sapiunt,  alteri  monstrant  viam, 

Quibus  divitias  pollicentur,  ab  eis  drachumam  ípsi  petunt. 

[De  his  divitiis  sibi  deducant  drachumam,  reddant  ceteraJ]  (2) 

Supersticiosos  vates,  impudentes  adivinos,  a  los  que  los  pe- 
rezosos, los  locos,  o  los  miserables  emplean,  que  para  sí  no 
saben  un  sendero  y  muestran  camino  a  otro,  los  que  ofrecen 
riquezas  y  piden  un  dracma  para  ellos.  De  estas  riquezas  saquen 
el  dracma,  que  entreguen  lo  demás. 

¿Se  refería  Ennio  en  estos  versos  a  la  religión  ro- 
mana? ¿No  podría  ser  el  transcrito  de  la  Ifigenia  una 
invectiva  contra  Calcas,  puesta  en  boca  de  Aquiles? 
Esto  último  es  probable,  pues  lo  encontramos  también 
en  la  otra  de  Eurípides,  y  no  creo  hubiera  en  ello 
alusión  alguna  a  la  religión  romana.  Pero  en  el  Telamo 
hay  un  fragmento  que  es  la  negación  de  la  divinidad 
como  providencia,  un  escepticismo  que  va  más  allá 
que  el  de  Lucrecio  : 

Ego  deum  genus  esse  semper  dixi  et  dicam  caelitum; 

Sed  eos  non  curare  opinor  quid  agat  humanum  genus: 

Nam  si  curent,  bene  bonis  sit,  male  malis,  quod  nunc  abest.  (3) 


(1)  Livio,  IV,  30. 

(2)  Telamo,  II. 

(3)  Telamo,  I. 
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Yo  siempre  he  dicho  y  diré  que  hay  una  raza  de  dioses  en 
el  cielo;  pero  creo  que  ellos  no  se  curan  de  lo  que  hagan  los 
hombres,  pues  si  se  cuidaran,  el  bien  sería  para  los  buenos  y  el 
mal  para  los  malos,  lo  cual  no  sucede. 

¿Son  estas  palabras  expresión  del  pensamiento  ín- 
timo del  poeta  o  sólo  un  medio  dramático  de  expresar 
el  dolor  del  alma,  postrada  ya  e  indiferente,  insensible 
por  el  sufrimiento?  Un  análisis  del  espíritu  del  poeta  en 
lo  que  dejan  ver  los  fragmentos  de  todas  sus  obras,  un 
análisis  llegando  a  lo  más  hondo  de  su  alma,  conven- 
cerá de  que  no  fué  el  viejo  Ennio,  el  poeta  padre  de  la 
poesía  romana,  un  irreligioso.  « No  es  falta  del  poeta, 
dice  Patin  de  Eurípides,  si  la  forma  sentenciosa  de  al- 
gunas máximas  perversas  les  hace  atribuir  un  sentido 
absoluto  que  no  pretendió  darles.  ¿Adonde  llegaríamos 
si  se  le  hiciera  responsable  de  los  principios  malos  de 
sus  personajes?  Pudiérase,  de  igual  suerte,  pedirle 
cuenta  de  sus  malas  acciones.  Basta  que  estos  rasgos 
de  una  moral  condenable  de  que  se  sirve  la  lógica  or- 
dinaria de  las  pasiones,  y  que  no  se  puede,  por  este 
motivo,  impedir  a  la  imitación  dramática,  sean  desde 
luego  corregidos  por  el  espíritu  general  de  la  obra»  (1). 

Al  ciclo  troyano  pertenece  la  tragedia  de  Ennio 
Alexander,  imitación  de  Eurípides.  La  fábula  XCI  del 
mitógrafo  Higinio  contiene  el  argumento,  parte  del  cual 
fué  la  acción  desarrollada  en  el  Alexander.  Estando  en 
cinta  Hécubasoñó  que  paría  una  antorcha;  como  los 

(1)    Op.  cit.,  I,  p.  56  y  sig. 
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adivinos  predijeron  males  por  ello,  Príamo  hizo  expo- 
ner el  niño  que  la  reina  había  dado  a  luz.  Unos  pasto- 
res del  Ida  lo  educaron  y  luego,  siendo  ya  mozo,  ha- 
biéndose apoderado  los  hijos  de  Príamo  de  su  toro 
preferido  para  que  sirviera  de  premio  en  unos  juegos, 
tras  ellos  llegó  el  pastor  a  Troya.  Tomó  parte  en  los 
juegos  y  venció  aún  a  sus  mismos  desconocidos  her- 
manos, quienes  indignados  por  la  derrota  quisieron 
matarlo,  pero  la  profetiza  Casandra  hace  reconocer  en 
él  al  hijo  abandonado  de  Príamo.  Del  examen  de  los 
fragmentos  se  puede  deducir  que  la  tragedia  compren- 
día el  certamen  en  que  vencía  Paris,  el  peligro  porque 
pasa  éste  de  ser  asesinado  por  sus  hermanos  y  el  reco- 
nocimiento del  joven  por  su  hermana  Casandra  y  la 
profecía  de  los  males  y  aún  de  la  ruina  que  París  traerá 
a  Troya,  por  la  sacerdotisa  a  la  que  el  dios  condena  a 
pronunciar  en  vano  oráculos;  una  vez  caídos  en  la  des- 
gracia se  cree  en  su  ciencia,  pero  antes  se  la  cree  in- 
sensata. A  esta  profecía,  horrible  cuadro  en  que  se 
desarrolla  el  porvenir  malaventurado  de  Troya,  donde 
Casandra  pasa  de  la  angustia  al  furor  desenfrenado  de 
las  ménadas,  pertenece  el  cántico  en  el  cual  el  poeta 
da  a  la  heroína  la  voz  de  la  divinidad.  Pasemos  por 
alto  la  rudeza  de  los  versos,  y  no  extrañaremos  la  admi- 
ración de  Cicerón  (1) :  «O  poema  tenerum,  et  moratum 
atque  molle»,  dice  de  unos  versos;  después  en  otros 
admira  cada  vez  más  el  furor  divino  que  expresa  Ca- 

(1)    De  Divinat.,  I,  31-66. 
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Sandra;  más  que  a  ésta  oimos  a  un  dios  revestido  de 
forma  humana  :  « Deus  inclusus  corpore  humano,  iam 
non  Cassandra  loquitur»: 

HÉCUBA 

Sed  quid  oculis  rabere  visa  es  derepente  ardentibus? 
Ubi  illa  <tua>  paulo  ante  sapiens  virginali'  modestia? 

Cassandra 

Mater,  optumarum  multo  mulier  melior  mulierum, 
Missa  sum  superstitiosis  ariolationibus  : 
Namque  Apollo  fatis  fandis  dementem  invitam  ciet. 
Virgines  verear  aequalis,  patris  mei  meum  factum  pudet 
Optumi  viri,  mea  mater,  tui  me  miseret,  mei  piget  : 
Optumam  progenieni  Priamo  peperisti  extra  me:  hoc  dolet. 
Men  obesse,  illos  prodesse;  me  obstare ,  illos  obsequi! 
Adest,  adest  fax  obvoluta  sanguine  atque  incendio; 
Multos  annos  latuit  :  cives,  ferie  opem  et  restinguite! 

Iamque  mari  magno  classis  cita 

Texitur:  exitium  examen  rapit: 

Advenid,  fera  velivolantibus 

Navibus  complebit  manus  litora.  (1) 

*  *  * 

 eheu,  videte 

¡udicabit  inclutum  iudicium  inter  deas  tris  aliquis: 

Quo  iudicio  Lacedaemonia  mulier,  Furiarum  una,  adveniet.  (2) 

*  *  * 

O  lux  Trolae,  germane  Héctor  I 

Quid  ita  <iacentem  te  tuor>  cum  tuo  lacerato  corpore, 

Miser,  aut  qui  te  sic  tractavere  nobis  respectantibus?.  (3) 

(1)  Alexander,  VI. 

(2)  Alexander.  VII. 

(3)  Alexander,  VIII. 
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*  *  * 

 nam  máximo 

Saltu  superabit  gravidus  armatis  equus, 

Qui  suo  partu  arduam  <arcem>  perdat  Per  gama.  (1) 

Hécuba 

¿Por  qué  se  ve  el  furor  en  tus  ojos  de  repente  inflamados? 
¿En  donde,  de  ha  poco,  tu  sabia  modestia  virginal? 

Casandra 

¡  Oh  madre !  mujer  mucho  mejor  que  las  mejores  mujeres, 
me  veo  impelida  a  las  profecías  de  los  adivinos,  pues  Apolo  me 
obliga,  a  pesar  mío,  a  la  locura  y  a  revelar  sus  oráculos.  Me 
confundo  ante  las  vírgenes  mis  compañeras,  ante  mi  padre,  el 
mejor  de  los  hombres;  me  ruborizo  de  mis  actos.  Madre  mía,  te 
compadezco  por  mi  causa,  me  avergüenzo  de  mi  misma;  óptima 
es  la  progenie  de  Príamo  que  pariste,  excepto  yo:  esto  lamento; 
yo  estorbo,  ellos  son  útiles;  yo  me  opongo,  ellos  obedecen...! 

Helo!  helo!  la  tea  envuelta  por  la  sangre  y  el  incendio! 
Muchos  años  se  ocultó:  ciudadanos,  ¡al  arma!  ¡apagarla...!  Ya 
en  el  mar  una  grande  escuadra  se  ordena  rápidamente ;  ese 
enjambre  busca  nuestra  perdición ;  llegan ;  con  sus  alados  na- 
vios cubren  el  litoral  de  crueles  armas... 

*  *  * 

¡Ah!  Mirad,  un  gran  juicio  entre  tres  diosas  ha  pronunciado 
alguien;  por  este  juicio  una  mujer  lacedemonia,  una  furia,  nos 
ha  llegado... 

*  *  * 

¡Oh  luz  de  Troya,  Héctor  hermano!  ¿por  que  así  te  veo  ya- 
cente con  tu  cuerpo  lacerado?  Mísero,  y  ¿quién  de  tal  suerte  te 
trató  para  verlo  nosotros?... 

*  *  * 

De  un  gran  salto  se  entró  el  caballo  preñado  de  guerreros, 
cuyo  parto  perderá  la  alta  ciudad  de  Pergamo. 

(1)   Alexander,  IX. 
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Del  triste  destino  de  las  mujeres  troyanas,  de  su 
grandeza  moral,  de  la  crueldad  y  despotismo  de  los 
vencedores,  formó  Eurípides  Las  Troyanas,  Hécuba  y 
Andrómaca.  Estas  dos  fueron  traducidas  por  Ennio  en 
su  manera  ruda,  pero  sincera  y  conmovedora  como  su 
original.  Podemos  creer  que  la  Hécuba  en  la  versión 
latina  no  perdía  su  única  unidad,  aquella  unidad  que 
ve  nuestra  alma,  no  importa  cual  sea  la  disposición 
exterior,  la  unidad  de  espíritu  que  despreció  Aristó- 
teles. Grande  sería  la  impresión  de  Roma  ante  Polixena 
«asustada  como  un  pajarillo»,  y  luego  marchando  al  sa- 
crificio, porque  ella,  la  deseada  por  reyes,  la  hija  de 
Príamo,  la  hermana  de  Héctor,  prefería  morir  sobre  la 
pira  de  Aquiles  antes  que  «un  esclavo,  comprado  al 
azar,  mancillara  su  lecho  que  reyes  creyeron  digno  de 
ellos»,  y  la  imagen  de  la  virgen  sobre  la  pira,  rasgando 
el  peplo  y  «mostrando  sus  pechos  hermosos  como  los 
de  una  estatua»,  ofreciendo  su  cuello  a  la  espada  del 
hijo  de  Aquiles ;  la  vieja  Hécuba  exclamando  en  vano 
que  « ya  habían  muerto  bastantes »,  defendiendo  a  la 
tierna  doncella,  « ¡  aquella  por  la  que  se  alegra  aún  y 
olvida  sus  males!  ¡aquella  que  es  su  consuelo,  su  ciu- 
dad, su  nodriza,  el  báculo  que  le  sirve  en  su  camino! » 
Luego  aturdida  por  el  horrible  golpe  sollozando,  inerte, 
el  rostro  en  tierra  y,  finalmente,  cuando  el  último 
crimen  obra  en  ella  un  sacudimiento  enorme  y  la  pobre 
anciana  «cuyos  males  superan  a  los  de  todos  los  hom- 
bres y  todas  las  mujeres »  convertida  en  « bacante  del 
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Hades»,  toma  feroz  venganza  por  sus  propias  manos 
arrancando  los  ojos  al  traidor  Polimestor,  matando  a 
sus  hijos,  y  el  mismo  Polimestor  « ciego,  marchando 
con  su  paso  ciego  y  vacilante »,  desesperándose  en  la 
obscuridad  de  su  eterna  noche,  exclamando,  «¡ahí 
í  silencio,  silencio !  oigo  el  paso  furtivo  de  esas  mu- 
jeres; ¿dónde  me  arrojaré  para  hartarme  de  carne  y  de 
huesos  para  hacer  un  festín  de  esas  bestias  feroces  y 
vengar  mi  ruina  con  su  destrucción?»:  los  espectadores 
del  circo  debieron  gustar  de  la  atrocidad  de  esta  úl- 
tima parte  de  la  tragedia  euripidiana  presentada  por 
Ennio.  La  situación  de  Andrómaca  cautiva  (Andró- 
macha  aechmalatis)  ante  Menelao,  sola,  abandonada 
por  todos  los  suyos  que  perecieron  allá  en  Troya  com- 
batiendo por  sus  muros,  llena  a  la  heroína  de  abati- 
miento; pero  luego,  el  recuerdo  de  la  grandeza  pasada, 
encuentra  en  su  espíritu  una  energía  del  dolor  que 
estalla  apasionada,  desgarradora...  El  alma  poética- 
de  Ennio  ha  podido  mostrarse  en  este  lamento  hábil- 
mente graduado,  cuyo  tono  como  música  « aumenta, 
se  debilita,  se  levanta,  varía,  se  distingue, »  (1)  dice 
Cicerón : 

Quid  petam  praesidí  aut  exequar?  quove  nunc 

Auxilio  exili  aut  fugae  freta  sim? 

Arce  et  urbe  orba  sum,  quo  accedam?  quo  applicem? 

Cui  nec  arae  patriae  domi  stant,  fractae  et  disieciae  iacent, 

Fana  flamma  deflagrata,  tosti  alti  stant  parietes 

Deformati  atque  abiete  crispa.,, 

(I)    De  Orat.,  III,  26. 
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*  *  * 

O  pater,  o  patria,  o  Priami  domus, 

Saeptum  altísono  car  diñe  templwn! 

Vidi  ego  te  asíante  ope  barbárica 

Tectis  caelatis  lacuatis, 

Amo  ebore  instructam  regifice. 

Haec  omnia  videi  inflammarei, 

Priamo  vi  vitam  evitarei, 

Iovis  aram  sanguine  tur  par  ei.  (1) 

*  *  * 

Vidi,  videre  quod  passa  aegerrume, 
Hectorem  curru  quadriiugo  raptarier, 
Hectoris  natum  de  muro  iacterier.  (2) 

¿Cómo  buscar  o  alcanzar  un  apoyo?  ¿en  qué  auxilio,  destie- 
rro o  fuga  habré  de  confiar?  Huérfana  estoy  de  muros  y  de 
ciudad,  ¿a  dónde  dirigirme?  ¿a  dónde  acercarme?  Porque  no 
tengo  ni  los  altares  del  paterno  hogar,  que  yacen  rotos  y  dis- 
persos; los  templos  están  incendiados  por  las  llamas,  abrasados 
los  altos  muros,  deformados  y  vilmente  dislocados... 

*  *  * 

¡Oh  padre,  oh  patria,  oh  casa  de  Priamo!,  recinto  sagrado  de 
puertas  resonantes;  yo  vi  en  pie  la  riqueza  frigia,  testigo  de  los 
artesonados  esculpidos,  del  oro  y  el  marfil  espléndidamente  dis- 
puesto. Todo  esto  vi  arder  ;  a  Priamo  arrancado  a  la  vida  por 
la  fuerza ;  el  altar  de  Júpiter  manchado  de  sangre. 

*  *  * 

Vi,  visión  tristísima  más  que  todas  las  sufridas,  a  Héctor 
arrastrado  por  el  carro  y  la  cuadriga,  al  hijo  de  Héctor  arro- 
jado desde  el  muro! 

Los  pobres  recursos  poéticos  obligaron  al  poeta  a 
buscar  la  aliteración;  sin  embargo,  ésta  no  destruye 

(1)  Andromacha,  IX. 

(2)  Andromacha,  XII. 
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el  efecto  emotivo  de  estos  versos.  A  ellos  debía  suce- 
der, siguiendo  ya  a  Eurípides,  a  quien  un  momento 
había  abandonado,  los  otros  en  los  que  la  madre  hace 
el  sacrificio  de  su  vida  para  salvar  la  de  su  hijo. 

Singularmente  en  dos  tragedias  de  asunto  seme- 
jante ha  hecho  ver,  Quinto  Ennio,  su  facilidad  de 
adaptación:  como  era  diferente  el  teatro  de  Esquilo 
y  el  de  Eurípides,  aparece  claramente  en  las  Ewné- 
nides  del  primero  y  en  el  Orestes  del  otro ;  de  las  Eu- 
ménides  dió  una  traducción  el  poeta  romano,  y  nos 
dió  otra,  sino  del  Orestes,  del  Alcumeo,  cuyo  argumento 
tiene  grande  analogía  con  aquél.  Si  Ennio  no  tradujo 
palabra  por  palabra,  tal  como  hoy  entendemos  esto, 
a  sus  modelos  griegos  fué  de  aquellos  que  siguieron 
fíeles  el  espíritu  del  original:  «...  Ennius,  Pacuvius, 
Attius,  multi  alii,  qui  non  verba,  sed  vim  Graccorum 
expresserunt  poetarum»  (1),  por  eso  debemos  creer 
que  la  manera  de  Esquilo  y  la  manera  de  Eurípides 
debían  aparecer  clara  y  diferenciada  en  las  obras  la- 
tinas. Esta  diferencia  la  ha  fijado  admirablemente 
Patin  en  un  profundo  comentario  que  no  debe  enve- 
jecer (2).  «Cuando  lo  maravilloso,  dice,  usado  ya  por 
largo  empleo,  y,  sin  duda,  por  la  curiosidad  filosófica 
de  los  espíritus,  comenzó  a  desaparecer  de  la  escena ; 
Eurípides  redujo  el  mismo  asunto  (una  insoluble  cues- 
tión de  conciencia)  que  Esquilo  había  envuelto  en  una 

(1)  Cicerón,  Tuscul.,  I,  3. 

(2)  Op.  cit.,  III,  39  y  sig. 
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especie  de  grandeza  sobrenatural,  a  proporciones  com- 
pletamente humanas.  Esta  lucha,  librada  antes  por 
el  hecho  de  un  mortal  entre  los  poderes  del  cielo  y  de 
los  infiernos,  no  tuvo  otros  actores,  sino  las  pasiones ; 
no  tuvo  otro  teatro,  sino  el  corazón  del  culpable ;  las 
Furias  no  aparecieron  ya  sino  en  la  imaginación  tur- 
bada. En  su  lugar  tenemos  el  espectáculo  más  real  de 
la  conciencia,  la  cual,  en  una  penosa  duda,  alternati- 
vamente se  absuelve  y  se  acusa... 

i  Los  remordimientos,  he  aquí  la  principal  idea  de 
las  dos  composiciones,  pero  en  la  una  reviste  la  apa- 
riencia simbólica  de  las  antiguas  creencias,  en  la  otra 
se  despoja  de  éstas  y  aparece  con  los  rasgos  naturales 
ofrecidos  a  la  observación.  El  cuadro  trazado  por  Es- 
quilo es  fantástico,  gigantesco,  aterrador;  el  de  Eurí- 
pides, más  cercano  a  nosotros,  es  imponderablemente 
patético ».  En  Alcumeo  es  también  un  parricidio  la 
causa  de  la  turbación  de  la  conciencia  del  héroe. 
Alcmeón,  es  perseguido  por  visiones  análogas  a  las  de 
Orestes ;  así  como  éste  tuvo  a  su  lado  los  tiernos  cui- 
dados de  Electra,  Alcmeón  tiene  la  solicitud  y  los  con- 
suelos de  la  hija  del  rey.  Atormentado  de  remordi- 
mientos por  haber  matado  a  su  madre,  perseguido  por 
su  propia  conciencia,  desterrado,  errante  con  su  mise- 
ria por  la  tierra,  lamenta  sus  males  ante  la  hija  del 
rey,  que  puede  salvarle;  «en  voz  baja,  vacilante, 
abatido  »,  dice  Cicerón  (1),  hace  su  sombrío  relato 

(1)   Dt  Orat.,  III,  58. 
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hasta  que,  sobreexcitada  su  imaginación,  se  apodera 
el  delirio  de  él : 

Multis  sum  modis  circumventus,  morbo,  exilio  atque  inopia; 
Tum  pavor  sapientiam  omnem  mi  exanimato  expectorat  ; 
Mater  terribilem  minatur  vitae  cruciatum  et  necem. 
Quae  nemo  est  tam  firmo  ingenio  et  tanta  confidentia 
Quin  refugiat  tímido  sanguen  atque  exalbescat  metu.  (1) 

*  *  * 

  unde  haec  flamma  oritur? 

*  *  * 

Incedunt  incedunt:  adsunt,  adsunt,  me  med  expetunt. 

*  *  * 

Fer  mi  auxilium,  pestem  abige  a  me,  flammiferam  hanc  vim, 

quae  me  excruciat. 

Caerulea  incinctae  angui  incedunt,  circumstant  cum  ardentibus 

taedis.  (2) 

Todos  los  males  me  rodean,  enfermedad,  destierro  y  mise- 
ria; el  pavor  arroja  toda  razón  de  mi  ánimo  abatido;  mi  madre 
me  amenaza  con  una  vida  atormentada  y  una  terrible  muerte : 
nadie  hay  de  espíritu  tan  firme  que  ante  tamaña  osadía,  tímida 
se  detenga  la  sangre  y  palidezca  por  el  temor... 

...  de  dónde  sale  esta  llama?  ¡Ya  llegan,  ya  llegan!  jhelas  aquí, 
helas  aquí!  a  mi  me  buscan.  Dadme  socorro,  apartad  de  mí  este 
daño;  esta  fuerza  que  da  llamas  y  me  tortura,  llegan  rodeadas 
de  verdes  serpientes,  me  rodean  con  sus  teas  encendidas. 

En  su  extrema  vejez,  próximo  a  la  muerte,  Quinto 
Ennio  escribió  el  Thyestes,  tragedia  en  la  cual  lo 
patético  llega  al  colmo  del  horror.  El  crimen  espan- 
toso de  Atreo  aturde  al  pronto  a  su  hermano,  que 

(1)  Alcumeo,  II. 

(2)  Alcumeo,  III. 
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quiere  huir  de  los  hombres,  pero  luego,  expresando 
su  dolor,  como  si  la  sangre  de  sus  hijos,  de  que  él 
mismo  es  sepulcro,  le  ardiera  en  las  entrañas,  crece 
en  él  la  cólera,  hasta  que  estalla  en  imprecaciones, 
en  maldiciones  horribles : 

Ipse  summis  saxls  fixus  asperís,  evisceratus, 
Latere  pendens,  saxa  spargens  tabo,  sanie  el  sanguine  airo. 
Ñeque  seputcrum,  quo  recipiat,  habeat  portum  corporis, 
Ubi  remissa  humana  vita,  corpus  requiescat  malis.  (1) 

Que  en  la  aguda  punta  de  una  roca  quede  clavado,  las  en- 
trañas fuera,  los  costados  pendientes,  en  las  rocas  esparcidos 
se  pudran,  y  la  negra  sangre,  sangre  podrida.  Que  no  tenga 
sepulcro  que  lo  reciba,  puerto  del  cuerpo,  donde  termina  la 
vida  humana,  donde  el  cuerpo  descansa  de  sus  males. 

No  hay  que  ponderar  cómo  conmoverían  al  público 
estas  imprecaciones  en  que  el  sentimiento  de  la  ven- 
ganza parece  rebasar  los  límites  de  lo  patético;  Ennio, 
en  lo  que  podemos  ver,  dado  el  estado  fragmentario, 
misérrimo,  en  que  han  llegado  a  nosotros  sus  tragedias, 
sobresalió  mucho  más  en  la  expresión  de  lo  patético 
que  en  la  pintura  de  los  caracteres  delicados ;  por  lo 
menos,  los  escritores  latinos,  por  los  que  nos  han  lle- 
gado los  versos  de  su  teatro,  sólo  parece  que  desean 
recordar  este  aspecto. 

La  creación  de  un  teatro  nacional,  intentada  por 
Cneo  Nevio,  la  buscó  también  Ennio,  dando  a  la 
escena  dos  pretextas  Sabinae  y  Ambracia.  En  otro 

(1)    Thytstes,  XI. 
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lugar,  he  tratado  de  la  índole  de  estas  tragedias  de 
forma  griega  y  argumento  romano.  Plutarco  (1),  Li- 
vio  (2)  y  Dionisio  (3),  nos  relatan  el  episodio  de  que 
toma  nombre  la  primera  pretexta,  cuya  acción,  in- 
teresante y  animada,  se  prestaba  para  la  mano  del 
traductor  del  Aquiles:  la  acción  guerrera,  el  mismo 
rapto  de  las  mujeres  sabinas,  Tarpeya  sucumbiendo 
bajo  el  peso  de  los  brazaletes  de  oro  de  los  invasores 
sabinos,  Hersilia  suplicando  la  paz  a  Tacio  y  a  Ró- 
mulo.  Más  que  una  tragedia,  la  pretexta  Ambracia 
debió  ser,  a  la  manera  del  Clastidium,  un  desfile  de 
guerreros,  relato  de  batallas  y  cantos  a  M.  Fulvio, 
conquistador  de  Ambracia.  No  sin  motivo  se  ha  cla- 
sificado esta  obra  de  Ennio  entre  sus  Satura ;  así  lo 
han  estimado  eminentes  filólogos,  como  L.  Müller  (4) 
y  Baehrens  (5),  porque,  en  efecto,  a  primera  vista  son 
dudosas  estas  palabras  de  Aurelio  Víctor  (6) : « quam 
victoriam  (M.  Fulvi  de  Ambracia)...  Q.  Ennius  amicus 
eius  insigni  laude  celebravit»  (7).  Creo  que  podemos 
llamar  a  esta  obra  fábula  pretexta,  pues,  aunque 
compuesta  en  alabanza  de  M.  Fulvio  Nobilior,  amigo 
y  protector  del  poeta,  sin  dejar  de  ser  un  panegírico, 
fué  puesta  en  acción  seguramente  cuando  los  juegos 

(1)  Romulus,  18. 

(2)  I,  12. 

(3)  II,  41. 

(4)  Ennius,  p.  108  y  110. 

(5)  Fragm.  poet.  Rom.,  p.  123. 
(0)  De  vir.  ill.,  52. 

(7)  Cf.  Pascal,  Studi  sugli  scrittori  latini,  Turín,  1900,  p.  50. 
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en  honor  del  triunfo  del  Cónsul  el  año  568-186,  ver- 
dadero ludí  scaenicae,  tal  como  lo  describe  Horacio: 
«aquellos  espectáculos  que  durante  más  de  cuatro 
horas  tenían  la  escena  abierta,  mientras  que  escua- 
drones de  caballeros  y  grupos  de  infantes  desfilaban, 
la  fortuna  de  los  reyes  vencidos  encadenada  al  carro 
del  vencedor,  las  manos  atadas  a  la  espalda,  carros 
de  combate,  de  transpote,  grandes  carros  con  la  im- 
pedimenta, navios,  todo  desfila  rápidamente;  el  marfil 
de  las  ciudades  tomadas  y  las  estatuas  de  Corinto 
cautiva  llevadas  en  triunfo » (1).  Que  fué  la  Ambracia 
una  praetexta,  bien  claramente  lo  indica  el  argumento 
del  libro  XV  de  los  Armales  del  mismo  Ennio,  que 
no  es  otro  que  la  campaña  de  Fulvio  Nobilior  contra 
los  etolios  y  su  triunfo  en  Ambracia  y  la  gloria  del 
Cónsul;  a  este  libro  se  refiere  Aurelio  Víctor  en  las 
palabras  arriba  citadas  y  no  parece  admisible  que 
Ennio  celebrara  dos  veces  en  forma  igual  a  M.  Ful- 
vio, no  porque  esto  fuera  imposible,  pues  hay  ejemplo 
en  Scipio  del  mismo  Ennio,  sino  porque  Aurelio  Víctor 
no  hablaba  más  que  de  un  solo  panegírico,  « insigni 
laude  celebrauit ». 

Por  último,  como  autor  cómico,  únicamente  por 
respeto  a  su  antigüedad,  lo  cita  en  su  canon  Volcacio 
Sedigio,  pero  lo  cita  en  el  décimo  y  último  lugar : 

Decimum  addo  causa  antiquitatis  Ennius  (2). 

(1)  EpisU,  II,  1,  187  y  sig. 

(2)  Gel.,  XV,  24. 
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De  dos  comedias  guardamos  recuerdo,  Caupuncula, 
traducción  del  J&amv¡kih&%  de  Teopompo,  y  Panera- 
tiastes  del  nayxapaTiaax^  de  Filemón. 

*  *  * 

Ennio  libertó  la  poesía  romana  del  pesado  cíngulo 
de  hierro  con  que  la  ceñía  el  áspero  verso  saturnio 
de  los  faunos  y  los  adivinos,  porque,  habiéndose 
vuelto  ya  en  sus  asuntos  la  poesía  latina  al  cauce 
de  la  griega,  necesitó  tomar  también  de  ésta  la  mar- 
cha de  su  curso.  Nevio  fué  el  primero  que  pretendió 
crear  una  poesía  romana,  una  épica  romana,  y  en  los 
altos  hechos  de  las  armas  romanas  buscó  inspiración 
para  su  Bellum  Panicum,  que,  a  pesar  de  la  evidente 
fuerza  de  emoción  en  unas  partes,  el  prosaísmo  en 
casi  todas  y  la  sequedad  del  metro  saturnio,  hacen  de 
él,  pobre  y  humilde,  un  primer  jalón  de  la  épica  ro- 
mana. Ennio  fué  quien  dió  a  la  narración  la  ma- 
jestuosa marcha  del  exámetro  ;  antes,  en  las  tragedias 
y  en  los  otros  poemas,  adaptó  a  la  lengua  romana, 
cuyos  giros  majestuosos  conservó,  la  métrica  griega 
y  ensayó  la  fuerza  de  su  genio  épico  en  un  poema, 
Scipio,  escrito  en  versos  de  diversas  medidas,  pero, 
predominando  el  septenario  trocaico,  al  cual  dió  mayor 
majestad  que  la  empleada  en  el  teatro  y  en  los  can- 
tos triunfales  de  los  soldados,  cuidándolos  severa- 
mente sin  licencias  prosódicas,  dándoles  algo  del 
efecto  de  los  tetrámetros  griegos. 
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Es  evidente  que  el  asunto  de  Scipio  obliga  a  clasi- 
ficar este  poema  entre  los  de  género  narrativo  y  así 
ninguna  dificultad  ofrece  estudiarlo  en  este  lugar 
Pero  si  para  su  estudio  puede  colocarse  al  lado  de 
los  Annales,  ¿sucede  lo  mismo  en  un  catálogo  de  las 
obras  de  Quinto  Ennio?  Esta  cuestión  está  relacionada 
con  la  muy  importante  de  la  satura.  Los  filólogos  que 
se  han  ocupado  de  este  asunto  pueden  dividirse  en 
dos  grupos:  en  el  primero,  los  que,  como  Lersch  (1), 
L.  Müller  (2)  y  Baehrens  (3),  pretenden  que  Scipio  es 
uno  de  los  libros,  el  tercero,  de  las  sátiras  (saturae) 
de  Ennio ;  los  otros,  como  Ribbeck  (4)  y  Vahlen  (5), 
que  sostienen  es  un  poema  aislado.  La  naturaleza  de 
la  satura  es  un  problema  que  durante  mucho  tiempo 
ha  ocupado  la  atención  de  los  filólogos;  si  existió  ésta 
como  género  dramático,  y,  en  caso  contrario,  si  fué 
algún  género  determinado  de  poesía.  Creo  que  las  con- 
clusiones de  Lezius  (6)  han  resuelto,  definitivamente, 
la  cuestión  y  esto  solamente  aclarando,  fijando  el  cé- 
lebre texto  de  Livio  (7),  del  que  han  partido  todos  los 
latinistas  para  el  establecimiento  de  las  teorías  más 
contradictorias  acerca  de  este  problema:  «Cuando  Tito 
Livio  establece   la  serie  cronológica  :  fescenninos, 

(1)  De  Ennii  Scipione  (Rhein.  Mus.,  5  (1837),  p.  420). 

(2)  Op.  cit.,  p.  110. 

(3)  Ed.  cit.,  p.  116. 

(4)  Gesch.  der  rdm  Dichtungen,  Stuttgart,  1894,  I,  p.  32. 

(5)  Ed.  cit.,  p.  CCXVI. 

(6)  Zur  Bedeutung  von  Satura  (Woch.f.klass.  Phil.,41  (1891),  p.  1131). 

(7)  VII,  2. 
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satura,  comedia,  no  dice  que  la  satura  corresponde  a 
un  desarrollo  real  del  drama.  Esta  palabra  única- 
mente sirve  para  designar  una  etapa  que  en  algún 
modo  cree  ver  entre  el  fescennino  y  el  drama  regu- 
lar. Aun  más,  no  lo  emplea  para  nombrar  claramente 
y  de  una  manera  general  un  género  conocido.  No  dice 
que  esta  unión  de  un  texto,  de  una  melodía,  de  un 
acompañamiento  y  de  una  danza  haya  sido  llamada 
satura  ;  no  dice  que  los  fescenninos,  perfeccionados  y 
completados,  hayan  tomado  este  nombre,  sino  que,  en 
lugar  de  una  libre  improvisación,  hubo  en  lo  sucesivo 
saturas  dichas  con  música.  Releamos  bien  su  frase: 
es  evidente  que  Livio  no  quiere  insistir  sobre  la  pa- 
labra satura,  sino  sobre  el  epíteto  impletas  modis.  Sa- 
tura no  está  allí  más  que  para  indicar  el  texto  pro- 
puesto por  adelantado,  y  si  queremos  traducirlo,  la 
palabra  quodlibet  es  la  que  le  conviene.  Del  mismo 
modo,  cuando  más  lejos  Livio  opone  ab  saturis  a  ar- 
gumento fabulam  serere,  quiere  decir  que  los  asuntos 
variados  han  sido  substituidos  por  un  asunto  único. 
Allí  también  satura  se  aplica  al  texto  y  no  al  conjunto 
de  la  representación  entera.  La  palabra  satura  fué 
introducida  por  Ennio  para  designar  un  género  lite- 
rario ;  de  igual  modo  se  emplea  aquí  para  designar 
una  composición  literaria,  por  oposición  a  las  impro- 
visaciones sin  arte.  La  satura  es  la  «satura-p0/-/?0urri» 
de  Ennio.  La  « satura  dramática »  no  existe,  ni  jamás 
existió;  es  un  fantasma  forjado  por  la  imaginación  de 
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los  comentadores  y  de  los  eruditos;  es  un  género  qui- 
mérico que  debe  suprimirse,  desde  luego,  de  la  historia 
literaria  latina».  Este  carácter  de  pot-pourri  que  tiene 
la  satura  de  Ennio  excluye  del  número  de  sus  libros 
el  Scipio;  aquélla  es  un  conjunto  de  poesías  mezcladas, 
sin  personalidad  propia,  éste  posee  una  personalidad 
definida,  notoria,  es  un  poema  narrativo  que  debe  in- 
cluirse junto  a  los  otros  poemas,  cuyo  título  nos  es  cono- 
cido y  que  no  son  las  sátiras.  Con  razón  le  parece  increí- 
ble a  Vahlen  (1),  fuera  incluido  entre  ellas  un  libro  que 
Gelio  llama  especialmente  por  su  nombre  «solius  Ennii 
versum  unum  ponit  ex  libro,  qui  Scipio  inscribtur» 
cuando  un  poco  antes  cita  «  Q.  Ennius  in  satiris»  (2). 

El  poema  fué  compuesto  en  honor  de  Escipión,  el  pri- 
mer africano,  y  de  los  escasos  y  cortos  fragmentos  que 
nos  quedan,  parece  ser  que  debía  relatar  la  campaña  del 
héroe  contra  los  cartagineses  y  la  victoria  de  Zama.  Re- 
construirlo con  estos  escasos  fragmentos  es  imposible ; 
sólo  por  los  metros  empleados  y  la  nobleza  de  los  ver- 
sos que  restan,  podemos  imaginar  algo  de  él  y  suponer 
la  elevación  y  grandeza  con  que  debieran  estar  narradas 
aquellas  hazañas  más  dignas  de  Homero  que  de  la  ru- 
deza de  los  poco  pulidos  versos  de  Ennio:  «superior  afri- 
canus...  vir  Homérico  quam  rudi  atque  inpolito  praeco- 
nio  dignior»,  dice  Valerio  Máximo  (3),  deseo  por  el  cual, 

(1)  Ed.  cit.,  p.  ccxv. 

(2)  II,  29. 

(3)  VIII,  41. 
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según  Suidas  (1),  comenzaba  el  poema.  Parece  que  luego 
debía  seguir  una  invocación  a  la  gloria  de  Escipión : 

Quantam  statuam  faciet  populus  Romanus, 
Quantam  columnam  quae  res  tuas  gestas  loquatur.  (2) 

¿Qué  estatua  te  levantará  el  pueblo  romano,  qué  columna 
pregonera  de  tus  hazañas? 

De  manera  semejante  empieza  Horacio  una  de  sus 
odas  a  Augusto  en  el  libro  cuarto  (3):  «¡Oh,  Augusto!, 
¿qué  amor  a  los  senadores,  qué  amor  de  los  Quírites 
con  suficientes  ofrecimientos  de  honores,  con  inscripcio- 
nes y  fastos  memorables  eternizará  en  los  siglos  tus  vir- 
tudes?» Luego,  en  otro  fragmento,  pone  el  poeta  este 
apóstrofe,  lleno  de  orgullo,  en  boca  del  mismo  héroe : 

Desine  Roma  tuos  hostis... 

Nam  Ubi  munimenta  mei  peperere  labores 

Testes  sunt  Campi  Magni.  (4) 

Deja,  ¡oh  Roma!,  a  tus  enemigos...  pues  mis  trabajos  te  pro- 
porcionan defensa,  testimonio  son  los  Campos  Magnos... 

Algo  de  este  apóstrofe  aparece  en  Tito  Livio 
cuando  presenta  a  Escipión  pronunciando  su  propio 
panegírico  al  contestar  la  acusación  de  los  dos  Peti- 
lios  (5).  En  el  mismo  Livio  el  pasaje  (6)  en  que  cuenta 

(1)  I,  2,  p.  262  (Bernh.) 

(2)  Scipio,  II. 

(3)  Carm,  IV,  14,  9. 

(4)  Scipio,  V. 

(5)  XXXVIII,  50. 

(6)  XXXVIII,  17. 
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el  viaje  de  Escipión  y  Lelio  a  Africa  a  través  de  la 
mar  tranquila  y  ayudados  de  favorable  viento,  re- 
cuerda unos  hermosos  septenarios  trocaicos  de  Ennio 
en  el  Scipio  : 

mundus  caeli  vastus  constitit  silentio 
Et  Neptunus  saevus  undis  asperis  pausam  dedit, 
Sol  equis  iter  repressit  ungulis  volantibus, 
Constitere  amnes  perennes,  arbores  vento  vacant.  (1) 

La  vasta  bóveda  del  cielo  se  detiene  en  silencio  y  el  feroz 
Neptuno  dió  trepua  a  las  encrespadas  olas,  el  sol  detiene  el 
camino  de  sus  caballos  de  alados  cascos,  se  detienen  los  ríos  de 
perenne  corriente,  libres  los  árboles  están  del  viento. 

Si  todo  el  poema  se  mantuvo  en  una  nobleza  de 
estilo  semejante  a  la  de  este  fragmento,  evidente- 
mente mereció  el  elogio  de  Horacio  que  lo  hace  su- 
perior a  los  mármoles,  al  mismo  incendio  de  Cartago: 
« Ni  los  mármoles  grabados  con  las  inscripciones  pú- 
blicas por  los  cuales  el  espíritu  y  la  vida  vuelven  a 
los  grandes  capitanes  después  de  su  muerte,  ni  la  rá- 
pida fuga  de  Haníbal  y  sus  amenazas  lanzadas  hacia 
atrás,  ni  el  incendio  de  la  impía  Cartago,  proclaman 
más  alto  que  las  musas  de  Calabria  las  alabanzas  de 
aquel  que  volvió  de  Africa  dominada,  habiendo  ga- 
nado un  nombre. »  (2). 

(1)  Scipio,  VI. 

(2)  Carm.,  III,  8,  13  y  sig 
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Ya  en  edad  avanzada  quiso  Ennio  eternizar  en  un 
poema  la  historia  de  Roma;  vasto  plan  que  abarcaba 
desde  Eneas  a  los  años  y  los  sucesos  vividos  por  el 
poeta.  Nevio  había  cantado  ya  el  origen  troyano  de 
la  ciudad  de  Rómulo,  pero  lo  hizo  sólo  con  el  objeto 
de  presentar  el  origen  de  la  rivalidad  de  los  dos  pue- 
blos que  luchan  en  el  Bellum  Punicum.  Ennio  quiso 
narrar  este  origen  troyano  porque  era  el  principio  de 
su  historia  en  verso.  El  poema  de  Nevio  fué  escrito 
sobre  el  patrón  de  la  epopeya  histórica  que,  por  pri- 
mera vez,  aparece  en  la  literatura  griega  en  el  siglo 
quinto,  la  Perseida  de  Querilo,  en  la  cual  se  narraba  la 
victoria  de  los  atenienses  sobre  Jerjes,  y  repetida  en 
el  tercero  por  el  cretense  Rhiano,  autor  de  las  Mesé- 
nicas,  del  que  tomó  Pausanias  su  capítulo  sobre  Mese- 
nia,  y  al  que  debemos  la  historia  del  héroe  Aristóme- 
nes ;  los  Anuales  de  Ennio  tuvieron  un  plan  mucho 
más  vasto  y,  desde  luego,  no  tiene  antecedente  en  la 
historia  literaria;  tuvo  Ennio  que  renunciar  a  la  uni- 
dad en  el  sentido  clásico  de  la  palabra,  pues  ni  héroe 
ni  acción  es  único,  pero  hay  en  ella,  sino  la  unidad, 
una  llama  espiritual  que  dicta  toda  la  obra,  Roma, 
para  decirlo  en  una  palabra,  que  en  todos  los  libros, 
aun  en  los  que,  como  los  últimos,  pueden  considerarse 
poemas  aislados,  aparece  de  tal  manera,  que  si  bus- 
cáramos para  todo  el  extenso  poema  un  héroe,  éste 
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sería  Roma.  Un  pasaje  de  Diomedes  ha  dado  pie  a 
Reifferscheid  (1)  y  antes  a  J.  Bernays  (según  atesti- 
gua Vahlen)  (2),  para  suponer  que  el  verdadero  título 
del  gran  poema  de  Ennio  fué  Romais ;  yo  creo,  con 
Vahlen,  que  debe  ser  rechazada  esta  opinión  por  in- 
fundada ;  el  asunto,  sin  embargo,  merece  alguna  de- 
tención: Diomedes  escribe  (3):  «epos  Latinum  primus 
digne  scripsit  is  qui  res  Romanorum  decem  et  octo 
complexus  est  libris,  qui  et  annales  scribuntur,  quod 
singulorum  fere  annorum  actus  contineant,  sicut  pu- 
blici  annales  quos  pontífices  scribaeque  conficiunt,  vel 
Romanis,  quod  Romanorum  res  gestas  declarant»;  el 
gramático  Diomedes  escribió  en  el  siglo  cuarto,  y  si 
bien  parece  que  su  obra  debe  mucho  a  Suetonio,  nada 
quiere  decir  esto  ante  el  antiguo  testimonio  de  Lu- 
cilio  (4):  «tota  llias  una  est,  una  0sat£  sunt  annales 
Enni»,  y  el  de  Varron  (5):  «poesis  est  perpetuam 
argumentum  e  rhythmis  ut  llias  Homeri  et  annales 
Enni»  (6).  También  se  ha  discutido  si  la  división  en 
diez  y  ocho  libros  de  los  Anales  se  debe  al  mismo 
Ennio  o  bien  al  gramático  Vargunteio  ;  para  ello,  se 
ha  partido  de  un  conocido  pasaje  de  Suetonio  (De 
illustr.  gram.,  2).  Los  que  pretenden  deducir  de  dicho 

(1)  En  el  Fleckeis.  Jahrb.,  79  (1859),  p.  157. 

(2)  Ed.  cit.,  p.  CXLV,  4. 

(3)  Gram.  lat.,  I,  p.  484,  3. 

(4)  P.  24  de  la  ed.  de  Marx  (Leipzig,  1904). 

(5)  Menippeae,  398  (ed.  Buccheler,  1884). 

(6)  Una  cuestióna  parecida  existe  con  el  título  de  ia  Eneida,  vid.  Ser- 
vio in  VI,  752. 
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pasaje  que  fué  el  gramático  quien  dividió  el  poema, 
interpretan  mal  las  palabras  de  Suetonio  ;  éste  habla 
de  los  que  han  comentado  y  glosado  los  textos  anti- 
guos, como  Lampadion,  dice,  que  dividió  el  Bellum 
Punicum  en  siete  libros;  como  Q.  Vargunteio,  añade, 
que  leía  los  Anales  de  Ennio  en  días  determinados 
y  ante  numeroso  público:  «actenus  tamen  imitati  ut 
carmina  parum  adhuc  divulgata...  diligentius  re- 
tractarent  ac  legendo  commentandoque  et  ceteris 
nota  facerent ;  ut  C.  Octavius  Lampadio  Naevii  Puni- 
cum bellum,  quod  uno  volumine  et  continenti  scrip 
tura  expositum  divisit  in  septem  libros;  ut  postea 
Q.  Varganteius  annales  Enni,  quos  certis  diebus  in 
magna  frecuentia  pronuntiabat ;  ut  Laelius  Archelaus 
Vectiusque  Philocomus  Lucili  Saturas».  La  oración 
quod  divisit  es  un  inciso,  ut  postea  se  refiere  a  facerent, 
de  igual  modo  que  ut  C.  Octavius  y  ut  Laelius ;  así  es 
manifiesto  que  Suetonio  no  se  refiere  de  ninguna  ma- 
nera a  división  alguna  de  los  Anales.  Hay  dos  testi- 
monios, y  en  sentido  positivo,  que  prueba  fué  el  mis- 
mo Ennio  quien  dividió  en  libros  su  poema;  el  uno  de 
ellos  lo  refiere  Aulo  Gelio  (1):  « a  los  cónsules  Claudio 
y  Tuditano  siguieron  Q.  Valerio  y  C.  Mamilio,  en 
cuyo  consulado  nació  el  poeta  Q.  Ennio,  según  escribe 
M.  Varrón  en  el  primer  libro  de  los  poetas,  y  que 
teniendo  sesenta  y  siete  años  escribió  el  décimoc- 
tavo  anal,  según  el  propio  Ennio  dice  en  el  mismo 

(1)    XVII,  21. 
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libro»  (duodevicesimum  (1)  annalem  scripsisse  idque 
ipsum  Ennium  in  eodem  libro  dicere);  el  segundo  tes- 
timonio procede  de  Plinio,  según  éste.  « Q.  Ennio, 
lleno  de  admiración  por  T.  Cecilio  Teucro  y  su  her- 
mano, para  ellos,  principalmente,  añadió  el  libro  diez 
y  seis  de  los  Anales»  (2).  De  los  Anales  nos  quedan 
unos  seis  cientos  versos,  algunos  incompletos.  Calcular 
el  número  que  de  éstos  debía  poseer  la  obra  completa 
es  cosa  dificilísima,  dice  Vahlen;  sin  embargo,  según 
éste  mismo,  cada  libro  debía  tener  de  1,500  a  1,800, 
por  lo  cual  se  puede  calcular  en  unos  30,000  versos, 
sobre  poco  más  o  menos,  para  todo  el  poema.  Estos 
versos  son  exámetros;  son  los  primeros  que  aparecen 
en  lengua  latina,  y  es  de  notar  que  en  ellos  Ennio, 
comprendiendo  el  carácter  y  naturaleza  de  la  lengua 
latina,  abandona  casi  el  exámetro  dactilico,  como  se- 
guirán haciendo  después  de  él  todos  los  poetas,  y 
compondrá,  preferentemente,  exámetros  con  los  cuatro 
primeros  pies  espondeos  en  una  proporción  casi  igual 
a  la  empleada  después  por  Virgilio  ;  del  difícil  exá- 
metro espondaico  (espondeo  el  quinto  pie),  no  he  visto 
más  que  nueve;  de  ellos,  al  contrario  de  la  proporción 
común  en  los  demás  poetas  latinos,  hay  cinco  que,  a 
semejanza  de  los  griegos,  tienen  espondeo  también  el 
cuarto  pie.  Con  alguna  frecuencia  hace  uso  Ennio  de 

(1)  La  lección  Duodecimum  que  dan  los  mss.  no  es  admisible,  pues  no 
puede  ser  que  deede  el  año  173  al  172  en  que  murió  pudiese  escribir  siete 
librosy  aun  con  un  intervalo  antes  de  emprender  el  XVI.  Vid.  p.  118y  sig. 

(2)  Hist.  nat.,  VII,  29. 
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la  elisión  (en  los  exámetros  xaxa  axlypv),  sobre  todo 
en  el  cuarto  tiempo  débil  como  en  Ovidio  y  Lucano, 
y  también  en  el  tercero  fuerte  como  en  Virgilio;  asi- 
mismo, relativamente  a  menudo,  encontramos  en 
Ennio  el  hiato  simple.  Ennio  dió,  igualmente,  el  pri- 
mer ejemplo  de  la  repugnancia  de  los  poetas  latinos 
por  el  parecido  de  fin  y  comienzo  de  verso,  evitando 
por  eso  la  cesura  masculina  en  los  últimos  pies,  y 
prefiriendo,  por  el  contrario,  marcar  la  diferencia  con 
cesura  femenina  en  los  últimos  pies  ;  Ennio  llevó  esta 
preferencia  a  la  exageración,  pues  llega  a  encontrarse 
en  los  Anales  una  proporción  de  fines  de  exámetros 
anormales  del  14  por  100,  y  casi  todos  terminando  en 
monosílabos ;  en  este  camino,  no  clásico,  lo  siguió 
Lucrecio,  mientras  que  en  toda  la  obra  de  Virgilio 
apenas  encontramos  cuarenta  ejemplos. 

Comienzan  los  Anales  por  una  invocación  a  « las 
musas,  cuyos  pies  pisan  el  grande  Olimpo ». 

Mnsae  quae  pedibus  magnum  pulsatis  Olympum  (1) 

pero  el  poema  compuesto  en  honor  de  las  hazañas 
romanas  debía  llevar  desde  el  principio  el  carácter  la- 
tino ;  por  eso  aquellas  musas  son  las  que  los  latinos 
conocen  con  el  nombre  de  Camenas  : 

Musas  quas  memorant,  nosse  nos  esse  Camenas  (2) 

(1)  i,  i. 

(2)  1,2. 
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a  ellas  les  pide  que  «su  obra  y  su  poema  brille  en 
lejanos  pueblos ». 

Nam  latos  populos  res  atque  poemata  riostra  cluebant 

poemata  riostra,  dice,  al  modo  griego :  «  Ennio,  escribe 
Lucrecio  (1),  es  el  primero  que  de  las  amenas  frondas 
del  eterno  Helicón  arrancó  una  corona,  con  la  cual 
brilló  clara  su  frente  entre  la  gente  itala ».  Pero  el 
viejo  cantor  rudio,  vuelto  romano,  quiso  más  que  la 
forma  griega,  quiso  justificar  su  arte  amparado  por 
el  alma  misma  de  Homero ;  el  poeta,  en  una  descrip- 
ción magnífica,  elogiada  por  Cicerón,  explica  como, 
hallándose  en  el  hermoso  puerto  de  Luna,  soñó  que 
se  encontraba  en  un  lugar  del  Aqueronte  ( Acherusia 
templa)  habitado  no  por  cuerpos  y  espíritus,  sino  por 
ligeros  y  pálidos  simulacros ;  allí  se  le  apareció  la 
sombra  de  Homero : 

 somno  ten  i  placidoque  revinctus.  (2) 

*  *  * 

 visus  Horneras  adessc  poeta.  (3) 

*  *  * 

Ei  mihi  qualis  erat  (4) 

La  sombra  despliega  ante  él  el  secreto  de  las  causas 
de  la  naturaleza  de  las  cosas  y  le  explica  como,  en 

(1)  1,117  y  sig. 

(2)  1,4. 

(3)  1,5. 

(4)  1,6. 
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virtud  de  la  trasmigración  de  las  almas  de  unos  cuer- 
pos a  otros,  la  suya,  que  antes  habitaba  el  cuerpo  de 
un  pavo,  ha  pasado  de  Homero  a  Pitágoras  y  de  éste 
a  Ennio.  El  poeta  ha  seguido,  en  esta  visión,  el  ejemplo 
de  Calimaco  en  Atxta;  de  ella  ha  tomado  algo  Vir- 
gilio para  aquella  visión  de  Eneas  «  en  esa  hora  en 
que  da,  por  fin,  el  sueño  paz  a  los  mortales  dolientes, 
y,  como  regalo  de  los  dioses,  se  insinúa  dulcísimo  en 
sueños,  vi  ante  mis  ojos  a  Héctor  tristísimo,  ver- 
tiendo largo  llanto  de  sus  ojos  y  tal  como  lo  viera  en 
otro  tiempo  arrebatado  por  caballos  en  veloz  carrera, 
negro  su  cuerpo  de  sangriento  polvo  e  hinchados  sus 
pies  por  las  correas  que  los  pasaban.  ¡Ay  de  mi!  ¡cómo 
estaba!... » : 

¡n  somnis  ecce  ante  oculos  maestissimus  Hedor 
Visus  adesse  mihi  largosque  effundere  fletas 


Ei  mihi  qualis  erat,  (1) 

Propercio  recuerda  también  la  visión  de  Ennio 
cuando  confiesa  no  haber  nacido  para  cantar  las  haza- 
ñas épicas,  su  carro  ha  de  correr  ligero  sobre  los  tiernos 
prados,  su  libro,  tomado  y  dejado  a  cada  momento, 
es  para  solaz  de  las  doncellas  que  esperan  a  solas  al 
amante:  «Me  pareció,  dice  el  poeta,  descansar  mue- 
llemente en  las  sombras  del  Helicón,  junto  al  agua 

(1)    Aen.,  II,  270  y  sig. 
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que  fluye  del  caballo  de  Belerofonte  y  poder,  con  mis 
cuerdas,  capaces  de  ello,  cantar  tus  reyes,  oh  Alba,  y 
las  hazañas  de  los  tuyos.  Había  acercado  mis  pobres 
labios  a  la  gran  fuente  donde  antes  el  padre  Ennio 
bebió  sediento,  cuando  cantó  los  hermanos  Curios  y  los 
trofeos  de  los  Horacios,  el  navio  de  Emilio  cargado  de 
los  trofeos  regios,  las  victoriosas  dilaciones  de  Fabio, 
la  siniestra  batalla  de  Cannas  y  los  dioses  favorables 
por  nuestros  votos  y  nuestra  piedad,  los  Lares  ha- 
ciendo huir  a  Haníbal  de  la  ciudad  de  Roma;  Júpiter 
salvado  por  los  gritos  de  los  gansos»  (1). 

Actualmente,  los  escasos  fragmentos  que  nos  quedan 
impiden  apreciar  el  severo  juicio  de  Horacio  sobre 
esta  parte  de  los  Anales :  «  Ennio,  que  es  un  sabio  y 
un  héroe  y  otro  Homero,  como  dicen  los  críticos, 
parece  cuida  muy  poco  de  lo  que  se  ha  hecho  de  sus 
promesas  y  sueños  pitagóricos »  (2) ;  ni  tampoco  las 
burlas  de  Persio  (3) :  «  Ni  mojé  mis  labios  en  la  fuente 
Hipocrene,  ni  recuerdo  haber  soñado  en  la  doble  cima 
del  Parnaso,  para  producirme  aquí  de  repente  como 
poeta ;  dejo  a  las  helicónidas  y  a  la  pálida  Pirene 
aquellos  cuya  imagen  acaricia  la  adherida  hiedra ;  yo 
mismo,  semiprofano,  llevo  mis  cantos  al  santuario  de 
los  poetas »,  y  en  la  sátira  sexta :  « Debéis  conocer,  oh 
ciudadanos,  el  hermoso  puerto  de  Luna,  el  corazón  de 

(1)  Eleg.  III,  3,  1  y  sig. 

(2)  Epist.,  II,  1,  50  y  sig. 

(3)  Sat.,  prol,,  1  y  sig. 
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Ennio  dice  esto,  después  que  deja  de  roncar  Quinto 
Meónido  nacido  del  pavo  pitagórico»  (1). 

Ennio,  ya  que  no  en  vano  llamó  Anales  a  su  poe- 
ma, sigue  el  riguroso  orden  histórico  de  los  hechos, 
así  comienza  por  la  ruina  de  Troya,  de  igual  modo 
que  Nevio  en  el  Bellum  Punicum;  también  Virgilio 
ha  dicho  :  « Después  que  plugo  a  los  Inmortales  des- 
truir el  asiático  imperio  castigando  al  pueblo  de  Pría- 
mo  con  injusto  rigor ;  después  que  la  grandeza  de 
Ilion  vino  al  suelo  y  fué  Troya,  la  ciudad  de  Neptuno, 
un  montón  de  ruinas  humeantes... »;  y,  en  seguida: 
« los  oráculos  de  los  dioses  nos  impulsan  a  buscar  leja- 
nos destierros  y  comarcas  desiertas »,  en  Ennio,  An- 
quises,  inspirado  por  Venus,  ordena  partir  de  Troya, 
como  en  el  Laoconte  de  Sófocles,  según  cuenta  Dio- 
nisio de  Halicarnaso  (2);  en  Nevio  (3),  Anquises  con- 
sulta el  vuelo  de  los  pájaros,  según  el  rito  religioso  ; 
pero  en  la  Eneida  (4),  Venus  se  aparece  a  su  hijo  y 
le  ordena  huir :  « mi  alma  mater  se  me  apareció  de 
pronto,  más  refulgente  que  nunca :  irradia  celeste  cla- 
ridad en  la  noche,  y  se  manifiesta  deidad,  tan  bella, 
tan  majestuosa,  como  suele  presentarse  a  los  Olím- 
picos... »  La  diosa  habla  a  Eneas,  y  al  concluir  le  dice: 
«  Huye,  pues,  hijo  mío,  cesen  ya  tus  trabajos...»  De  la 
manera  como  narra  Ennio  el  viaje  de  Eneas,  dice 

(1)  Sai.,  VI,  9. 

(2)  I,  48,  2. 

(3)  VI  a  (ed.  Müller,  1884). 

(4)  II,  590  ysig. 
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Vahlen,  ni  nos  lo  muestran  los  fragmentos  ni  podemos 
deducir  nada  por  medio  de  Virgilio.  Sabemos  por  Ma- 
crobio que  « la  tempestad  que  se  describe  al  princi- 
pio de  la  Eneida,  y  Venus  quejándose  a  Júpiter  del 
peligro  que  corre  su  hijo,  y  Júpiter  asegurándole  la 
futura  prosperidad  de  éste,  todo  ello  está  tomado  del 
primer  libro  de  la  Guerra  Púnica  de  Nevio » (1).  Es 
probable  que  esta  narración  del  viaje  de  Eneas  fuera 
en  los  Anales  muy  diferente  de  la  de  la  Eneida,  pues, 
en  caso  contrario,  Macrobio  lo  hubiera  atestiguado  de 
igual  modo  que  hace  refiriéndose  al  Bellum  Punición. 
Algo  análogo  sucede  con  el  episodio  de  Dido  que,  sin 
duda  alguna,  no  debía  aparecer  en  el  poema  del  cantor 
rudio ;  la  tradición  de  Dido  « tota  naeviana  est »,  dice 
Vahlen. 

Eneas  llega  a  Italia,  que  en  el  poema  recibe  el  nom- 
bre de  Hesperia  (f.  XVIII),  como  la  llamaban  los  grie- 
gos ;  la  tradición  de  este  nombre  la  conserva  Virgilio: 
«  Hay  una  comarca  llamada  Hesperia  por  los  griegos, 
antigua  tierra,  fuerte  en  armas  y  de  fértil  suelo  ;  fué 
un  día  habitada  por  hombres  enotros;  ahora  es  fama 
que  sus  descendientes  llamaron  la  nación  de  Italia  del 
nombre  de  un  rey »  (2) ;  esta  tierra  estaba  habitada 
por  los  prisci  latini  (f.  XIX),  nombre  que  también  les 
ha  dado  Virgilio:  «Esta  manera  de  carreras  y  certá- 
menes, Ascanio  fué  el  primero  en  renovarla  cuando 

(1)  Sai.,  VI,  2,  31. 

(2)  Aen.,  I,  530  y  sig. 
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hubo  cercado  de  muro  a  Alba  Longa  y  enseñó  a  cele- 
brarlos a  los  priscos  latinos ».  Después  de  esto,  Ennio  debe 
narrar  las  leyendas  del  Lacio,  aquella  tierra  a  la  que 
llama  saturnia  (Saturnia  térra,  f.  XX),  como  Virgilio, 
por  boca  de  Dido,  « la  grande  Hesperia  y  los  saturnios 
campos»  (Satiirniaquearva),  y  cuenta,  a  este  propósito, 
la  leyenda  de  «Saturno  a  quien  engendró  el  Cielo  ». 

 Saturno 

Quem  Caelus  genuit  (1) 

y  de  los  titanes  como  parte  integrante  de  aquella  otra 
(f.  XXII);  el  Evandro  de  la  Eneida  narra  también 
esta  leyenda  de  Saturnio  en  el  Lacio :  « Saturno,  el 
primero  vino  a  esta  tierra,  desde  el  etéreo  Olimpo  : 
desterrado  de  su  reino  del  que  se  le  despojara,  huía 
de  las  armas  de  Júpiter.  El  fué  quien  reunió  a  estos 
pueblos  indómitos,  dispersos  por  las  altas  montañas, 
y  les  dió  leyes ;  él  quien  quiso  se  llamara  Lacio  este 
país  donde  había  encontrado  un  asilo  seguro.  Su  rei- 
nado fué  el  tiempo  de  esa  edad  de  oro  tan  alabada, 
¡de  tal  suerte  gobernó  a  su  pueblo  en  plácida  paz! »; 
pero  Virgilio  no  nombra  a  los  titanes  como  hace  Ennio, 
yo  no  creo  que  esto  sea  motivo  suficiente  para  que 
Némethy  (2)  suponga  que  esté  sacado  del  Euhemerus 
de  Ennio,  el  fragmento  que  a  los  titanes  se  refiere ;  no 

(1)  I,  21. 

(2)  Euhemeri  retiquiae,  coll.  prolegominis  ct  adnotationibus  instr.  G.  N. 
Budapest,  1889;  p.  19. 
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es  aquí  ocasión  para  estudiar  el  lugar  de  los  frag- 
mentos, sin  embargo,  debo  consignar  que  Valhen  opina 
lo  contrario  de  Némethy;  después  de  esto  qué  tendría 
de  particular  que  difirieran  los  relatos  de  Ennio  y  de 
Virgilio,  que  aquél  hiciera  arrancar  de  más  lejos  la 
leyenda  y  presentara  toda  la  de  Saturno ;  mientras 
que  Virgilio,  solamente  aquella  parte  que  se  refiere  al 
Lacio.  Parece  que  todos  estos  relatos  están  en  los 
Anales  puestos  en  boca  del  poeta,  no,  como  sucede 
en  la  Eneida,  dichos  por  personajes ;  no  debemos  olvi- 
dar el  carácter  de  poeta-historiador  que  tiene  Ennio. 

Eneas  explica  al  rey  de  Alba  su  genealogía  «de 
Asaraco,  dice,  nació  el  buen  Capis,  de  éste  nació  el 
piadoso  Anquises»  : 

Assaraco  natas  Capys  optimus  isque  piiim  ex  se 
Anchisen  generat  (1) 

Ennio  ha  imitado  aquí  a  Homero  :  «Asaraco  engendró 
a  Capis,  cuyo  hijo  fué  Anquises.  Anquises  me  engen- 
dró a  mí» .  Virgilio  ha  seguido  en  esto  a  Ennio,  pero 
es  al  griego  Evandro  (2)  a  quien  pide  alianza  recor- 
dándole sus  antepasados  comunes,  ambos  descienden 
de  Atlas,  «el  que  da  vueltas  al  cielo  adherido  de  reful- 
gentes estrellas » 

Qui  caelum  versat  stellis  fulgentibus  aptum  (3) 

O)   i,  24. 

(2)  VIII,  127  y  sig. 

(3)  I,  23. 
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dice  Ennio,  y  como  él,  Virgilio,  «el  grande  Atlas 
quien  soporta  la  etérea  bóveda  sobre  los  hombros » 
y  luego  repite:  «  Atlas  que  sostiene  el  estrellado  cielo», 
el  Atlas  de  que  en  otro  lugar  dice,  « sostiene  en  sus 
espaldas  el  cielo  adherido  de  luminosas  estrellas » 

Axem  humero  torquet  stellis  ardentibus  aplum  (1) 

verso  que  repite  en  el  libro  sexto  (797).  El  Eneas 
de  los  Anales  concluye  pidiendo  alianza  al  rey  de 
Alba: 

Accipe  daque  fidem  pedusque  feri  bene  firmum  (2) 
Recibe  mi  fe  y  dame  la  tuya  y  hagamos  bien  una  firme  alianza; 

el  héroe  de  la  Eneida  también  dice  : 

Accipe  daque  fidem  (3) 

De  sucesos  posteriores  en  que  Eneas  tomara  parte 
nada  sabemos  como  tampoco  de  su  muerte,  sólo  por 
Servio  tenemos  noticia  de  que  Ennio  lo  colocaba  entre 
los  dioses,  inter  déos  (4). 

El  poeta  calla  sobre  lo  que  vino  a  ser  del  trono 
de  Alba  después  de  la  muerte  de  Eneas,  el  primer 
fragmento  que  sigue  a  los  que  he  procurado  anali- 
zar más  arriba  se  refiere  ya  a  Ilía,  ni  una  palabra 
de  Amulio,  ni  de  Numitor,  la  misma  paternidad  de 

(1)  V,  482. 

(2)  I,  25. 

(3)  VIII,  150. 

(4)  In  Aen.,  VI,  777. 
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Eneas  respecto  a  Ilía  es  obscura  ;  para  llegar  a  Ilía, 
hemos  de  recurrir  a  la  tradición  e  imaginar  lo  que  tal 
vez  Ennio  escribió.  A  los  estudios  de  mitología  per- 
tenece dilucidar  si  fué  Ilía,  o  Rea  Silvia,  hija  del 
mismo  Eneas,  o  bien  hija  de  Numitor  y  descen- 
diente así,  por  largo  linaje,  del  héroe  troyano;  Vahlen 
dedica  gran  espacio  a  esta  cuestión;  yo  creo  que  aquí 
basta  nos  circunscribamos  a  lo  que  nos  queda  del 
poema  y,  si  acaso,  recordar  que  Ilía,  que  era  vestal, 
fué  violada  por  el  dios  Marte  y  que  de  ella  debía  na- 
cer el  fundador  de  Roma.  Este  destino  glorioso  es 
anunciado  a  Ilía  en  un  sueño  ;  su  exposición  es  sor- 
prendente; el  poeta  ha  derramado  en  sus  versos  una 
pelicadeza,  un  encanto  tal,  que,  en  algún  modo,  po- 
demos llamar  virgiliano.  Ilía  duerme  cerca  de  su  her- 
mana mayor,  sueña  y  el  espanto  hace  que  grite ;  a 
sus  voces  corre  a  ella  la  hermana: 

Et  cita  cum  tremulis  anus  attulit  artubus  lumen. 
Talia  tum  memorat  lacrimans  exterrita  somno: 
¿Eurydica  prognata,  pater  quam  noster  amavit, 
Vires  vitaque  corpus  meum  nunc  deserit  omne. 
Nam  me  visus  homo  pulcher  per  amoena  salida 
Et  ripas  raptare  locosque  novos:  ita  sola 
Postilla,  germana  sóror,  errare  videbar 
Tardaque  vestigare  et  quaerere  te  ñeque  posse 
Corde  capessere:  semita  nulla  pedem  stabilibat. 
Exim  compellare  pater  me  voce  videtur 
His  verbis:  «o  gnata,  Ubi  sunt  ante  gerendae 
Aerumnae,  post  ex  fluvio  fortuna  resisteU. 
Haec  ef/atus  pater,  germana,  repente  recessit 
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Nec  sese  dedit  in  conspectum  cor  de  cupitus, 
Quamquam  multa  manus  ad  caeli  caerula  templa 
Tendebam  lacrumans  et  blanda  voce  vocabam. 
Vix  aegro  cum  corde  meo  me  somnus  reliquit.»  (1) 

Y  en  seguida  que  la  mayor,  con  trémulos  brazos,  trajo  una 
luz,  de  esta  manera  recuerda  el  sueño,  llorando,  despavorida: 
« Hija  de  Eurídice,  aquella  que  amó  nuestro  padre,  las  fuerzas  y 
la  vida  abandonan  ahora  todo  mi  cuerpo.  Se  me  apareció  un 
hombre  hermoso,  que  me  llevó  por  amenas  saucedas  y  riberas 
y  lugares  que  yo  desconocía;  después,  ¡me  vi  tan  sola!,  leal  her- 
mana, me  vi  errar,  buscarte  con  pesados  pasos,  no  verte  y  no 
poder  ordenar  mi  ánimo ;  ningún  sendero  aseguraba  mi  pie. 
Luego  me  pareció  que  mi  padre  me  llamaba  a  voces,  con  estas 
palabras:  «¡Oh  hija!,  primero  soportarás  pesares,  luego  del  río 
nacerá  la  fortuna.»  Dicho  esto,  ¡oh  hermana!,  mi  padre  desapa- 
reció de  repente,  ni  se  dió  a  mi  vista  aunque  mi  corazón  lo 
deseaba,  aun  cuando  muchas  veces  tendí  mis  manos  a  la  azul 
bóveda  del  cielo  y  llorando  lo  llamaba  cariñosamente.  Apenas 
me  deja  el  sueño  cuando  ya  mi  corazón  está  inquieto. 

Los  versos  en  que  Ovidio  ha  cantado  el  mismo  caso, 
no  tienen  el  encanto  que  poseen  éstos  del  viejo  Ennio. 

La  vestal  Ilía  es  madre  de  dos  gemelos;  Amulio  la 
condena  a  ser  arrojada  al  Tíber ;  la  pobre  víctima 
invoca  a  Venus,  nacida  del  mar,  madre  de  su  padre, 
para  que  desde  el  cielo  prontamente  le  envíe  su  mi- 
rada cariñosa  : 

Te  sale  nata  pretor,  Venus,  et  genetrix  patris  nostris. 
Ut  me  de  cáelo  visas  cognata  parumper.  (2) 

(1)  1,28. 

(2)  1,  29. 
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Invoca  también  al  padre  Tíber,  el  sagrado  río : 
Jeque  pater  Tiberine  tuo  cum  flumine  sancto.  (1) 

La  diosa  se  le  aparece,  y  después  de  reconocer  el  pa- 
rentesco que  a  Ilía  le  une  (f.  XXXI),  le  confirma  la 
suerte  de  sus  hijos, 

celera  quos  peperisti 
Ne  cures.  (2) 

por  lo  cual  Ilía  se  arroja  al  río  que  la  recibe  por  esposa. 
Ut  ¡lia  reddita  nuptum.  (3) 

Entre  tanto  unos  facinerosos  (latrones),  cumpliendo 
órdenes,  abandonan  los  niños  (f.  XXXIV). 

Ennio  va  a  comenzar  la  historia  del  fundador  de 
Roma ;  tamaño  asunto  exige  principiar,  según  la  tra- 
dición homérica,  por  una  asamblea  de  los  altos  dioses 

caenacula  máxima  caeli.  (4) 

El  autor  da  prosaicamente  la  lista  de  los  dioses  que 
asisten : 

Juno,  Vesta,  Minerva,  Ceres,  Diana,  Venus,  Mars, 
Mercurius,  Iovis,  Neptunus,  Vulcanus,  Apollo.  (5) 

(1)  i,  30. 

(2)  I,  32. 

(3)  I,  33. 

(4)  I,  35.  Spangeberg  en  su  ed.  de  los  Anales  (Quinti  Ennii  Anna 
lium  libb.  XV III  Fragmenta.  Post  Paul  i  Merulae  curas  iterumrecensita, 
auctiora,  reconcinnata  et  illustrata.  Accedunt  Cn.  Naevii  librorum  de  bello 
Púnico  Fragmenta...  Opera  et  Studio  Efrnesti )  S( pangeberg) ,  Lipsiae,  1825) 
es  el  primero  que  asigna  este  fragmento  al  libro  primero. 

(5)  I,  37. 
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Hay  un  lugar  de  Horacio  (1)  que  pudiera  parecer  tra- 
sunto de  la  asamblea  de  los  dioses  del  libro  primero 
de  los  Anales;  en  él  se  refieren  las  gratas  palabras  de 
Juno  ;  la  diosa  se  conforma,  pues  Ilion  está  en  rui- 
nas, en  ceder  a  Marte  « los  odiados  descendientes 
que  parió  una  sacerdotisa  troyana,  les  permitiré,  dice, 
entrar  en  las  moradas  luminosas,  beber  el  líquido 
néctar  y  ser  inscritos  en  los  tranquilos  rangos  de  los 
dioses...»  y  más  allá  :  a  que  el  Capitolio  se  levante 
fulgente,  y  que  Roma  altiva  pueda  dar  leyes  a  los 
medas  vencidos;  que,  temida  a  lo  lejos,  extienda  su 
nombre  en  los  últimos  límites,  allí  donde  el  Medite- 
rráneo separa  Europa  de  Africa,  allí  donde  el  Nilo 
hinchado  riega  los  campos... »  y  después :  «  Cualquier 
límite  que  se  oponga  al  mundo,  que  llegue  a  él  con 
las  armas...»;  sin  embargo,  hace  dudar  que  esta  asam- 
blea de  los  dioses  recordada  por  Horacio,  sea  la  del 
primer  libro  del  poema  de  Ennio,  el  hecho  de  hallarse 
en  Servio  (2)  el  siguiente  comentario  que  se  presta  a 
varias  interpretaciones  :  «en  la  segunda  guerra  púnica, 
según  dice  Ennio,  aplacada  Juno,  comenzó  a  favorecer 
a  los  romanos»;  el  tono  del  verso  conservado  referente 
a  Juno  parece,  y  es  esto  solamente  una  impresión 
muy  subjetiva,  que  Juno  se  opone  la  fortuna  latina, 

Respondit  ¡uno  Saturnia  sancta  dearum.  (3) 

(1)  Carm.,  III,  3,31  y  sigs.,  42  y  sigs.,  53  y  sigs. 

(2)  In  Aen.,  I,  281. 

(3)  l,  38. 
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Parece  que  la  sentencia  de  Júpiter  es  conceder  sólo 
a  Rómulo  la  inmortalidad : 

Unas  erit  quem  tu  tolles  in  caerula  caeli 
Templa.  (1) 

Uno  sólo  será  aquel  que  tu  levantarás  hasta  la  azul  bóveda 
del  cielo. 

Decidido  el  destino  de  los  gemelos,  el  poeta  reanuda 
el  hilo  de  su  historia:  decrecen  las  aguas  del  río  donde 
han  sido  abandonados  los  hijos  de  Ilía  (f.  XL),  que  así 
se  salvan  ;  una  loba  recién  parida  y  que  ha  bajado  a 
beber  les  da  de  mamar  (fs.  XLI,  XLII,  XLIII) ;  Vir- 
gilio, imita  este  pasaje  de  Ennio  en  la  descripción 
del  escudo  de  Eneas  (2),  «sane  totus  hic  locus  Ennia- 
nus  est»,  dice  Servio  (3).  Los  niños  son  recogidos  por 
Faustulo,  jefe  de  pastores,  entre  los  cuales  crecen 
Rómulo  y  Remo;  es  tradición  que  ambos  jóvenes  ins- 
tituyeron certámenes  (f.  XLIV),  y  hacían  frecuentes 
incursiones  en  las  que  acrecentaban  su  valor  y  des- 
treza (f.  XLV).  En  una  de  ellas  Remo  fué  aprisio- 
nado por  las  gentes  de  Amulio;  Rómulo,  a  quien 
Faustulo  revela  (f.  XLVI)  el  secreto  de  su  origen,  que 
ya  de  mucho  tiempo  sospechaba,  corre  a  salvar  a  su 
hermano ;  ambos  son  reconocidos  y  después  de  matar 
al  tirano,  tratan  de  fundar  una  ciudad.  Los  dos  her- 

(1)  I,  39. 

(2)  VIII,  630  y  sig. 

(3)  In  Aen.,  VIII,  630. 
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manos  se  disputan  el  honor  de  fundarla  y  reinar  en 
ella,  por  esto  deciden  consultar  el  destino,  que  debe 
revelárselos  el  vuelo  de  las  aves;  situado  Rómulo  en 
el  Aventino  y  Remo  en  el  Palatino,  esperan : 

Curantes  magna  cum  cura  tum  cupientes 
Regni  dant  operan  simul  auspicio  augurioque. 
...  Remus  auspicio  se  devovet  atque  secundam 
Solus  avem  serval  at  Romulus  pulcher  in  alto 
Quaerit  Aventino,  servat  genus  aítivolantum. 
Certabant  urbem  Romam  Remoramne  vocarent. 
Omnibus  cura  viris  uter  esset  induperator. 
Expectant,  veluti  cónsul  cum  mittere  signum 
Volt  omnes  avidi  spectant  ad  carceris  oras, 
Quam  mox  emittat  pictis  e  faucibus  currus, 
Sic  espectabat  populus  atque  ore  timebat 
Rebus,  utri  magni  victoria  sii  data  regni. 
Interea  sol  albus  recessit  in  infera  noctis. 
Exin  candida  se  radiis  dedit  icta  ¡oras  lux 
Et  simul  ex  alto  longe  pulcherruma  praepes 
Laeva  volavit  avis  simul  aureus  exoritur  sol, 
Cedunt  de  cáelo  ter  quattuor  corpora  sancta 
Avium,  praepetibus  sese  pulchrisque  locis  dant. 
Conspicit  inde  sibi  data  Romulus  esse  priora, 
Auspicio  regni  stabilita  scamna  solumque.  (1) 

Meditando  grandes  proyectos,  ávidos  del  reino,  se  cuidan  a 
un  mismo  tiempo  de  los  auspicios  y  de  los  augurios...  Remo  se 
dedica  a  los  auspicios  y  espera  sólo  el  ave  propicia ;  pero  el 
hermoso  Rómulo  se  coloca  sobre  el  alto  Aventino  y  observa 
la  raza  que  vuela  en  lo  alto.  Disputaban  si  llamarían  la  ciudad 
Roma  o  Rémora.  A  todos  preocupa  cuál  de  los  dos  varones 
será  el  jefe.  Así  como  cuando  se  espera  que  el  cónsul  dé  la  señal 

(1)  1,49. 
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todos  los  rostros  se  vuelven  ávidos  a  las  puertas  de  la  cárcel 
de  la  cual  presto  por  las  pintadas  entradas  saldrán  los  carros, 
así  el  pueblo  esperaba,  y  los  rostros  expresaban  la  inquietud 
por  el  suceso,  a  cual  de  los  dos  la  victoria  daría  el  gran  reino. 
Entretanto,  el  astro  argénteo  de  la  noche  se  retiró  en  las  tinie- 
blas; luego,  la  blanca  luz  dió  sus  rayos  que  herían  ya  a  lo  lejos. 
En  seguida,  en  lo  alto  y  a  la  izquierda  vuela  rauda  una  ave 
muy  hermosa,  al  mismo  tiempo  nace  el  áureo  sol ;  bajan  del 
cielo,  tres  veces,  cuatro  aves  de  cuerpo  sagrado,  su  raudo  vuelo 
les  da  dirección  favorable.  Rómulo  comprendió,  pues,  que  le 
había  sido  dado  el  primer  lugar,  el  auspicio  establecía  su  reino 
sobre  una  base  sólida. 

El  viejo  cantor  de  los  anales  romanos  ha  desplegado 
la  fuerza  de  su  estro  poético  en  esta  escena  en  que  la 
gravedad  va  unida  a  la  animación  ;  pocos  fragmentos 
hay  tan  felices  como  éste  en  que  narra  el  suceso  que 
decide  cual  será  el  fundador  de  Roma:  el  poeta  ha 
sentido  toda  la  importancia  del  momento  y  lo  ha  ves- 
tido con  los  colores  de  una  emocionante  realidad  ;  el 
pueblo  ansioso,  esperando,  con  la  inquietud  en  el  sem- 
blante ;  la  belleza  de  la  hora,  cuando  ya  la  luna  ha- 
biéndose perdido  en  las  tinieblas  de  la  noche,  la  luz 
del  día  se  anuncia  y,  en  seguida  que  aparece  el  raudo 
vuelo  de  una  ave,  el  sol  que  nace...  Aquí  es  donde,  en 
verdad,  cabe  llamar  a  Ennio  padre  de  la  poesía  roma- 
na, y  a  Lucrecio  exclamar  que  «el  primero,  de  las  ame- 
nas frondas  del  eterno  Helicón,  arrancó  una  corona 
con  la  cual  brilló  clara  su  frente  entre  la  gente  ítala». 

Los  acontecimientos  que  siguieron  a  los  auspicios, 
y  que  casi  todos  los  historiadores,  Livio,  Plutarco, 
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Dionisio  de  Halicarnaso  y  Diodoro,  cuentan  de  igual 
manera,  y  que  están  en  la  memoria  de  todos  nos- 
otros, no  dejó  Ennio  de  consignarlos ;  escasos  frag- 
mentos quedan,  sólo  tres  se  refieren  a  los  dos  her- 
manos :  Remo  saltando  por  burla  las  murallas  traza- 
das por  su  hermano  (f.  XLVIII),  las  palabras  de 
Rómulo  (f.  XLIX)  y  la  muerte  de  Remo  (f.  L).  Sigue 
luego,  la  elevación  por  Rómulo  de  un  templo  a  Jú- 
piter Feretrio  (f.  LI);  el  rapto  de  las  mujeres  sabinas 
(f.  LII).  la  guerra  que  esto  ocasiona  y  la  interven- 
ción de  las  mujeres « lamentándose,  gimiendo,  llorando 
y  suplicando » 

Maerentes  f lentes  lacrimantes  commiser antes.  (1) 

para  poner  paz  entre  padres  y  esposos ;  las  súpli- 
cas de  la  hija  de  Tacio,  Rersilia,  que  consigue  un 
eterno  y  largo  día  de  concordia  para  ambos  pue- 
blos: 

Aeternum  seritote  diem  concorditer  ambo.  (2) 

La  división  del  reino,  formado  por  ambos  pueblos,  en 
tres  tribus:  ticienses,  ramnenses  y  lúceres,  de  los  nom- 
bres de  Tacio,  Rór.iulo  y  Lucomone,  y  después  de 
esto  hay  un  fragmento  que  se  refiere  a  la  negativa 
de  Tacio  de  hacer  justicia,  y  su  asesinato;  es  el  verso 
más  infantil  que  encontramos  en  los  Annales,  una 

(1)  I,  54. 

(2)  I,  57. 
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exagerada  e  inhábil  aliteración,  citada  siempre  como 
ejemplo  de  tal  : 

O  Tite  tute  Tati  Ubi  tanta  tyranne  tulisti.  (1) 
Oh  Tito  Tacio,  tales  son  los  males  que  te  has  atraído. 

Rómulo  muere,  y  su  desaparición  ocasiona  los  la- 
mentos de  su  fiel  pueblo : 

 simul  ínter 

Sese  sic  memorant  «  O  Romule,  Rom  ule  die, 
Qualem  te  patriae  custodem  di  genueruni! 
O  pater  o  genitor  o  sangen  dis  oriundum! 
Tu  produxisti  nos  intra  luminis  oras.  (2) 

...  Al  mismo  tiempo  entre  si  repiten  :  « Oh  Rómulo,  divino 
Rómulo,  cuán  grande  protector  de  la  patria  engendraron  en  ti 
los  dioses!  ¡Oh  padre,  oh  genitor,  oh  sangre  nacida  de  los  dioses!, 
tu  nos  sacaste  a  la  luz  del  día ». 

Seguramente  no  debía  faltar  el  relato  en  que  el 
grave  Próculo  explica  como  vió  a  Rómulo  arrebatado 
por  una  nube.  Después  los  romanos  elevaron  a  la 
categoría  divina  a  su  fundador : 

Romulus  in  cáelo  cum  dis  genitalibus  aevum 
Degit  (3) 

Rómulo  vive  eternamente  en  el  cielo  entre  los  dioses  geni- 
tores. 


(1)  1,60. 

(2)  1,61. 

(3)  I,  62. 
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y  como  a  dios  lo  veneran  llamándole  Quirino,  y,  junto 
a  él,  a  su  esposa  Hersilia,  a  quien  llaman  Hora  : 

Quirine  pater  venereor  Horamque  Quirini.  (1) 

No  fuera  de  propósito  me  he  extendido  en  este  aná- 
lisis del  libro  primero  de  los  Anales.  Por  sus  asuntos, 
por  las  leyendas  que  encierra  más  cercanas  de  los 
tiempos  épicos  que  las  restantes  de  su  poema,  y  hasta 
por  la  misma  manera  de  tratarlas,  es,  el  libro  primero, 
el  más  épico  de  los  compuestos  por  el  viejo  Ennio ;  en  él, 
más  que  en  ninguna  otra  de  sus  obras,  debía  aparecer 
el  genio  poético  del  antecesor  de  Virgilio  trabajando 
un  asunto  digno  de  la  musa  épica  como  lo  muestra  el 
delicado  sueño  de  Ilía  y  la  sorprendente  escena  de  los 
auspicios.  Yo  creo  que  aun  sólo  a  esta  parte  podría 
aplicarse  la  original  frase  de  Scalígero :  « Utinam 
hunc  haberemus  integrum,  et  amisissemus  Lucanum, 
Statium,  Silium  ltalicum,  et  tous  ees  gar^ons-lá ! » 

Pocos  versos  nos  quedan  del  libro  segundo.  En  ellos 
comienza  la  historia  de  los  reyes  de  Roma  que  suce- 
dieron a  Rómulo,  Numa  Pompilio,  a  quien  aconse- 
jaba con  dulce  voz  la  ninfa  Egeria 

Olli  responda  suavis  sonus  Egeriai.  (2) 

y  a  quien  debieron  los  romanos  abundante  legislación 
religiosa.  A  Numa  sucede  Tulio  Hostilio,  durante  cuyo 

(1)  I,  63. 

(2)  n,i. 
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reinado  tiene  lugar  la  guerra  contra  Alba  Longa,  el 
combate  de  los  Horacios  y  los  Curiados,  el  predomi- 
nio de  Roma  sobre  su  aliada  Alba ;  la  guerra  contra 
los  veyos  y  los  fidenatos  y  la  traición,  en  ocasión  tal, 
del  dictador  de  los  albanos  Metto  Fufecio;  Virgilio  (1) 
ha  descrito  en  el  escudo  de  Eneas  (que  ya  he  dicho 
está  tomado  de  Ennio,  según  atestigua  Servio)  el 
horrible  castigo  impuesto  al  traidor  :  «  Más  lejos,  dice, 
rápidas  cuadrigas  lanzadas  en  contrarias  direcciones, 
descuartizan  a  Metto,  ¡oh  albano!  ¿por  qué  no  per- 
maneciste fiel  a  tu  promesa?;  luego,  Tulo,  esparce  por 
el  bosque  las  entrañas  del  perjuro :  la  sangre,  como 
rojo  rocío,  tiembla  en  los  espinos;  «un  buitre,  dice 
Ennio,  devoraba  en  los  espinos  al  mísero  hombre,  ¡Ay! 
¡  en  qué  cruel  sepulcro  enterraba  sus  miembros! » 

Vulturus  in  spinis  miserum  mandebat  fwmonem. 
Heu  quam  crudeli  condebat  membra  sepulcro.  (2) 

Después  Tulio  ordenó  la  destrucción  de  Alba:  «hacía 
cuatrocientos  años  que  existía  Alba,  dice  Livio,  y 
una  hora  bastó  para  que  quedase  arruinada» ;  al  fra- 
gor de  los  romanos  en  esta  destrucción,  y  del  que 
habla  Livio,  debe  referirse  este  fragmento  de  Ennio 

Ai  tuba  terribíle  sonitu  taratantara  dixit.  (3) 

Pero  el  terrible  son  de  la  trompeta,  taratantara,  dice. 

(1)  Aen.,  VIH,  042  y  slg. 

(2)  II,  17. 

(3)  II,  18. 
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Virgilio  ha  sabido,  con  ventaja,  aprovechar  estos 
versos,  pero  suprimiendo  la  infantil  onomatopeya : 

Al  tuba  terribilem  sonitum  procul  aere  canoro 
Increpuit.  (1) 

Pero  el  terrible  son  de  la  trompeta  rasga  a  lo  lejos  el  aire  con 
sus  acentos. 

Tras  esto,  se  refiere  el  reinado  de  Aneo  Marcio 
(f.  XIX),  durante  el  cual  « fué  construida  Ostia;  así 
hizo  un  puerto  cómodo  para  los  hermosos  navios  y 
para  los  marinos  que  buscan  la  vida  en  el  mar ». 

Ostia  munita  est;  ídem  loca  navibus  pulchris 
Munda  facit;  nautisque  mari  quaesentibus  vitam.  (2) 

El  libro  tercero  de  los  Annales  comienza  con  la  na- 
rración del  prodigio  que  tuvo  en  su  camino  un  cierto 
Lucamon  que  venía  de  Etruria  lleno  de  ambiciosos  pro- 
yectos. Tito  Livio,  en  el  libro  primero  de  sus  Décadas  de 
la  Historia  Romana,  cuenta  el  feliz  presagio  recibido 
del  cielo;  de  esto  no  nos  quedan  más  que  dos  exiguos 
fragmentos,  y  nada  de  la  fortuna  que  alcanzó  Lucamon, 
llamado  luego  Tarquino,  junto  a  Aneo  Marcio;  de  for- 
tuna tal,  que,  al  morir  éste,  pasó  el  trono  a  Tarquino  : 
Postquam  lumina  sis  oculis  bonus  Ancus  reliquit.  (3) 

¥   ¥  * 

Tarquinio  dedil  imperium  simul  et  sola  regni.  (4) 

(1)  Aen.,  IX,  503  y  sig. 

(2)  II,  22. 

(3)  III,  3. 

(4)  III,  4. 
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Después  que  el  buen  Anco  dejó  la  luz  de  sus  ojos,  en  seguida 
Tarquinio  recibió  el  imperio  y  la  tierra  del  reino. 

a  Tarquino  Prisco  sucedió  su  yerno,  el  hijo  de  una 
esclava,  Servio  Tulio,  « que  fué  el  sexto  en  reinar  en 
la  cuadrada  Roma ». 

Et  qui  sextus  erat  Romae  regnare  quadratae.  (1) 

Los  crímenes  de  Tulia  y  Lucio  Tarquino,  sus  intrigas 
y,  por  fin,  el  asesinato  del  rey,  debían  estar  presenta- 
dos por  el  poeta  con  aquellos  colores  patéticos  que 
empleó  en  las  tragedias ;  la  imaginación  puede  su- 
poner el  horrible  cuadro  de  Tulia  pasando  en  su 
carro  por  encima  del  cadáver  de  su  padre  ;  Livio  lo 
cuenta  así  en  su  historia  (2) :  «  Cuando  llegó  a  lo  alto 
de  la  calle  Cypria,  en  el  sitio  en  que  se  alzaba,  en 
otro  tiempo,  un  templo  pequeño  a  Diana,  el  auriga, 
volviendo  por  la  calle  Virlia  para  pasar  el  barrio  de 
las  Esquilias,  detuvo  los  caballos,  y  pálido  de  horror, 
le  mostró  el  cadáver  de  Servio  tendido  en  el  suelo. 
Dícese  que  ella  cometió  un  acto  infame  y  espantosa- 
mente cruel.  El  nombre  de  la  calle,  que  desde  enton- 
ces se  llamó  Malvada,  ha  perpetuado  hasta  nosotros 
el  horrible  recuerdo.  Aquella  mujer  dominada  por 
todas  las  furias  de  la  venganza  que  la  perseguían 
desde  la  muerte  de  su  hermana  y  de  su  esposo,  hizo 
pasar,  según  se  dice,  las  ruedas  de  su  carro  sobre 

(1)  III,  10. 

(2)  I,  41-48. 
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el  cadáver  de  su  padre.  En  seguida,  horriblemente 
manchada  con  la  sangre  paterna,  llevó  aquellas  re- 
pugnantes ruedas  ensangrentadas  hasta  los  piés  de 
los  dioses  penates  que  le  eran  comunes  con  su  marido  ». 

El  cobarde  atentado  de  Sexto  Tarquino  y  la  muerte 
de  Lucrecia,  debió  ser  el  final  del  libro  tercero. 

El  establecimiento  de  la  República  por  Bruto, 
Pórsena  a  las  puertas  de  Roma,  el  heroísmo  de  Hora- 
cio Cocles  y  de  Mucio  Escévola,  la  batalla  del  lago 
Regilo;  Veturia  ante  su  hijo,  el  proscrito  Coriolano, 
salvando  la  ciudad  como  en  otro  tiempo  Hersilia, 
Cincinato  apoyado  en  el  arado  recibiendo  a  los  sena- 
dores que  le  saludaban  como  dictador,  todo  ello  debía 
formar  parte  del  libro  cuarto  de  los  Anales  ;  el  último 
fragmento  conservado  se  refiere  al  asalto  del  Capito- 
lio por  los  galos  (f.  V).  » 

El  libro  quinto  estaba  destinado  a  narrar  la  guerra 
de  los  samnitas.  Pobres  son  los  restos  que  quedan  de 
este  libro  y  aun  el  único  interesante,  Vahlen  lo  clasi- 
fica entre  aquellos  de  libro  incierto. 

Moribus  antiquis  res  stat  Romana  virisque.  (1) 

Por  los  hombres  y  costumbres  antiguas  se  mantuvo  !a  for- 
tuna de  Roma. 

Por  un  acaso,  de  la  guerra  contra  Pirro  que  ocupa 
todo  el  libro  sexto,  nos  quedan  mayor  y  más  exten- 


(1)    Incerti,  37. 
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sos  fragmentos  que  de  los  dos  libros  anteriores.  En- 
nio  llama  Burrus  al  temerario  descendiente  de  Aqui- 
les,  de  la  « estólida  raza  de  los  eácidas  más  fuertes 
en  la  guerra,  que  fuertes  de  inteligencia » 

stolidum  genus  Aeacidarum 
Bellipotentes  sunt  magis  quam  sapienti potentes.  (1) 

el  poeta  se  burla  así  de  Pirro  porque,  irreflexivo,  ha 
seguido  un  equívoco  oráculo. 

Aiio  te  Acacida  Romanos  vincere  posse.  (2) 

La  lucha  comienza  y  debe  tener  proporciones  épi- 
cas en  la  narración  de  la  batalla  de  Heraclea,  pues  a 
la  manera  homérica  hay  una  intervención  de  los  dioses : 

Tum  cum  corde  suo  divum  pater  atque  hominum  rex 
Effatur.  (3) 

Entonces  el  padre  de  los  dioses  y  rey  de  los  hombres  habla 
con  el  corazón. 

En  la  batalla  ha  vencido  Pirro,  pero  a  costa  de 
tantas  pérdidas  que  le  hace  exclamar  : 

Qui  antefiac  invidi  fuere  viri,  pater  optime  Olympi 
Hos  ego  in  pugna  vici  victusque  sum  ab  isdem.  (4) 

Los  hombres  que  antes  fueron  invictos,  óptimo  padre  del  Olim- 
po, a  esos  yo  vencí  en  la  batalla  y  fui  vencido  por  los  mismos. 

(1)  vi,  6. 

(2)  VI,  5. 

(3)  VI,  2. 

(4)  VI,  11. 
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También  son  palabras  de  Pirro  las  de  otro  de  los  frag- 
mentos, « palabras,  dice  Cicerón,  verdaderamente  re- 
gias y  dignas  de  la  raza  de  los  Eácidas»;  son  aquellas 
con  que  contesta  a  la  proposición  de  los  romanos  para 
el  rescate  de  los  prisioneros  : 

Nec  mi  aurum  poseo  nec  mi  pretium  dederitis: 
Non  cauponantes  bellum  sed  belliger antes, 
Ferro,  non  auro,  vitam  cernamus  utrique. 
Vosne  velit  an  me  regnare  era  quidve  ferat  Fors 
Virtute  experiamur,  et  fioc  simul  accipe  dictum: 
Quorum  virtuti  belli  fortuna  pepercit, 
Eorundem  libertati  me  parcere  certum  est. 
Dono,  ducite,  doque  volentibus  cum  magnis  dis.  (1) 

Ni  yo  pido  oro  n¡  me  daréis  precio:  no  somos  traficantes  en 
la  guerra,  sino  beligerantes;  con  el  hierro,  no  con  el  oro,  unos  y 
otros  debemos  decidir  de  la  vida.  O  vosotros  o  yo  lograremos 
reinar ;  ¿qué  hará  la  Suerte  dominadora?  probémoslo  con  nues- 
tro valor.  Y  ahora  oid  estas  palabras  :  aquellos  que,  a  pesar  de 
su  valor,  los  dejó  la  fortuna  de  la  guerra,  en  verdad  que  Ies 
devolveré  la  libertad.  Os  los  doy,  conducidlos,  os  los  doy  con  el 
asentimiento  de  los  grandes  dioses. 

En  otro  fragmento  el  poeta  presenta  el  fiero  patrio- 
tismo de  los  romanos  expresado  por  el  ciego  Apio 
Claudio,  de  cuyo  famoso  discurso  son  estos  versos : 


Quo  vobis  mentes,  rectae  quo  stare  solebant 
Antehac,  dementes  sese  flexere  viai?  (2) 


*  *  * 


sed  ego  hic  animo  lamentor.  (3) 


(i) 

(2) 
(3) 


VI,  12. 
VI,  13. 
VI,  14. 
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¿Qué  se  ha  hecho  de  nuestros  ánimos  que  antes  solían  ser 
inflexibles  ?  ¿  dementes  han  cambiado  de  camino  ?...  pero  yo 
lamento  esto  en  el  alma. 

El  anciano  orador  convence  al  Senado  que  rechaza, 
en  su  virtud,  la  paz  que  Pirro  les  ofrece,  y  Cineas 
vuelve  sin  la  paz  y  refiere  al  rey  lo  que  ha  pasado. 

Orator  sine  pace  redil  regique  referí  rem.  (1) 

Uno  de  los  últimos  fragmentos  (2)  contiene  las  preces 
de  Decio  antes  de  Aúsculo,  con  cuya  batalla,  final  de 
la  guerra,  debía  concluir  el  libro  sexto. 

En  el  libro  séptimo,  dedicado  a  la  primera  guerra 
púnica,  apenas  Ennio  se  extiende,  diríase  que  las  cen- 
suras dirigidas  a  Nevio  en  el  principio  del  libro,  pare- 
cen injustas  al  mismo  autor  : 

scripsere  alii  rem 
Versibus  quos  olim  Faunei  vatesque  canebant, 
Cum  ñeque  musarum  scopulos 
nec  dicti  studiosus  quisquam  erat  ante  hunc.  (3) 

Otros  han  tratado  este  asunto  en  versos  con  los  cuales  en 
otro  tiempo  cantaban  los  faunos  y  los  adivinos,  cuando  aun 
nadie  había  pisado  las  rocas  de  las  musas...  y  antes  de  que  na- 
die se  hubiese  cuidado  del  arte  de  escribir. 

Ennio  desprecia  a  su  antecesor  y,  sin  embargo,  lo 
imita:  el  Bellum  Punicum,  dice  Cicerón  (4),  de  aquel  que 

(1)  VI,  15. 

(2)  V,  17. 

(3)  VII,  i. 

(4)  Brut.,  19. 
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Ennio  enumera  entre  los  faunos  y  los  adivinos,  deleita 
como  una  obra  de  Mirón  ;  Ennio  es  más  perfecto,  sin 
duda  alguna;  pero  si  lo  desprecia,  como  parece,  no  hu- 
biese dejado  aquella  primera  guerra  púnica,  la  más  terri- 
ble, él,  que  narra  todas  las  guerras.  Pero  él  mismo  con- 
fiesa porque  hace  esto :  otros  han  tratado  este  asunto  en 
versos...  y  escribieron  brillantemente  aun  cuando  menos 
pulidos  que  tú;  ni  tú  debes  pensar  otra  cosa  de  Nevio, 
que,  o  tomaste  mucho,  o  bien,  si  lo  niegas,  le  robaste». 

Ya  desde  el  libro  octavo  comienza  Ennio  a  narrar 
los  hechos  en  que  tomó  parte  activa.  En  éste  comienza 
la  segunda  guerra  púnica  «después  que  la  horrible  dis- 
cordia violentó  las  erradas  jambas  y  puertas  de  Belona». 

postquam  Discordia  tetra 
Belli  ferratos  postes  portasque  refregit.  (1) 

Vahlen  discute  sobre  el  significado  del  primer  frag- 
mento ;  parece  lo.  más  acertado  suponer  que  se  refe- 
ría a  que  los  cartagineses,  en  virtud  de  la  primera 
guerra  púnica,  dependían,  por  un  pacto,  de  los  romanos 
y  así  el  verso  podría  ser 

<Romanis>  poeni  stipendia  pendunt. 

Después  debían  narrarse  las  derrotas  de  los  roma- 
nos, el  paso  de  Aníbal  a  través  de  los  Alpes  y,  al 
mismo  tiempo,  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar 
en  Roma,  agitada  entonces  por  terribles  y  perjudiciales 

(1)    VIII,  2. 
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movimientos  demagógicos ;  « la  prudencia  es  arrojada 
de  en  medio,  decidiéndolo  todo  la  fuerza,  es  desdeñado 
el  buen  orador,  y  es  amado  el  soldado  feroz.  Dispu- 
tando no  con  doctas  palabras,  sino  con  injurias,  los 
agitadores  arrojan  entre  ellos  el  odio  ;  lo  piden  todo, 
piden  al  gobierno  no  llevando  en  la  mano  el  derecho, 
sino  el  hierro,  caminan  con  la  fuerza  brutal ». 

Pellitur  e  medio  sapientia,  vi  geritur  res, 

Spernitur  orator  bonus,  horridus  miles  amatur 

Haut  doctis  dictis  certantes  nec  maledictis 

Miscent  ínter  sese  inimicitiam  agitantes, 

Non  ex  iure  manum  consertum,  sed  magis  ferro 

Rem  repetunt  regnumque  petunt,  vadunt  solida  vi,  (1) 

Esta  corriente  de  Roma  fué  la  que  llevó  al  desastre 
a  Minucio  Rufo,  a  cuyo  socorro  tuvo  que  correr 
Quinto  Fabio  Máximo,  quien  dió  a  las  armas  roma- 
nas la  victoria  con  sus  contemporizaciones.  Sean  de 
este  libro  octavo,  sean  del  undécimo,  como  quiere 
Vahlen,  lo  cierto  es,  que  a  estas  victorias  de  Fabio 
se  refieren  estos  versos  de  Ennio,  que  luego  Virgilio 
recordó  (2)  al  ver  al  héroe  acudiendo  « a  las  orillas 
del  Leteo  para  beber  allí  paz  y  eterno  olvido  » : 

Unus  homo  nobis  cunctando  restituit  rem. 
Non  enim  rumores  ponebat  ante  salutem. 
Ergo  postque  magisque  viri  nunc  gloria  claret.  (2) 

(!)    VIII,  3. 

(2)  Tu  Maximus  Ule  es, 
Unus  qui  nobis  cunctando  restituit  rem. 

(Aen.,  VI,  245). 

(3)  XII,  2  ;  ed.  Muller,  VIII,  8. 
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Un  solo  hombre  contemporizando  nos  devolvió  la  fortuna, 
no  antepuso  los  aplausos  a  la  salvación;  y  así  la  gloria  del  va- 
rón resplandece  más  después. 

Pero  luego  el  mando  del  ejército  lo  tendrán  dos 
hombres;  el  uno,  Varrón,  partidario  de  que  una 
batalla  decidiera  de  una  vez  la  suerte  de  aquella  gue- 
rra ;  el  otro,  Paulo  Emilio,  discípulo  de  Fabio  Máximo 
y  partidario  de  la  táctica  de  éste.  En  vano  aconseja 
a  su  colega,  advirtiéndole  que  «la  batalla  es  intem- 
pestiva, que  él  rehusa  combatir,  que  teme  un  desas- 
tre para  las  legiones». 

praecox  pugna  est.  (1) 
*  *  * 

Ceñare  abnueo:  metuo  legionibus  labem.  (2) 

Varrón  lo  desoye,  y,  por  fin,  frente  a  frente  los  dos 
ejércitos,  Aníbal  arenga  a  sus  soldados  de  abigarradas 
naciones  (3),  « cualquiera  que  sea,  dice,  que  hiera  a 
un  enemigo,  será  cartaginés  para  mí ». 

Hostem  qui  feriet  mihi  erit  Carthaginensis 
Quisquís  erit ;   (4) 

La  descripción  de  la  batalla  está  hecha  a  imitación 
de  Homero;  los  fragmentos  que  nos  quedan,  unos 

(1)  VIII,  7.  Merula  y  como  él  Müller  y  Baehrens  ( Fragmenta  poetarum 
Romanorum,  Lipsiae,  1886   lo  atribuye  a  este  libro. 

(2)  VIII,  8. 

(3)  VIII,  5. 

(4)  VIII,  9. 
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versos  aislados,  parecen  eco  de  otros  de  la  Ilíada  ; 
Virgilio  hará  lo  mismo  después  : 

Iamque  fere  pulvis  ad  caelum  vasta  videtur.  (1) 

*  *  * 

Amplius  exaugere  obstipo  lumine  solis.  (2) 

Inde  loci  lituus  sonitus  effudit  acatos.  (3) 

*  *  * 

Clamor  ad  caelum  volvendus  per  aethera  vaglt.  (4) 

*  *  * 

Densatur  campis  horrentia  tela  virorum.  (5) 

*  *  * 

Hastati  spargunt  hastas}  fit  ferreus  imber.  (6) 

*  *  * 

Consequitur,  summo  sonitu  quatit  úngula  terram.  (7) 

*  *  * 

pes  premitur  pede  et  armis  arma  teruntur.  (8) 

Y  ya  el  polvo  llega  casi  al  vasto  cielo...  Anchuroso  amorti- 
gua la  oblicua  luz  del  sol...  Desde  entonces  la  trompeta  lanza 
sus  agudos  sonidos...  El  revuelto  clamor  vaga  por  el  éter  y  llega 
al  cielo...  El  campo  erizado  de  las  hórridas  lanzas  de  los  guerre- 
ros... Los  flecheros  lanzan  sus  dardos,  que  forman  una  lluvia 
de  hierro...  Se  alcanzan  ;  el  enorme  estrépito  de  los  caballos 

(1)  VIII,  10. 

(2)  VIII,  n. 

(3)  Incert.,  60. 

(4)  Incert.,  61  [Homero,  //.,  II,  458,...  ultiépoc,  oupavóv  íxe  (llega- 
ba al  cielo  a  través  del  éter)]. 

(5)  VIII  13. 

(6)  VIII,  12.  —  Vid.  Virg.,  Aen.,  XII,  284. 

(7)  VIII,  6.  —  Vid.  Virg.,  Aen.,  VIII,  596,  Homero,  //.,  II,  465  y  sig. 

  auxáp  uno  X9úv 

afjiepSaXéov  xová6;ge  7io5¿5v  aútwv  te  tcocí  üutcwv 

(8)  Incert.,  97. 
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hiere  la  tierra...  Se  combate  cuerpo  a  cuerpo  y  las  armas  cho- 
can con  las  armas  (1). 

Este  pasaje,  como  he  dicho  antes,  de  técnica,  com- 
pletamente homérica,  encierra  imágenes  que  luego  re- 
petirán otros  poetas  ocupados  en  dar  forma  meónica 
a  los  relatos  épicos  de  las  batallas.  La  ponderación 
homérica,  «y  la  tierra  retumbaba  horriblemente  bajo 
los  pies  de  los  guerreros  y  de  los  caballos »  (2);  es  un 
tema  de  que  se  apoderará  Ennio  para  que,  a  ejemplo 
suyo,  otros  poetas  —  Virgilio,  Silio  Itálico  —  también  lo 
utilicen  variándolo  con  nuevas  inflexiones,  y  que,  jun- 
tos a  otros  temas,  den  a  sus  versos  una  marcha  homé- 
rica. Ennio  supo  tomar  de  la  poesía  homérica  estas 
formas  que  vistió  con  ropaje  romano  y  dieron  para 
siempre,  a  la  épica  latina,  la  norma  que  debía  seguir. 

Sin  embargo,  relacionado  con  esto  se  presenta  un 
problema  que  implica  la  mayor  o  menor  importancia 
de  Ennio  en  los  poetas  posteriores,  a  pesar  de  las  des- 
preciativas críticas  de  Horacio  y  las  burlas  de  Persio. 
El  problema  es  este :  la  imitación  homérica  tiene  lu- 
gar directamente,  o  bien  se  lee  a  Homero ;  pero  ¿no  se 
olvida  la  imitación  de  Ennio?  Es  indudable  que  Ho- 
mero fué  imitado  directamente,  pero  que  a  su  lado 
el  viejo  Ennio,  al  referirse  a  sucesos  de  que  otros  poe- 
tas se  ocupan,  ejercen  una  influencia  que  si  es  pe- 
co Tal  vez  parezca  arbitrario  el  orden  y  clasificación  de  estos  frag- 
mentos ;  entiendo,  no  obstante,  que  de  este  modo  aparece  manifiesta  la 
técnica  del  poeta,  cuya  apreciación  es  aquí  muy  principal. 
(2)    «.,  11,  405  y  sigs. 
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queña  en  Virgilio,  se  despliega,  sin  embargo,  en  Silio 
Itálico,  principalmente  por  la  índole  del  asunto  de  su 
poema,  la  segunda  guerra  púnica,  asunto  del  Scipio  de 
Ennio  y  de  los  libros  octavo  y  noveno  de  los  Armales, 
y  que,  según  el  mismo  Silio,  fué  Ennio  el  primero  en 
cantar. 

Hic  canet  illustri  pritnus  bella  Itala  versu.  (1) 

Además,  basta  fijarnos  en  la  falta  absoluta  de  ori- 
ginalidad en  el  poema  de  Silio,  que  en  lo  histórico 
sigue  y  aún  calca  la  tercera  década  de  Livio,  mientras 
que  en  el  empleo  de  lo  maravilloso  recurre  principal- 
mente a  Virgilio  (2),  aunque  también  —  incapaz  de  ima- 
ginar episodio  alguno  por  su  propia  cuenta,  pues,  hom- 
bre de  saber,  ponía  todo  su  cuidado  en  unir  todo 
aquello  que  para  su  poema  le  parecía  útil,  sin  que  tu- 
viera ingenio  para  más  (3)  —  debe  creerse  fué  Ennio 
para  él  una  fuente,  si  no  para  lo  histórico,  para  el  uso 
de  muchos  recursos  poéticos  (4)  que  no  podía  encon- 
trar en  otros  poetas.  El  mismo  pasaje  de  Ennio,  antes 

(1)  Pun.,  XII,  410. 

(2)  Cf.  W.  Cosack,  Quaestiones  Silianae,  Disc,  Halle,  1844  ;  Schlich- 
teisen,  De  fide  histórica  Silii,  Kónigsberg,  1881.  —  Heynachers  (Vber 
die  quellen  des  Silius,  Jena,  1874),  pretende  que  el  analista  Fabio  Pictor 
fué  su  principal  fuente  histórica  ;  esta  tesis  la  repitió  luego  (  Vber  die  Ste- 
llung  des  Sil.  Ital.  unter  den  Quellen  zumzweiten  pun.Kriege,  Progr.  Ilfeld, 
1877). 

(3)  Plinio,  ep.  III,  5  :  «scribebat  carmina  maiore  cura  quam  ingenio». 
S.  G.  Owen  [On  Silius  Italicus  (Class.  Quarterly,  1909,  p.  402)]  demues- 
tra que  el  juicio  de  Plinio  es  más  justo  que  el  de  los  críticos  modernos. 

(4)  Cf.  E.  Wezel,  De  Sil.  Ital.  cum  fontibus  tum  exemplis,  Disc.  Leip- 
zig, 1873  y  Vahlen,  td.  cit.,  p.  LXXVI. 
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transcrito,  lo  refiere  Silio  en  parecidos  términos,  es  el 
encuentro  de  los  dos  ejércitos :  « Ya  se  acercaban  los 
ejércitos,  el  rápido  paso  de  los  guerreros  unido,  al  mis- 
mo tiempo,  con  el  relincho  de  los  caballos  y  el  gran 
estrépito  de  las  armas  sobre  la  tierra  conmovida...»  (1); 
más  abajo  dice:  «Un  inmenso  clamor  llega  a  los  desier- 
tos astros»  (2),  y  luego:  «Una  densa  obscuridad  oculta, 
por  las  flechas  lanzadas,  el  cielo  y  las  estrellas  fijas  en 
el  éter » (3). 

Silio  Itálico  pone  frente  a  frente  a  Aníbal  y  Esci- 
pión,  a  uno  y  otro  ayudan  los  dioses;  al  héroe  carta- 
ginés, Minerva;  al  joven  romano,  Marte.  Podría  ser 
que  esta  lucha  con  la  ayuda  de  los  dioses  fuera  imi- 
tación de  la  de  Turno  y  Eneas  y  no  de  una  semejante 
en  Ennio;  de  ésta  no  queda  fragmento  alguno,  ni  cita, 
por  el  que  podamos  deducir,  que,  el  primero,  usó  de 
este  motivo  homérico;  sin  embargo,  hay  dos  fragmen- 
tos que  dan  a  entender  una  intervención  divina;  ahora 
bien,  ¿a  cuánto  alcanza  ésta?  En  el  poema  de  Silio 
la  intervención  de  los  dioses  es  exagerada,  hay  una 
Gsojxor/ia  (4)  y  luego,  la  lucha  de  los  dos  héroes  acom- 
pañados y  ayudados  por  sus  dioses  protectores;  con 
esto,  la  simplicidad  homérica  desaparece  acumulando 
recursos  que  aumentan  aún  más  la  visión  de  artificio- 

(1)  Pun.,  IX,  103  y  sig. 

(2)  Ibid.  128. 

(3)  Ibid.  151  y  sig. 

C4)  Pun.,  IX,  287.  Cf.  Baudnik,  Die  epische  Technik  des  Silius,  Kru- 
mau,  1906. 
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sidad  en  la  composición  del  poema,  ya  por  tantos  otros 
motivos  muy  decadente  ;  es  evidente  que  este  abarro- 
tamiento no  lo  tenía  fuente  alguna  del  mismo,  y, 
mucho  menos,  la  arcaica  de  Ennio;  así  podemos  dedu- 
cir que  ambos  recursos,  no  se  daban  juntos  en  Ennio 
y  aún  ignoramos  si  se  daba  alguno  de  los  dos  ;  dado 
el  estado  actual  de  los  Annales  y  de  las  noticias  que 
de  ellos  tenemos,  sólo  podemos  deducir  que  había  una 
intervención  de  los  dioses,  que  por  los  ruegos  de  los 
romanos  o  por  las  órdenes  del  mismo  Júpiter  « Juno, 
por  primera  vez  aplacada,  comienza  a  favorecer  a  los 
romanos ». 

Romanis  Iuno  coepii  placata  favere.  (1) 

y,  según  atestigua  Servio  (2),  el  mismo  Júpiter  promete 
a  los  romanos  la  salida  de  los  cartagineses,  de  su  te- 
rritorio. Esto  último  coincide  con  lo  escrito  por  Silio 
Itálico ;  Júpiter  contesta  a  Juno  y  Minerva,  «  Lucháis 
contra  el  destino  y  lleváis  demasiado  lejos  vuestras 
esperanzas  inquietas ;  aquél,  oh,  hija,  a  quien  has  he- 
rido con  dardo  enemigo,  abatirá  los  nuevos  tirios,  lle- 
vará el  nombre  de  aquellas  gentes,  y  conducirá  al  Capi- 
tolio el  lauro  conquistado  a  la  Livia,  y  aquél,  oh 
esposa,  a  quien  dabas  el  coraje  y  la  gloria  —  digo  el 
destino — ,  retirará  sus  tropas  de  los  pueblos  laurenti- 
nos  (avertet  populis  Laurentibus  arma)  ;  no  está  lejos 


(1)  VIII,  18. 

(2)  ln  Aen.,  1,  20. 
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su  derrota;  viene  la  hora  y  el  día  que  deseará  no  haber 
atravesado  jamás  los  Alpes » (1). 

El  texto  de  Vahlen,  coloca  en  este  lugar  un  frag- 
mento que  contiene  una  reflexión  acerca  de  la  incons- 
tancia de  la  fortuna  ;  estas  reflexiones  están  muy 
conformes  con  la  costumbre  del  poeta  y  podría  ser  que 
se  refiriera  al  cónsul  Varrón,  ayer  tan  ardiente  y 
ahora  huyendo  de  los  enemigos ; 

« multa  dies  in  bello  conficit  unus: 
Et  rursus  multae  fortúnete  forte  recumbunt: 
Handquamquarn  quemquam  semper  fortuna  secuta  est.  (2) 

En  un  día,  en  la  guerra,  suceden  muchas  cosas:  con  fre- 
cuencia muchas  fortunas  caen:  en  modo  alguno  la  fortuna  sigue 
siempre  a  cualquiera. 

Los  dos  fragmentos  que  siguen  en  este  libro  de  los 
Aúnales,  según  el  orden  establecido  por  Vahlen,  se  refie- 
ren indudablemente  a  la  retiradade  los  romanosdel  cam- 
pamento grande  al  pequeño,  después  de  terrible  derrota: 

Nunc  hostes  vino  domiti  somnoque  sepulti 
Consiluere  (3). 

Mientras  los  enemigos,  dominados  por  el  vino,  callan  sepulta- 
dos en  el  sueño. 

Aut  occasus  ubi  tempusve  audere  repressit  (4) 
Cuando  la  ocasión  o  el  tiempo  impida  el  tentarlo. 

(1)  In  Aen.,  1,20. 

(2)  Pun.,  IX,  570  y  sig. 

(3)  VIII,  16,  Vid.  Virg.  Aen.  XI,  425  y  sig 

(4)  VIII,  17. 


87 


No  es  increíble,  según  la  afirmación  de  Vahlen(l), 
que  Livio  tomara  algo  de  Ennio  para  la  composición 
de  esta  parte  de  su  obra;  no  que  imitara  en  las  mis- 
mas o  en  semejantes  palabras,  sino  el  fondo  del  epi- 
sodio y  el  orden  de  su  narración :  « Como  la  multitud 
refugiada  en  los  dos  campamentos,  escribe  Livio,  se 
encontraba  sin  jefes  y  casi  sin  armas,  los  del  campa- 
mento grande  enviaron  a  invitar  a  los  del  pequeño  a 
que  se  reuniesen  con  ellos,  mientras  que  el  enemigo 
cansado  del  combate  y  de  la  alegría  de  los  festines,  se 
entregaba  al  reposo  de  la  noche,  para  marchar  juntos 
a  Canusia.  Unos  rechazaban  en  absoluto  la  proposi- 
ción». ¿Por  qué  los  que  les  llamaban  no  acudían  ellos 
mismos,  puesto  que  allí  también  podía  realizarse  la 
unión?  Sin  duda,  porque  el  espacio  que  separaba  los 
dos  campamentos  estaba  lleno  de  enemigos  y  preferían 
exponer  la  vida  de  los  otros  a  la  propia,  a  peligro  tan 
grave».  Los  otros  hubieran  aceptado  gustosos  el  con- 
sejo, pero  les  faltaba  el  valor.  Entonces  P.  Sempronio 
Tuditano,  tribuno  de  los  soldados,  les  dirigió  estas  pa- 
labras :  «¿Preferiréis,  acaso,  que  se  apodere  de  vosotros 
un  enemigo  avaro  y  cruel,  ver  puestas  a  precio  vues- 
tras cabezas,  exigidos  rescates  por  un  vencedor  inso- 
lente, que  os  preguntará  si  sois  romanos  o  aliados 
latinos^  y  hará  de  vuestras  miserias  y  baldones  honor 
para  otro?  ¡No!,  contestaréis,  si  sois  dignos  conciuda- 
danos de  Paulo  Emilio,  que  ha  preferido  morir  con  honra 

(1)    Id.  cit.  p.  LXXVII. 
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a  vivir  en  la  vergüenza,  y  de  tantos  valerosos  soldados 
que  han  caído  en  derredor  suyo.  Antes  de  que  nos 
sorprenda  el  día  y  que  acudan  en  mayor  número  los 
enemigos  para  cerrarnos  el  paso,  abrámonos  camino  a 
través  de  los  que,  confundidos  y  desordenados,  se  agi- 
tan con  tanto  tumulto  en  nuestra  puertas.  El  hierro  y 
la  audacia  se  abren  paso  a  través  de  las  filas  más  apre- 
tadas ;  formados  en  columna  pasaremos  sin  obstáculo 
en  medio  de  esa  tropa  desbandada.  Que  me  sigan,  pues, 
los  que  quieran  salvarse  y  salvar  a  la  república».  Dicho 
esto,  empuñó  la  espada  y  pasó  en  columna  cerrada  a 
través  del  enemigo  »  (1). 

Ennio  debía  narrar  luego  aquella  serie  de  correrías 
de  Aníbal  estrellándose  siempre  ante  la  constancia  de 
los  romanos  ;  ante  aquellos  Fabio  y  Marcelo,  escudo  y 
espada  de  Roma.  Aníbal  llegó  a  las  puertas  de  Roma, 
cuyo  sitio  abandonó  solamente  por  voluntad  de  los 
dioses  anunciada  en  prodigios.  Livio  recoge  esta  tradi- 
ción que  luego  aprovecha  Silio  ;  la  imagen  de  Aníbal 
contemplando  la  ciudad  desde  una  colina,  aquellos 
prodigios  divinos,  ¿los  tomó  Silio  de  Ennio  o  bien  de 
Livio?  Los  fragmentos  no  dicen  nada  de  esto,  mientras 
que  la  narración  de  Livio  aparece  casi  sin  variaciones 
en  Silio;  en  cambio,  el  color  poético  de  que  viste  este 
último  la  retirada  de  Aníbal,  parece  los  tomara  de  otro 
poeta,  aunque  no  por  esto  afirmo  que  fuera  Ennio  la 
fuente.  Hay  un  fragmento  que  indica  que  el  viejo 

(1)    XXII,  50,  4-10. 
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poeta  no  olvidaba  la  audaz  marcha  del  cartaginés 
contra  Roma : 

Ob  Romam  nodu  legiones  ducere  coepit.  (1) 

Este  episodio  de  la  segunda  púnica,  tiene,  de  por 
sí,  fuerza  poética  suficiente  para  que  sedujera  a  Ennio, 
y  así,  los  colores  de  leyenda  con  que  lo  viste  Tito  Livio, 
pudiera  ser  que  nacieran  del  relato  épico  del  poeta; 
pero  volviendo  a  lo  dicho,  ¿no  podría  ser  una  varia- 
ción de  unos  versos  del  cantor  rudio,  estos  otros  en  que 
Silio  Itálico  cuenta  la  retirada  de  Aníbal  ante  las  mu- 
rallas de  Roma?  «  El  sol  brilla  luego  con  más  fuerza  y 
el  mar  refleja  sobre  sus  olas  azules  los  rayos  que  tiem- 
blan. Los  romanos  han  visto  desde  lo  alto  de  las  mu- 
rallas alejarse  las  enseñas  de  los  cartagineses  y  cam- 
biar de  decisión  al  jefe.  Osan  entonces  mirarse  en 
silencio,  después  decirse  por  signos  lo  que  el  extremo 
temor  no  les  permitía  apenas  creer :  Aníbal  no  se 
quiere  retirar ;  es  un  nuevo  engaño;  creen  en  aquello 
reconocer  el  espíritu  de  Cartago.  No  obstante,  las 
madres  llenan  de  mudos  besos  a  sus  hijos.  El  ejército 
cartaginés  continúa  su  marcha,  se  aleja  al  fin  de  su 
vista  y  los  libra  de  la  sospecha  que  en  ellos  hizo  nacer 
el  terror » (2). 

La  toma  de  Capua,  los  combates  de  Marcelo  con- 
tra Aníbal,  la  derrota  de  Fulvio,  la  toma  de  Tarento 

(1)  VIII,  23. 

(2)  XII,  725. 
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por  Fabio  Máximo,  debían  acabar  el  asunto  del  libro 
octavo  que  terminaría  con  la  muerte  de  Marcelo  y  un 
canto,  al  modo  griego,  en  honor  del  héroe : 

Tibia  Musarum  pangit  melos.  (1) 

Entre  estos  hechos  y  la  victoria  del  Metauro,  por 
la  que  parece  comenzar  el  libro  noveno  de  los  Alíña- 
les, unos  prodigios  parecieron  anunciar  los  grandes  su- 
cesos del  año  207  ;  en  Vegas  una  lluvia  de  piedras, 
rayos  caídos  sobre  templos  y  bosques  sagrados ;  cerca 
de  la  puerta  de  la  ciudad  de  Minturno  corrió  un  arroyo 
de  sangre ;  en  Capua,  un  lobo,  durante  la  noche,  de- 
voró un  guarda  de  las  puertas  de  la  ciudad ;  se  cele- 
braron sacrificios  novendiales,  cuando  un  nuevo  pro- 
digio vino  a  turbar  de  nuevo  los  ánimos:  había  nacido 
un  niño  en  Trusinone,  con  las?  dimensiones  de  ya  de 
cuatro  años,  pero  lo  que  sorprendió  más  fué  la  insegu- 
ridad de  su  sexo.  Los  arúspices  etruscos,  llamados  a 
Roma,  declararon  el  prodigio  siniestro  y  de  mal  agüero, 
por  lo  cual  precisaba  que  aquel  niño  no  tocara  la  tierra 
romana  y  fuera  arrojado  al  mar,  como  así  se  hizo, 
después  de  encerrarlo  vivo  en  un  cofre.  Después  de 
referir  todo  esto,  Livio,  dice :  « Por  otro  decreto  de  los 
Pontífices,  tres  coros,  de  nueve  doncellas  cada  uno,  re- 
corrieron la  ciudad  cantando  un  himno  a  los  dioses. 
Mientras  reunidas  en  el  templo  de  Júpiter  Stator,  apren- 
dían aquel  himno,  que  había  compuesto  el  poeta  Livio, 

(1)    VIH,  25. 
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cayó  un  rayo  en  el  monte  Aventino  sobre  el  templo 
de  Juno  Reina.  Los  arúspices  declararon  que  este 
prodigio  se  refería  a  las  matronas  romanas  y  que  de- 
bían aplacar  a  la  diosa  con  un  regalo.  Los  ediles  cu- 
rules  convocan  en  el  Capitolio  todas  las  que  habitaban 
en  Roma  o  en  diez  millas  en  contorno,  y  ellas  mismas 
eligieron  veinticinco  para  que  recibieran  cierta  can- 
tidad que  cada  una  tomaría  de  su  dote.  Con  estos 
dones  se  construyó  un  vaso  de  oro  que  llevaron  al 
monte  Aventino,  y  las  mujeres  romanas  ofrecieron  un 
puro  y  casto  sacrificio.  Inmediatamente,  después  los 
decenviros  fijaron  el  día  de  otra  ceremonia  en  honor 
de  la  misma  diosa,  ordenándose  de  esta  manera  :  del 
templo  de  Apolo  partieron  dos  vacas  blancas  que  entra- 
ron en  la  ciudad  por  la  puerta  Carmental.  Detrás  de 
ellas  llevaban  dos  estatuas  de  Juno  Reina,  hechas  de 
madera  de  ciprés ;  después  marchaban  veintisiete  don- 
cellas, vestidas  con  largos  ropajes  y  cantando  en  honor 
de  la  diosa  un  himno,  que  tenía  quizás  algún  encanto 
para  los  rudos  espíritus  de  aquella  época,  pero  que  hoy 
parecería  boceto  informe  y  grosero.  Detrás  del  coro  de 
vírgenes  venían  los  decenviros,  coronados  de  laurel  y 
vistiendo  la  pretexta.  De  la  puerta  Carmental  pasó  el 
cortejo  por  la  vía  Yuguria  y  se  dirigió  al  Foro,  donde 
se  detuvo.  Allí,  enlamando  las  jóvenes  las  manos,  ejecu- 
taron una  danza  en  la  que  los  movimientos  de  los  pies 
eran  candenciosos  en  armonía  con  las  modulaciones  de 
la  voz.  En  seguida  atravesaron  la  vía  Etrusca,  el  Vela- 
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bro,  el  Foro  Boario,  subieron  la  vía  Publicia  y  llegaron 
al  templo  de  Juno  Reina.  Los  decenviros  inmolaron  las 
dos  víctimas  y  colocaron  en  el  santuario  las  dos  esta- 
tuas de  ciprés »  (1).  Con  esto,  parece  que  por  primera 
vez  la  luz  de  la  Grecia  viene  a  disipar  aquellas  som- 
brías expiaciones  de  la  religión  romana,  que  el  suave 
soplo  de  la  Hélade  borra  la  antigua  rudeza.  A  la  an- 
tigua crueldad  de  la  superstición,  a  aquellos  griegos 
enterrados  vivos  cuando  Cannas  substituye  un  coro 
de  doncellas  cogidas  de  las  manos,  danzando  rítmi- 
camente y  cantando  aquel  himno  rudo  en  su  infanti- 
lidad,  pero  que  semeja  desprenderse  del  friso  de  un 
templo  griego  para  vestir  de  gracia  el  templo  romano. 
Ahora  bien,  entre  los  muchos  episodios  del  extenso 
poema  de  Ennio  ¿se  contaba  este?  lo  ignoramos  hoy ; 
y,  si  acaso  lo  consigna,  ¿se  paró  a  considerarlo?  ¿le  dió 
la  importancia  que  merecía  por  lo  que  significaba? 
lo  ignoramos  también  ;  ignoramos  si  aquel  poeta  el 
primer  romano  que  de  las  eternas  cimas  del  Helicón 
arrancó  una  corona  de  laurel,  comprendió  la  trascen- 
dencia de  aquella  innovación,  si  vió  algo  de  lo  que 
más  tarde  sería  completa  conquista  de  Grecia. 

Graecia  capta  ferum  victorem  cepit...  (2) 

(1)  XXVII,  37,  7.  Apenas  conservamos  dos  fragmentos  de  este  himno 
(Cf.  L.  Havet,  De  Saturnio  Latinorum  versu,  Parisiis,  1880,  p.  376  y  431; 
L.  Müller  Der  Saíurnische  Vers  undseine  Denkmaeler,  Leipzig,  1885,  p.  124; 
Baehrens  (ed.  cit.,  p.  37);  Fr.  Leo,  Der  Saturnische  Vers,  Berlín,  1905, 
p.  46  y  Plautinische  Forschungen,  Berlín,  1912,  p.  91. 

(2)  Horacio,  epist.,  II,  1,156. 
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Dudo  si  Ennio,  que  antes  despreció  el  pobre  arte 
de  Nevio,  no  vió,  en  el  himno  de  Livio  Andrónico, 
más  que  la  rudeza  del  hórrido  verso  saturnio  que  él 
hará  desaparecer 

 Sic  hórridas  Ule 

Defluxit  numerus  Saturnias,   (1) 

o  bien,  aparte  de  señalar  su  rudeza,  comprendió  lo 
que  significaba  para  las  costumbres  romanas  aquella 
composición  del  creador  de  la  lírica  romana,  viejo 
precursor  del  autor  del  Carmen  saeculare:  es  una  muda 
pregunta  ante  los  pobres  restos  de  los  Annales  ;  en- 
cierra ella  muchas  otras  que  si  tuvieran  respuesta  da- 
rían viva  claridad  en  el  conocimiento  del  espíritu 
antiguo. 

La  batalla  del  Metauro  que  cambia  la  suerte  de  los 
dos  enemigos  en  la  segunda  guerra  púnica  y  el  vencedor 
Livio  Salinator  que  «vuelve  abrumado  por  el  gran 
triunfo ». 

Livius  inde  redil  magno  mactatus  triumpho.  (2) 

parece  ser  el  comienzo  del  libro  nono  de  los  Anales. 
Después,  en  los  fragmentos  que  nos  quedan,  hay  el 
elogio  del  orador  Cetego;  el  primero,  señalado  y  reco- 
nocido como  elocuente,  según  Cicerón  (3),  que  reconoce 


(1)  Ibid.,  157. 

(2)  IX,  2. 

(3)  Brutus,  15. 
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en  Ennio  competencia  para  dar  fe  de  aquella  elocuen- 
cia que  oyó  : 

Additur  orator  Cornelius  suaviloquenti 
Ore  Cethegus  Marcus  Tuditano  collega 
Marci  filius 

is  dictust  ollis  popularibus  olim 
Qui  tum  vivebant  homines  atque  aevum  agitabant 
Flos  delibatus  populi  suadaeque  medulla.  (1) 

Se  añadió  por  colega  a  Tuditano,  Marco  Cornelio  Cetego, 
hijo  de  Marco,  orador  cuya  palabra  era  de  suave  elocuencia... 
en  otro  tiempo  este  fué  llamado  por  sus  compatriotas,  por  los 
hombres  que  entonces  vivían  y  que  movían  la  época,  flor 
emanada  del  pueblo  y  alma  de  la  persuasión. 

La  armada  de  Escipión  parte  para  Africa,  al  llegar, 
« muy  pronto  el  espanto  y  el  terror  que  produjo,  pri- 
mero, la  presencia  de  la  escuadra,  y,  después,  el  mo- 
vimiento de  las  tropas  que  desembarcaron,  se  extendió 
por  toda  la  costa  y  llegó  a  las  ciudades»  (2);  estas 
palabras  de  Tito  Livio  coinciden  con  este  verso  de  Ennio: 

Africa  terribili  tremit  hórrida  ierra  tumultu.  (3) 
La  hórrida  tierra  de  Africa  tembló  por  el  terrible  tumulto. 

Existe  otro  fragmento  que  sospecho  se  refiere  a  la 
desgraciada  suerte  de  Syfax :  « con  profunda  emoción, 
dice  Livio  (4),  comparó  Escipión  la  fortuna  en  otro 

(1)  IX,  4. 

(2)  XXIX,  27. 

(3)  IX,  6. 

(4)  XX,  17. 
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tiempo  brillante  de  aquel  príncipe,  con  su  estado  pre- 
sente; » « la  Fortuna  es  variable  en  los  grandes  hombres 
que  luchan  »,  dice  Ennio  : 

Fortuna  varia  validis  cum  viribus  luctant.  (1) 

Tal  vez  cabía  en  el  poema  la  narración  de  aquellos 
novelescos  y  desdichados  amores  de  Masinisa  y  Sofo- 
nisba;  no  puedo  apoyarme  en  dato  alguno  positivo, 
sólo  leyendo  el  relato  escrito  por  Livio,  tan  lleno  de 
color  poético,  considero  que  no  sería  extraño  se  encon- 
trara en  los  Anales. 

Vuelto  Aníbal  a  Cartago,  Livio  lo  presenta  pi- 
diendo la  paz  a  Escipión.  La  entrevista  de  los  dos 
guerreros  tiene  también  en  el  libro  del  historiador 
romano  tal  colorido  épico,  que  forzaría  a  creer  que  su 
fuente  era  el  libro  noveno  de  los  Anales,  sino  fuera 
que,  además,  hay  un  fragmento  de  dos  versos  que, 
indudablemente,  son  parte  de  las  palabras  de  Aníbal 
en  la  conferencia  : 

mortalem  summum  Fortuna  repente 
Reddidit  e  summo  regno  ut  famul  iniimus  esset.  (2) 

La  fortuna  lleva  de  repente  a  un  poderoso  mortal  de  sumo 
poder  a  ser  un  ínfimo  siervo. 

El  relato  de  Livio  refleja  aún  algo  de  la  técnica 
épica  :  « acercáronse  los  generales  ;  eran  los  primeros 

(1)  ix,  i. 

(2)  IX,  8. 


96 


J.  BALCELLS  :  ENNIO 


capitanes,  no  solamente  de  su  siglo,  sino  también  de 
todos  los  tiempos ;  podía  comparárseles  con  los  reyes 
más  grandes,  con  los  generales  más  famosos  de  todas 
las  naciones.  Cuando  se  encontraron  frente  a  frente, 
quedaron,  por  un  momento,  como  sobrecogidos  por  la 
mutua  admiración  que  se  inspiraban,  y  guardaron  si- 
lencio :  Aníbal  fué  el  primero  en  hablar :  « Puesto  que 
el  destino  ha  querido  que  Aníbal,  después  de  haber 
comenzado  las  hostilidades  contra  el  pueblo  romano, 
después  de  haber  tenido  tantas  veces  la  victoria  en  sus 
manos,  se  decidiese  a  venir  en  demanda  de  la  paz,  me 
felicito  porque  la  casualidad  me  haya  dirigido  a  ti  más 
bien  que  a  otro.  Tú  también,  entre  tus  otros  títulos  de 
gloria,  podrás  contar  como  uno  de  los  principales  haber 
visto  a  Aníbal,  a  quien  los  dioses  han  concedido  vencer 
a  tantos  generales  romanos,  retroceder  delante  de  ti 
solamente  y  haber  terminado  esta  guerra,  señalada 
por  vuestras  derrotas  antes  que  por  las  nuestras.  ¡Y 
observa  otro  capricho  de  la  fortuna!  Tu  padre  era 
cónsul  cuando  empuñé  las  armas ;  fué  el  primer  ge- 
neral romano  con  quien  combatí,  y  vengo,  desarmado, 
a  pedir  la  paz  a  su  hijo.  Pluguiera  a  los  dioses  haber 
inspirado  a  nuestros  padres  bastante  moderación  para 
contentarse,  los  vuestros  con  el  dominio  de  Italia,  los 
nuestros  con  el  de  Africa.  La  Sicilia  y  la  Cerdeña  no 
valen  para  vosotros  las  flotas,  los  ejércitos  y  los  ilustres 
generales  que  os  han  costado.  Pero  olvidemos  lo  que 
ya  pasó,  porque  se  puede  lamentarlo  y  no  rehacerlo. 
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A  fuerza  de  apetecer  el  bien  ajeno,  hemos  puesto  en 
peligro  nuestras  propias  posesiones  y  hemos  tenido 
guerra,  vosotros  en  Italia,  nosotros  en  Africa;  vosotros 
habéis  visto  casi  en  vuestras  puertas  y  sobre  vuestras 
murallas  las  enseñas  y  las  armas  de  vuestros  enemigos; 
nosotros  hemos  oído  desde  Cartago  el  ruido  del  cam- 
pamento romano...  No  se  piensa  mucho  en  la  incons- 
tancia de  la  fortuna  cuando  jamás  nos  ha  engañado.  Lo 
que  era  yo  en  Trasimeno  y  Cannas  lo  eres  hoy  tú...  Si 
los  dioses,  a  la  vez  que  la  buena  fortuna,  nos  diesen 
también  la  prudencia,  pensaríamos  en  los  aconteci- 
mientos realizados  y  en  los  acontecimientos  posibles. 
Sin  citar  a  otros,  en  mí  tienes  elocuente  ejemplo  de 
las  vicisitudes  humanas.  En  otro  tiempo  me  viste 
acampado  entre  el  Anio  y  tu  ciudad,  llevando  mis 
enseñas  hasta  el  pie  de  las  murallas  de  Roma;  hoy  me 
ves  llorando  la  muerte  de  mis  dos  hermanos,  guerreros 
tan  valerosos  como  ilustres  capitanes,  detenido  ante 
las  murallas  de  mi  patria  casi  sitiada,  rogándote  que 
libres  a  mi  ciudad  del  terror  que  llevé  a  la  tuya... » (1) 
La  reflexión  sobre  la  inconstancia  de  la  fortuna  es  el 
tema  de  las  palabras  de  Aníbal ;  pudo  muy  bien  ser 
esto,  no  sólo  del  antiguo  poeta,  sino  también  del  his- 
toriador; pero  el  contraste  de  Aníbal,  antes  vencedor, 
demandando  la  paz  a  un  hijo  de  aquella  ciudad  que 
sólo  a  su  vista  temblaba,  tiene  la  marca  homérica 
que  fuerza  a  pensar  en  Ennio,  porque,  no  por  otro  que 

(1)    XXX,  30. 
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por  él,  la  imagen  de  Príamo  implorando  a  Aquiles,  se 
reproduce  en  la  historia  romana.  La  paz  no  se  ajusta, 
y  Escipión  ordena  su  ejército,  lo  arenga  «con  la  cabeza 
erguida  y  alegría  en  el  corazón,  tanto,  que  parecía 
ya  vencedor »,  dice  Livio,  y  triunfa  sobre  Aníbal  en 
aquella  memorable  batalla  « cuya  gloria  no  había  de 
ser  efímera»;  por  ella  fué  Roma  quien  dictó  la  ley  al 
mundo;  por  ella  pudo  exclamar  el  poeta  (1) : 

Tu  refere  imperio  populas,  Romane,  memento. 

Con  este  libro  noveno  termina  la  parte  de  los  An- 
uales más  interesante  poéticamente.  En  lo  que  resta, 
no  sólo  por  la  escasez  de  los  fragmentos,  sino  también 
por  los  asuntos,  puede  considerarse  cada  libro  como 
memorias  poéticas  aisladas  y  de  mayor  o  menor  ex- 
tensión, pero  sin  la  intensidad  épica  de  que  carecían 
los  hechos  narrados  en  su  totalidad,  aunque  en  algunos 
episodios  podía  aún  encontrarse  algo  que  fuera  materia 
para  un  relato  al  modo  de  la  poesía  homérica. 

El  libro  décimo  se  refiere  a  la  guerra  de  Roma 
contra  Filipo  de  Macedonia.  Comienza  invocando  las 
Musas  para  que  le  digan  cuáles  fueron  las  hazañas  de 
los  generales  de  los  romanos,  en  la  guerra  contra  el  rey 
Filipo  : 

Jnsece  musa  manu  Romanorum  induperator 

Quod  quisque  in  bello  gessit  cum  rege  Philippo.  (2) 

(1)  Virgilio,  Aen.,  VI,  851. 

(2)  X,  1. 
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En  él  se  refería  los  triunfos  de  Quinccio  Flaminio, 
«  aquel  hombre  sin  gran  riqueza,  pero  lleno  de  valor ». 

lile  vir  haud  magna  cum  re  sed  plenus  fidei.  (1) 

Este  verso  pertenece  a  un  fragmento  en  el  cual  el 
pastor  enviado  por  Caropo,  rey  de  los  epirotas,  se 
ofrece  al  cónsul  como  guía,  antes  de  la  batalla  en  los 
desfiladeros  del  Aous : 

Sollicitari  te  Tite  sic  noctesque  diesque 
O  Tite  si  quid  ego  adivero  curamve  levasso 
Quae  nunc  te  coquit  et  versal  in  pedore  fixa, 
Ecquid  erit  praemi? 

Ule  vir  haud  (2) 

Tito,  te  he  buscado  de  noche  y  de  día...  ¡oh  Tito!  si  yo  te 
ayudase  en  algo,  o  te  quito  el  cuidado  que  ahora  fijo  en  tu  pecho 
te  atormenta  y  agita,  ¿cuál  será  la  recompensa?... 

El  libro  debía  concluir  con  la  batalla  de  Cinocéfalo, 
a  la  que,  según  Vahlen,  se  refieren  los  últimos  y  mí- 
seros fragmentos  que  nos  restan. 

En  el  libro  undécimo  se  referían  aquellos  juegos 
Istmicos,  en  los  cuales  se  dió  la  libertad  completa  a  la 
Grecia.  Plutarco  y  Livio  refieren  la  escena;  en  el  pri- 
mero más  real,  en  el  historiador  latino  con  más  visos 
de  poesía :  después  que  el  pregonero  anunció  que  el 
Senado  romano  y  el  general  T.  Quinccio  concedían 
aquella  ansiada  libertad,  « la  multitud,  dice  Livio,  ex- 

0)  x,  7. 
(2)  lbid. 
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perimentó  un  estremecimiento  de  regocijo.  No  se  tenía 
segundad  de  haber  oído  bien ;  mirábanse  asombrados 
unos  a  otros,  como  si  les  dominasen  las  vanas  ilusiones 
de  un  sueño,  no  atreviéndose  ninguno  a  dar  crédito  a 
sus  oídos  y  preguntando  a  sus  vecinos.  Llamaron  al 
pregonero  que  había  anunciado  la  libertad  de  la  Grecia; 
querían  oirle  otra  vez,  y,  sobre  todo,  verle;  el  pregonero 
repitió  la  proclamación.  Entonces,  no  pudiendo  la  mul- 
titud dudar  de  su  felicidad,  expresó  su  alegría  con 
tantos  gritos  y  aplausos,  que  fácilmente  se  comprendía 
que  para  ella  el  mejor  bien  de  todos  era  la  libertad » (1); 
Plutarco,  añade  que  « el  clamor  llegó  hasta  el  mar»  (2); 
el  mismo  autor  refiere  el  elogio  que  aquella  acción  de 
Roma  mereció  de  los  griegos  que  confesaban  que  sus 
propias  batallas  las  dió  Grecia  contra  sí  misma  y  para 
su  esclavitud,  mientras  que  hombres  de  otras  naciones 
les  restituían  esta  amada  libertad;  es  más  se  las  daba 
un  descendiente  de  Troya,  AÉvsáSas  Titos  dice  el 
epigrama  conservado  por  Plutarco  (3) ;  en  analogía,  con 
esto,  hay  unos  versos  de  Ennio  conservados  en  las  Satur- 
nales (VI,  1,  60)  de  Macrobio  : 

Pergama 

Quae  ñeque  Dardaniis  campis  potuere  perire 
Nec  cum  capta  capí  nec  combusta  cremari.  (4) 

Ni  Pérgamo,  ni  los  campos  dardanos  pueden  perecer,  ni  cau- 
tivos quedar  esclavos,  ni  quemada  arder. 

(1)  XXXIII,  32. 

(2)  Flamin.,  11,  4. 

(3)  Ibid.,  12,  6. 

(4)  XI,  3. 
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También  Ennio  debía  hacer  el  elogio  de  aquella 
nación  que  combatía  a  su  costa,  a  sus  riesgos  y  peligros 
por  la  libertad  de  otras...»  (1). 

Uno  de  los  últimos  fragmentos  habla  del  lujo  del 
vestuario  (f.  V.) ;  con  razón  supone  Vahlen  (2)  que  se 
refiere  a  la  abrogación  de  la  ley  Oppia,  que  debía 
contarse  con  ocasión  de  narrar  el  poeta  las  hazañas  y 
triunfos  de  Catón,  al  cual  Ennio  eleva  hasta  el  cielo, 
según  el  testimonio  de  Cicerón  (3). 

De  lo  que  contenía  el  libro  duodécimo  nada  sabemos 
ni  podemos  saber,  según  expresión  de  Vahlen  (4).  Con 
seguridad  no  podemos  incluir  en  este  libro  más  que  un 
fragmento  de  tres  versos;  el  fragmento  es  insignificante 
y  nada  dice  para  que  pueda  basarse  conjetura  alguna. 

No  quiero  dejar  de  citarlo  : 

Omnes  mortales  Víctores,  cordibus  vivís 
Laetantes,  vino  curatos,  somnus  repente 
In  campo  passim  mollissimus  perculit  acris.  (5) 

Victoriosos  de  todos  los  mortales,  alegres  en  los  vivos  cora- 
zones, gobernados  por  el  vino,  de  súbito  un  profundo  sueño  los 
derribó  desordenadamente  por  el  campo. 

Entre  los  sucesos  narrados  en  los  libros  anteriores  y 
la  guerra  contra  Antíoco,  asunto  del  libro  decimotercio 
y  siguiente,  cuentan  los  historiadores  romanos  la  su- 

(1)  Livio,  loe.  cit. 

(2)  Ed.  cit.,  p.  CXCV. 

(3)  Pro  Archia,  9. 

(4)  Ed.  cit.,  p.  CXCV. 

(5)  XII,  1. 
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blevación  de  los  boyos  e  insubrios  que  llegó  a  alarmar 
al  Senado.  Las  victorias  obtenidas  por  Marcelo  y  Furio 
tranquilizaron  Italia,  y,  en  recompensa,  el  Senado 
decretó  el  triunfo  para  Marcelo. 

También  durante  el  intermedio  tiene  lugar  la  guerra 
de  Roma  y  sus  aliados  griegos  contra  el  tirano  de 
Argos,  Nabis,  cuya  derrota  dió  la  libertad  a  toda  la 
Lacedemonia,  decretada  por  Quinccio  Flaminio.  Con- 
siderando el  orden  rigurosamente  histórico  en  que 
Ennio,  hasta  aquí,  desenvuelve  sus  asuntos  en  la  serie 
de  libros  de  su  poema,  podría  ser  que  se  tratara  en 
este  desconocido  libro  duodécimo,  de  todas  o  de  al- 
guna de  estas  guerras  de  que  acabo  de  hablar. 

Los  libros  XIII  y  XIV  narran  la  guerra  contra 
Antíoco,  rey  de  Macedonia,  aconsejado  por  Aníbal, 
quien,  ante  las  acusaciones  de  los  romanos  de  impulsar 
al  rey  de  Macedonia  a  la  guerra,  como  decían,  había 
hecho  antes  con  Filipo,  y  también  por  la  enemiga  de 
los  grandes  de  su  patria,  huyó  secretamente  de  Car- 
tago  refugiándose  en  la  corte  de  Antíoco.  Una  anéc- 
dota tomada  por  Aulo  Gelio  (1)  de  los  libri  veterutn 
memoriarum,  hace  ver  la  confianza  que  podía  tener 
Aníbal  en  las  doradas  tropas  de  Antioco,  «¿no  crees 
tú,  Aníbal,  que  esto  basta  para  los  romanos? — Sí, 
ciertamente,  por  muy  ávidos  que  sean ».  Refiero  ésto 
a  propósito  de  hacer  ver  la  disparidad  que  existe  entre 
los  historiadores  romanos  y  Ennio,  que  parece  ser 

(i)  v,  5. 
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aquí  más  veraz  que  Livio ;  éste  dice  que  la  llegada 
de  Aníbal  decidió  a  Antíoco  a  emprender  la  guerra 
inmediatamente;  el  testimonio  de  Ennio,  por  el  con- 
trario, presenta  a  Aníbal  disuadiéndolo : 

Hannibal  audaci  cum  pectore  de  me  hortatur 
Ne  bellum  faciam;  quem  credidit  esse  meum  cor 
Suasorem  summum  et  studiosum  robore  belli.  (1) 

Aníbal,  con  pecho  audaz,  me  exhorta  a  no  hacer  la  guerra;  él 
que  mi  corazón  creía  el  mayor  consejero  y  deseoso  de  la  fuerza 
de  la  guerra. 

Sabida  es  la  sensación  que  ocasionó  la  noticia  de 
haber  pasado  Antíoco  el  Helesponto  (2);  entonces  se 
le  consideró  como  otro  Jerjes,  según  dice  Floro  (3) ;  a 
este  hecho  parece  referirse  el  verso  de  Ennio  : 

Isque  Hellesponto  pontem  contendit  in  alto.  (4) 
Aquel  extendió  un  puente  sobre  el  profundo  Helesponto. 

A  este  libro  XIII  pertenece  también  un  fragmento  que 
parece  tiene  relación  con  los  prodigios  que  ocurrieron 
el  año  192:  seis  cabritos  nacidos  de  un  parto,  un  recién 
nacido  con  sólo  una  mano,  la  lluvia  de  tierra  y  aquel 
buey  que  pronunció  estas  palabras  Roma  cave  Ubi  (5), 

(1)  XIII,  4. 

(2)  Livio,  XXXV,  33  y  35. 

(3)  11,7. 

(4)  XIII,  1. 

(5)  Livio,  XXXV,  21 
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y  que  los  arúspices  ordenaron  conservar;  no  ignorando 
la  opinión  que  merecían  a  Ennio  los  adivinos,  no 
puede  dudarse  que  a  estos  se  refiere  en  las  siguientes 
palabras  : 

...satim  vates  verant  aetate  in  agunda?.  (1) 

...  los  adivinos  ¿son  bastante  veraces  para  pronunciar  el  por- 
venir? 

Otro  fragmento  que  en  la  edición  de  Vahlen  aparece 
en  el  libro  XVI  (2),  debe,  sin  duda,  clasificarse  entre 
los  del  XIII,  como  afirma  L.  Havet  (3);  efectivamente, 
el  año  190,  un  ejército  mandado  por  el  hijo  de  An- 
tíoco,  sitiaba  la  ciudad  de  Pérgamo  apenas  sin  un 
soldado;  por  este  motivo,  los  sitiadores  despreciando 
a  los  de  la  ciudad,  tenían  descuidadísimo  el  campa- 
mento. Uno  de  los  jefes  de  los  sitiados,  Diófanes,  se- 
guido de  un  puñado  de  los  suyos,  efectuó  una  salida 
al  campo  enemigo;  éste,  descuidado  como  de  cos- 
tumbre, fué  diezmado  y  puesto  en  fuga;  Diófanes 
«regresó  a  la  ciudad  después  de  cubrir  de  gloria  el 
nombre  aqueo  ante  los  habitantes,  porque  todos,  hom- 
bres y  mujeres,  habían  contemplado  el  combate  desde 
las  murallas  de  Pérgamo  »  (4). 

(1)  XIII,  3. 

(2)  XVI,  9. 

(3)  Uhistoire  romaine  dans  Ies  derniers  tiers  des  Armales  d'Ennius  [Mé- 
lauges.  Bibliothéque  de  l'Ecole  des  hautes-études.,  fase,  35  (París,  1878), 
p.  21],  p.  26. 

(4)  Livio,  XXXVII,  20. 


Los  cAnnales» 


105 


Matronae  moeros  complent  spectare  faventes.  (1) 
Las  matronas  llenan  las  murallas  deseando  ver. 

En  el  libro  siguiente  se  habla  de  una  batalla  naval, 
seguramente  la  que  tuvo  lugar  junto  al  promontorio 
de  Myonesa  el  año  190.  Livio,  refiere  que,  sorpren- 
dida la  flota  romana  por  la  vencidad  de  los  enemigos, 
se  preparaba  desordenadamente  para  hacer  frente, 
cuando  el  pretor  Lucio  Emilio  Regilo,  lleno  de  valor 
y  sangre  fría,  avanzó  el  primero  y  ordenó  la  flota; 
Ennio  describe  el  espectáculo. 

Verrunt  extemplo  placide  mare:  marmore  flavo 
Caeruleum  spumat  sale  confería  rale  pulsum.  (2) 

*  *  * 

Labitur  uncía  carina,  volaí  super  impeíus  undas.  (3) 

Después  cruzan  tranquilamente  el  mar  dorado  y  las  cerúleas 
ondas  escupen  las  compactas  naves  impulsadas...  Las  untadas 
quillas  se  deslizan  y  rápidas  vuelan  sobre  las  olas. 

i  Entre  Myonesa  y  Corcira  había  un  promontorio,  dice 

(1)  Servio  in  georg.,  1,18:  «  Ennium  in  XIII  matrone... »  :inXlIIes 
la  variante  que  da  la  ed.  de  Ursinus  (Roma,  1587)  hecha  sobre  el  Ms.  Va- 
ticanus  3317  ;  Havet  dice  es  variante  del  Philargyrius ;  no  es  ocasión  ésta 
de  dilucidar  si,  efectivamente,  son  de  él,  o  es  esto  una  conjetura  de  Angelo 
Policiano.  Cf.  E.  Thomas.  Essai  sur  Servius.  París,  1880,  p.  276  y  sig.,  y 
J.  Thilo  Beitrage  zur  Kritik  der  Scholiasten  des  Vergilius  (Rhein.  Mus., 
XV,  1860),  p.  119.  La  edición  de  Thilo  (Leipzig,  1887)  da  la  variante' 
del  Ms.  Dresdensis,  D.  136  (s.  XV):  in  XVI. 

(2)  XIV,  1. 

(3)  XIV,  2. 
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Livio,  y  allí  vieron  la  flota  enemiga»  (1),  « Ennio, 
anotó  este  momento  dramático »  comenta  Havet  (2) : 

Cum  procul  aspiciunt  Iwstes  accederé  ventis 
Navibus  velivolis.  (3) 

Cuando  los  enemigos  vieron  a  lo  lejos  llegar  por  el  viento  las 
naves  de  aladas  velas. 

Antes  de  Magnesia,  el  cónsul  Lucio  Escipión,  arenga 
a  sus  soldados;  de  sus  palabras  son  estos  versos  : 

Nunc  est  Ule  dies  cum  gloria  máxima  sese 
Nolis  ostendat  si  vivimus  sive  morimur.  (4) 

Ha  venido  ya  aquel  día  que  nos  ofrece  una  gran  gloria,  sea 
que  vivamos  o  bien  hayamos  de  morir. 

También  pertenece  a  este  libro  un  verso,  el  único  que 
parece  referirse  a  la  batalla  misma : 

Horrescit  telis  exercitus  asper  utrimque.  (5) 
Uno  y  otro  fuerte  ejército  tembló  por  los  dardos. 

quiero  ver  algo  de  ironía  en  Ennio  llamando  asper  a 
aquellos  soldados ;  concluida  la  batalla,  dice  el  poeta, 

(1)  XXXVII,  29. 

(2)  Op.  cit.,  p.  28. 

(3)  XIV,  3. 

(4)  XIV,  6. 

(5)  XIV,  7. 
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que  «en  la  serena  noche  fueron  quemados  todos  los 
muertos » 

Omnes  occisi  obcensique  in  norte  serena.  (1) 

a  pesar  de  la  pobreza  de  los  fragmentos,  muchas  veces 
uno  sólo  es,  para  nosotros,  casi  la  revelación  de  un  arte; 
la  sencillez  de  este  verso,  el  contraste  que  revela  entre 
el  tumulto  de  la  batalla  durante  el  día,  y  llegada  la 
noche,  una  noche  serena,  en  medio  del  silencio  la  pira 
en  que  arden  los  muertos,  la  impasible  serenidad  de 
la  naturaleza  ante  los  sufrimientos  humanos  expresada 
concisamente,  como  quizá  los  modernos  no  acertarían; 
en  verdad  que  si  no  existiera  nada  más,  sólo  este  verso 
daría  un  mentís  a  Goumy,  cuando  afirma  que  antes 
de  Lucrecio  no  hubo  en  Roma,  un  solo  poeta,  sin  ex- 
ceptuar el  viejo  Ennio  (2). 

Vahlen  atribuye  a  Antíoco  un  fragmento  en  que  el 
rey,  después  de  la  derrota,  se  lamenta  de  que  «¡la  feroz 
fortuna  lo  ha  maltratado,  que  una  indigna  guerra  le 
ha  dado  tal  amargura! » 

Infit  « o  cives  quae  me  fortuna  ferocis 
Contundit,  indigno  bello  confecit  acerbo.  (3) 

Havet  (4)  critica  esta  atribución  por  parecerle  el 
vocativo  cives  impropio  en  boca  de  un  tirano  asiático, 

(1)  XIV,  9. 

(2)  Les  Latins,  París,  1892,  p.  113. 

(3)  XIV,  8. 

(4)  Op.  cit.,  p.  30. 
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pero  el  crítico  francés  olvida  seguramente  que  Ennio 
habla  en  romano. 

He  referido  antes  como  Ennio  acompañó  al  cónsul 
Marco  Fulvio  Nobilior  en  su  campaña  contra  los  etolios. 
De  esta  campaña  y,  sobre  todo,  de  su  principal  hecho, 
la  toma  de  Ambracia,  hubo  dos  versiones,  una  de 
ellas  la  de  los  enemigos  de  Fulvio  que  hicieron  declarar 
en  el  Senado  por  un  Senatus-consultus  « Abraciam  vi 
captam  Hflnvideri» (1),  loque  retardó  dos  años  la  cele- 
bración del  triunfo  del  cónsul  (hasta  el  23  de  diciembre 
del  187)  (2) ;  esta  versión  hace  que  Polibio  no  mencione 
el  asalto  de  Ambracia.  En  cambio,  la  otra  versión  es 
la  que  debía  dar  Fulvio  en  el  Senado  cuando  pidió  se 
le  concediera  el  triunfo;  claro  es  que  conforme  a  ella 
debía  ser  el  relato  de  Ennio  en  el  libro  XV  de  los 
Anales.  Puede  decirse  que  todos  los  fragmentos  con- 
servados de  este  libro  se  refieren  al  sitio  y  asalto  de 
Ambracia,  donde  «cayeron  muertos  muchos  por  el 
hierro  y  por  las  piedras,  ya  dentro  de  los  muros,  ya 
fuera,  principalmente  en  la  caída ». 

Occumbunt  multi  letum  ferroque  lapique 
Aut  intra  muros  aut  extra  praecipe  casu.  (3) 

A  este  libro,  también,  se  refiere  Macrobio  (4)  cuando 

(1)  Livio,  XXXVIII,  44. 

(2)  Livio,  XXXIX,  5. 

(3)  XV,  3. 

(4)  Sat.,  VI,  2,  30  (Bergk  (Enniana  en  Kleine  philol.  Schriflen  1, 
1884,  p.  209)  supone  pertenece  al  XVI). 
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dice, «  hay  en  otros  lugares  muchos  versos  que  Marón, 
en  su  obra,  con  pocos  cambios  de  palabras  tomó  de 
los  antiguos...  Pándaro  y  Bitias  abriendo  las  puertas, 
es  un  lugar  tomado  del  libro  décimo  quinto  de  Ennio, 
que  presenta  dos  histrios  (1)  que  durante  el  cerco  abren 
dos  puertas  haciendo  grande  estrago  entre  los  ene- 
migos sitiadores » ;  perdidos  los  versos  de  Ennio,  sólo 
de  este  lugar,  nos  pueden  dar  alguna  idea  los  de  Vir- 
gilio :  «  Pándaro  y  Bitias,  hijos  del  ideo  Alcanor  y 
criados  por  la  selvática  lera  en  el  bosque  sagrado  de 
Júpiter,  iguales  ambos  por  la  estatura  a  los  abetos  y 
a  los  montes  de  su  patria,  abren  la  puerta  confiada 
por  el  jefe  a  su  custodia,  y,  contando  con  sus  fuerzas, 
provocan  al  enemigo  a  penetrar  en  el  campamento. 
Puestos  a  uno  y  otro  lado  de  la  puerta,  a  la  parte  de 
dentro,  son  los  hermanos  como  dos  torres;  están  ar- 
mados de  hierro  y  flota  la  llama  del  penacho  sobre  las 
arrogantes  cabezas.  Cual  en  las  riberas  del  Po,  o  cerca 
del  ameno  Athesis,  dando  sombra  a  las  aguas  se  elevan 
gemelas  encinas  en  los  aires,  y  entre  las  nubes  balan- 
cean sus  cabezas  que  el  hierro  no  ha  herido,  aquellas 
sus  sublimes  cimas.  Irrumpen  los  rútulos  luego  que 
ven  abierto  un  ingreso ;  pero  en  seguida  Quercente  y 
Aquicolo  de  hermosas  armas,  y  principalmente  el  va- 

(1)  Nombrar  aquí  los  histrios  no  tiene  nada  de  particular,  pues,  según 
se  desprende  de  Floro  (II,  9),  éstos  ayudaron  a  los  etolios  en  la  guerra 
contra  Roma.  Cf.  Vahlen,  ed.  cií.,  página  CXCIX,  y  mejor  del  mismo  autor, 
líber  die  Annales  des  Ennius  (Abh.  der.  Berl.  Akad.  des  Wissensch.,  1886, 
Abh.,  I),  p.  18  y  sig. 
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líente  Tmaro  y  el  mavortio  Hemón  con  toda  su  tropa, 
o  dan  la  espalda  vuelta,  o  en  el  mismo  umbral  de  la 
puerta  rinden  la  vida.  Entonces  crece  más  la  ira  en  el 
ánimo  de  los  combatientes,  y  ya  juntos,  los  troyanos 
se  conglomeran  allí,  se  atreven  a  pelear  de  cerca  y 
desechan  el  temor.  Llevaba  Turno  a  diversas  partes 
su  furor  y  turbaba  los  guerreros ;  presto  le  anuncian 
que  el  enemigo  se  entrega  de  nuevo  con  ardor  a  la 
matanza  y  que  dejan  abiertas  las  puertas :  deja  lo  co- 
menzado y  llevado  por  terrible  furor,  corre  a  la  puerta 
y  a  los  soberbios  hermanos...  Contra  Bitias,  cuya  mi- 
rada arde  y  el  corazón  trepida,  no  usa  un  dardo  porque 
un  dardo  no  lo  matara;  como  un  rayo  sale  de  la  mano 
de  Turno  una  falárica  lanzada  rigurosamente  y  con 
tremendo  silbido;  y  las  dos  pieles  de  toro  y  la  doble 
malla  de  oro  de  la  coraza  lo  resisten  :  cae  derribado 
el  colosal  cuerpo,  la  tierra  da  un  gemido  y  sobre  ella 
resuena  el  ingente  escudo...  Cuando  ve  Pándaro  caído 
el  cuerpo  de  su  hermano  y  que,  habiendo  cambiado 
la  fortuna,  la  ruina  amenaza  a  los  suyos,  con  su  ancha 
espalda  empuja  vigorosamente  la  puerta  y  la  hace  girar 
sobre  el  quicio;  muchos  de  los  suyos  quedan  fuera  de 
los  muros  ocupados  en  duro  combate,  pero  otros  en- 
tran con  él  precipitándose  como  un  torrente...»  (1).  Por 
otra  parte  Ennio,  a  su  vez,  imitó  la  lucha  de  los 
hermanos  lapitas  del  canto  XII  de  la  Ilíada  (2). 

(1)  Aen.,  IX,  671  y  sig. 

(2)  127  y  sig.  —  Es  extraño  que  Macrobio  aquí  no  señalara  la  imita- 
ción de  Homero,  como  hará  más  adelante  con  otro  pasaje. 
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Vahlen  (1),  cree  que  el  combate  del  tribuno  Celio 
con  los  histrios,  referido  en  el  fragmento  VI,  debe 
pertenecer  también  al  libro  XV  ;  Macrobio  (2)  dice 
que  este  lugar  fué  imitado  por  Virgilio  y  no  directa- 
mente de  Homero:  «hay  algunos  pasajes  en  Virgilio 
que  se  creen  tomados  de  Homero,  pero  yo  creo  que 
los  tomó  de  nuestros  autores,  los  cuales  antes  lo 
habían  tomado  de  Homero  para  trasladarlos  a  sus 
cantos...  dice  Homero  del  combate  de  Ayax  (II.  XVI, 
102)  :  «  Ayax  ya  no  resistía:  vencíanle  el  poder  de  Jú- 
piter y  los  animosos  teucros  que  le  arrojaban  dardos  ; 
su  refulgente  casco  resonaba  de  un  modo  horrible  en 
torno  de  las  sienes,  golpeado  continuamente  en  las 
hermosas  abolladuras ;  y  el  héroe  tenía  cansado  el 
hombro  derecho  de  sostener  con  firmeza  el  versátil 
escudo ;  pero  no  lograban  hacerle  mover  de  su  sitio  por 
más  tiros  que  le  enderezaban.  Ayax  estaba  anhelante, 
copioso  sudor  corría  de  todos  sus  miembros  y  apenas 
podía  respirar  ;  por  todas  partes,  a  una  desgracia 
sucedía  otra »  (3).  Este  lugar,  al  referir  el  combate 
del  tribuno  Celio,  lo  trasladó  Ennio  a  estos  versos  : 

Undique  conveniunt  velut  imber  tela  tribuno: 
Confingunt  parmam,  tinnit  hastilibus  limbo, 
Aerato  sonitu  galeae,  sed  nec  pote  quisquam 
Undique  nitendo  corpus  discerpere  ferro. 

(1)  Ed.  cit.,  p.  cxcix. 

(2)  Sat.,  VI,  3,  1. 

(3)  Esta  traducción,  como  todas  las  otras  de  la  Ilíada  que  aparecen  en 
este  estudio,  la  debo  al  Dr.  L.  Segalá  Estalella  (Homero,  La  lliada.  Barce-. 
lona,  1908) ;  yo  no  me  atrevería  a  llegar  hasta  donde  mi  querido  maestro 
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Semper  abundantes  hastas  frangitque  quatitque. 
Totum  sudor  habet  corpus,  multumque  laborat, 
Nec  respirandi  fit  copia:  praepete  ferro 
Ilistri  tela  manu  iacientes  sollicitabant.  (1) 

Como  lluvia,  de  todas  partes  llegan  dardos  al  tribuno :  hieren 
el  escudo;  por  las  flechas  resuena  el  broquel,  y  sonido  broncíneo 
en  el  yelmo,  pero  de  todas  partes  ninguno  puede  destrozar  su 
cuerpo  con  el  hierro  que  brilla.  Rompe  y  sacude  siempre  las 
numerosas  lanzas.  Todo  su  cuerpo  está  bañado  en  sudor,  se 
cansa  mucho,  ni  facilidad  tiene  para  respirar:  los  histrios,  que 
yacían  por  el  veloz  hierro,  agitaban  los  dardos  con  la  mano. 

Así  esto  mismo  compuso  Virgilio  con  elegante  gra- 
cia para  Turno  encerrado  (Aen.  IX,  803-811):  «Desde 
este  momento  ya  no  logra  el  joven  defenderse  ni  con 
el  escudo  ni  con  la  diestra,  lanzados  dardos  caen  de 
todas  partes  sobre  él,  de  continuo  silban  cerca  de  las 
profundas  sienes  y  hacen  resonar  el  casco ;  su  fuerte 
armadura  de  bronce  se  rompe  al  choque  de  las  pie- 
dras, su  penacho  tronchado  y  el  escudo  no  bastan  a 
parar  tantos  golpes  ;  los  troyanos  y  el  mismo  Mnesteo, 
como  el  rayo,  redoblan  los  golpes  de  sus  lanzas.  En- 
tonces negro  río  de  sudor  corre  por  todo  su  cuerpo, 
ni  puede  respirar,  angustiosa  respiración  agita  los  can- 
sados miembros  y  se  arroja  al  río ». 

Havet  cree  que  los  versos  citados  aquí  por  Ma- 
crobio no  pertenecen  al  libro  XV;  que  esta  cifra  debe 
corregirse  en  los  manuscritos  por  XVI.  Así  es,  en 
efecto  :  Livio  refiere  este  episodio,  aunque  llamando 

(1)    XV,  6. 
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al  tribuno  M.  Licinius  Strabo,  perteneciente  a  la  ter- 
cera legión  :  « al  arrojarse  los  histrios,  dice  el  histo- 
riador, sobre  aquel  campamento  que  abandonaban,  sin 
haber  encontrado  combatientes  que  les  disputasen  el 
paso,  le  vieron  en  el  pretorio  formando  y  arengando 
sus  escasas  fuerzas;  la  pelea  fué  muy  encarnizada,  con 
relación  al  corto  número  que  la  sostenía,  y  no  termi- 
nando hasta  que  quedaron  muertos  el  tribuno  y  todos 
los  suyos»  (1).  Pero  el  tribuno  se  llama  en  Ennio, 
Coelius  o  Caelius  (2),  y  así  como  no  puede  ser  que  se 
tratara  de  dos  tribunos  que  en  la  misma  guerra  rea- 
lizaran una  hazaña  semejante,  debemos  suponer  que 
Ennio  o  Livio  han  equivocado  el  nombre.  Ahora  bien: 
antes  cité  un  pasaje  de  Plinio  en  el  cual  éste  afirma 
que,  lleno  de  admiración  por  T.  Cecilio  Teucro  y  su 
hermano  (3),  añadió  en  honor  suyo  el  libro  XVI ;  el 
nombre  Caelius,  de  la  cita  de  Macrobio,  sugiere  el  de 
Caecilius,  los  cuales  fácilmente  se  confunden  en  los 
manuscritos,  y  así,  es  indudable,  que  el  héroe  citado 
por  Ennio  no  es  otro  que  uno  de  los  hermanos  de  que 
habla  Plinio,  y  el  mismo  de  Livio  (4). 

(1)  XLI,  2. 

(2)  Ms.  de  París. 

(3)  «T.  Caecilium  Teucrum  fratremque  eius.»  (Hist.  nat.,  VII,  101.) 

(4)  Havet.  op.  cit.,  p.  35  y  sig.  —  Livio  cita  dos  hermanos,  T.  et 
C.  Aelii,  pertenecientes  a  la  tercera  legión  ;  estos  nombres  pueden  corre- 
girse verosímilmente  por  T.  et  C.  Caelii  (CCaelii,  Caelii,  C.  Aelii),  alo 
cual  ayuda  la  incorrección  general  del  Ms.,  único  que  poseemos  para  esta 
parte  del  libro  XLI,  su  copista,  Simón  Grynaeus  (1527),  fué  algo  arbitrario 
(Ms.  Vindobonensis,  15).  Cf.  M.  Haupt,  Opuscula,  2;  Leipzig,  1876,  p.  117. 
De  este  modo  el  Titus  Caelius  de  Livio  es  el  Titus  Caelius  Teucer  de  Plinio, 
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Al  principio,  los  Anales  terminaban  en  el  libro  dé- 
cimoquinto;  al  poeta  le  parecía  natural  considerar 
terminada  la  historia  romana  en  aquellos  hechos  y 
quiso  así  que  la  glorificación  de  su  protector  Fulvio 
Nobilior,  fuera  digno  broche  para  aquel  extenso  relato 
de  altas  hazañas.  Fué  más  tarde  cuando  entusiasmado 
por  los  hechos  de  T.  Cecilio  Teucro  y  de  su  hermano, 
añadió  (adiecit)  el  libro  décimosexto  (1);  de  él  debía 
formar  como  un  poema,  en  cierto  modo  aislado,  que 
girara  todo  en  torno  de  las  hazañas  de  los  hermanos 
Tito  y  Cayo  Cecilio  Teucro,  a  las  que  dió  alguna  exa- 
geración queriendo  elevarlas  a  homéricas. 

Un  fragmento  de  este  libro  XVI  que  cita  al  rey 
Epulo  (2) 

Quos  ubi  rex  Epulo  spexit  de  cotibus  celsis.  (3) 
Cuando  el  rey  Epulo  los  vió  desde  las  elevadas  piedras. 

se  refiere  al  sitio  de  Nesaccio,  ciudad  de  los  histrios, 
durante  el  cual  los  romanos  desviaron  el  curso  del  río; 
esto  fué,  sin  duda,  lo  que  Epulo  vió  desde  la  muralla. 

y  el  hermano  que  éste  no  nombra  es  Caius,  y  uno  de  los  dos  el  héroe  del 
Ennio  de  Macrobio,  y,  por  último,  el  error  de  Ennio  o  T.  Livio  ha  sido 
tomar  un  tribuno  por  otro  de  la  misma  legión  tercera. 

(1)  L.  Müller  (op.  cit.,  p.  128)  sostiene  la  teoría  de  que  Ennio  publicó 
cuatro  ediciones  de  los  Anales  y  que  en  la  tercera  añadió  el  libro  XVI; 
esta  hipótesis  no  tiene  base  alguna,  aunque  no  deja  de  ser  íneeniosa. 

(2)  Vahlen,  ed.  cit.  cree  no  es  Epulo,  sino  epulo.  Cf.  Über  die  Armales 
des  Ennius,  p.  28  y  sig.  —  Por  Livio,  XLI,  11  y  Floro,  II,  10,  conocemos 
el  nombre  del  rey  de  los  histrios.  (Aepulo,  Apulo.) 

(3)  XVI,  9,  ed.  Müller. 
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Livio  refiere  este  episodio  y  su  relato  está  tan  lleno  de 
interés  dramático  que  el  poeta  no  pudo  olvidarlo  al 
cantar  esta  guerra : «  Claudio  rodeó  él  mismo  la  ciudad 
y  se  preparó  para  atacarla  con  máquinas.  Un  río  ba- 
ñaba el  pie  de  las  murallas,  estorbando  las  maniobras 
de  los  sitiadores,  al  mismo  tiempo  que  suministraba 
agua  a  los  sitiados,  y  se  emplearon  muchos  días  en 
abrir  cauce  nuevo  para  separar  las  aguas.  Esta  opera- 
ción, que  privaba  de  agua  a  los  bárbaros,  les  aterró  de 
igual  manera  que  un  prodigio,  pero  sin  inspirarles  la 
idea  de  capitular,  sino  que,  por  el  contrario,  comen- 
zaron a  matar  a  sus  esposas  e  hijos,  y  para  que  el 
enemigo  presenciase  aquellos  horribles  crímenes,  los 
degollaban  en  la  misma  muralla  y  los  precipitaban 
abajo.  En  medio  de  los  gritos  de  las  mujeres  y  de  los 
niños,  en  medio  de  aquella  abominable  matanza,  los 
soldados  escalaron  la  muralla  y  penetraron  en  la 
plaza.  Cuando  el  rey,  por  los  gritos  de  terror  de  los 
fugitivos,  reconoció  el  tumulto  de  una  ciudad  tomada 
por  asalto,  se  atravesó  con  su  espada  para  que  no  le 
cogiesen  vivo  ;  los  demás  cayeron  prisioneros  o  mu- 
rieron »  (1). 

El  asunto  de  los  dos  últimos  libros  de  los  Anales  es 
casi  imposible  averiguarlo;  únicamente  puede  aven- 

(1)  XLI,  11.  —  Havet  (op.  cit.,  p.  33)  demuestra  que  en  este  mismo 
lugar  Floro  siguió  a  Ennio  y  no  a  Livio  (no  podemos  olvidar  que  Floro  era 
un  retórico  y  que  sólo  la  declamación  le  preocupaba,  no  la  verdad  histó- 
rica) ;  así  en  la  lista  de  las  fuentes  de  Floro  debe  colocarse  los  Anales.  De 
ellos  tal  vez  tomó  la  idea  de  comparar  Antioco  a  Jerjes. 
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turarse  alguna  hipótesis,  pues  los  fragmentos  pobres 
y  anodinos  que  nos  quedan,  así  como  el  silencio  de 
todos  los  escritores  de  la  antigüedad  cierran  el  camino 
para  establecer  algo  con  certeza.  Müller  (1),  supone 
que  en  ellos  se  contenían  los  hechos  acaecidos  entre 
177  y  172,  referidos  por  Livio  desde  el  libro  XL1,  ca- 
pítulo 12,  hasta  el  XLII,  10  ó  29,  es  decir,  las  campañas 
contra  los  ligurios,  instrios,  sardos  y  celtíberos.  L.  Ha- 
vet  (2),  conjetura  que  ambos  libros  eran  un  suple- 
mento retrospectivo  destinado  a  enlazar  los  aconteci- 
mientos del  libro  XV  con  los  del  XVI;  en  su  virtud, 
debía  contener  los  triunfos  de  Gn.  Manlio  contra  los 
galo-grecos  (3).  De  Ennio  tomó  Floro  (4)  el  orden  de 
su  narración,  y  así  cuenta  la  guerra  con  los  galo-grecos 
después  de  la  de  los  histrios.  Havet  podía  haber  citado 
también,  en  apoyo  de  su  hipótesis,  los  rasgos  dramá- 
ticos de  la  narración  de  Floro  y  que  parecen,  por  el 
relieve  que  les  da,  que  en  su  fuente  estaban  en  primera 
fila;  así  los  prisioneros  royendo  las  cadenas  con  los 
dientes,  la  reina  llevando  a  su  esposo  la  cabeza  del 
centurión  que  la  ha  violado,  todo  lo  cual  parece  acusar 
un  original  poético  tal  como  el  libro  de  Ennio. 

Cicerón,  en  su  discurso  acerca  de  las  Provincias  (5) 
consulares,  habla  del  elogio  de  M.  Lépido,  por  haberse 

(1)  Ed.  cit.,  p.  202. 

(2)  Op.  cit.,  p.  42  y  sig. 

(3)  Livio,  XXXVIII,  25. 

(4)  II,  10. 

(5)  De  prov.  cons.,  9.  —  Vid.  Livio,  XL,  46. 
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conciliado  con  M.  Fulvio,  consagrado  por  la  voz  de 
un  gran  poeta :  « Y  M.  Lépido,  dos  veces  cónsul  y 
soberano  pontífice,  ha  sido  elogiado,  no  sólo  por  el 
testimonio  del  recuerdo,  sino  también  por  las  pala- 
bras de  los  Anales  y  por  la  voz  de  un  gran  poeta. 
Cuando  el  mismo  día  que  fué  nombrado  censor  se  re- 
concilió en  el  mismo  campo  de  Marte  con  M.  Fulvio, 
su  mayor  enemigo,  ahora  su  colega,  para  que  con  un 
mismo  espíritu  y  deseo  desempeñaran  sus  comunes 
funciones».  Esta  «voz  de  un  gran  poeta»  (summi 
poetae  voce)  se  cree  por  todos  que  es  la  de  Ennio 
llamado  por  el  mismo  Cicerón  en  otros  dos  lugares, 
summus  poeta  (1) ;  pudo  ser  muy  bien  que  Ennio 
quisiera  consignar  este  hecho  de  su  protector  Fulvio; 
además,  el  poeta  no  olvidaba  la  técnica  homérica  y 
así  esta  reconciliación  con  el  discurso  de  Q.  Cecilio 
Mételo,  debía  recordar  aquella  tentativa  de  los  argivos 
para  reconciliar  a  Aquiles  y  Agamenón  en  el  libro  IX 
de  la  Ilíada.  Vahlen  (2)  cree  que  este  episodio  debía 
formar  parte  del  libro  décimoséptimo;  Havet  (3)  su- 
pone que  del  décimooctavo,  sin  que  ni  uno  ni  otro 
aduzca  razones  en  apoyo. 

Puede  afirmarse  que  Ennio  no  tuvo  intención  de 
escribir  más  que  diez  y  ocho  libros.  Havet  (4)  ha  es- 
tablecido con  claridad  este  extremo.  El  poema  forma 

(1)  De  or atore,  l,  45  ;  De  óptimo  genere  oratorum,  I,  2. 

(2)  Ed.  cit.,  p.  CC. 

(3)  Op.  cit.,  p.  43. 

(4)  Op.  cit.,  p.  39  y  sig. 
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así  tres  héxadas,  es  decir,  tres  veces  seis  libros,  como 
la  Ilíada  tiene  cuatro  y  dos  la  Eneida;  a  más  el  estudio 
de  las  fechas  conduce  a  la  misma  solución  :  el  pri- 
mitivo poema,  que  terminaba  en  el  libro  XV,  debió 
concluirlo  Ennio  en  el  intervalo  de  unos  diez  años  que 
separa  la  guerra  de  Etolia  de  la  guerra  de  los  histrios, 
y  aun,  probablemente,  al  principio  de  dicho  intervalo, 
hacia  el  187  ó  186.  Después  de  la  guerra  de  los  histrios 
compuso  el  libro  XVI,  es  decir,  en  el  177  ó  176.  Según 
se  desprende  de  Gelio(l),  trabajaba  aun  en  los  Anales, 
cuando  tenía  sesenta  y  siete  años,  es  decir,  el  173  ó 
172.  Si  seguimos  los  manuscritos  de  Gelio,  el  libro  que 
escribía  entonces,  era  el  XII ;  ha  tiempo  ya  que  esta 
cifra  ha  sido  reconocida  como  falsa  (2)  :  Es  invero- 
símil por  completo  que  del  173  al  año  de  su  muerte, 
julio  del  169,  tuviera  tiempo  de  componer  los  libros 
XII,  XIII,  XIV  y  XV,  descansar  durante  uñ  largo 
intervalo  y  después  escribir  aún  los  libros  XVI,  XVII 
y  XVIII;  la  inverosimilitud  crece  sabiendo  que  el 
libro  XVI  fué  dictado  por  los  sucesos  del  año  178  y 
que,  por  consiguiente,  en  esta  fecha  debía  hacer  ya 
mucho  tiempo  que  concluyó  el  libro  XV.  El  libro  que 

(1)  XVII,  21. 

(2)  Merula  (ed.  Annales,  Q.  Enni  poetae  cum  primis  censendi  Anna- 
lium  libb.  XI IX  quae  apud  varios  autores  superant  Fragmenta  conlecta, 
composita,  inlustrata  ab  Paullo  G  E.  P.  N.  Merula,  Lugduni  Batavorum, 
1595  y  nueva  ed.  por  E.  Spangenberg,  Leipzig,  1825)  corrige  duodecimum 
en  duodevicesimum,  lo  mismo  L.  Müller  (op.  cit.,  p.  134  y  ed.  cit.,  p.  202) ; 
pero  Vahlen  ( Über  die  Annalen  des  Ennius,  p.  6),  sostiene  la  lección  de  los 
Ms.,  e  igualmente  Hertz(ed.  de  Aulo  Gelio,  Berlín,  1883-85,  t.  II,  p.  360). 
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Ennio  escribía  el  año  173  ó  172,  no  podía  ser  otro 
que  el  XVII  o  XVIII,  con  más  probabilidades  este 
último.  El  copista  de  Gelio  pudo,  fácilmente,  escribir 
XII  por  XI IX  o  duodecimum  por  duodevicesimum: 
Así,  pues,  el  último  libro  de  los  Anales  fué  escrito 
a  más  tardar  el  año  172  :  Ennio  no  trabajó  más  en  su 
poema  en  los  años  171  ó  172  y  durante  los  seis  pri- 
meros meses  del  169.  Havet  concluye  de  todo  esto  que 
verosímilmente  el  poeta  había  resuelto  no  escribir 
más  que  diez  y  ocho  libros. 

Ennio  concluye  los  Anales ;  el  viejo  poeta  que  llegó 
un  día  del  sur  para  cantar  la  gloria  de  Roma,  recuerda 
su  patria  de  antes  para  mostrar  lleno  de  orgullo  que 
ahora  es  romano;  él,  el  descendiente  del  rey  Mesapo 
que  llegó  a  Italia  por  el  mar  (1)  : 

Nos  sumus  Romani,  qui  fuimus  ante  Rudini.  (2) 

y  termina  comparándose  « al  generoso  corcel  que 
muchas  veces  venció  en  Olimpia  en  la  extremidad  del 
estadio,  y  ahora  descansa  fatigado  por  la  vejez». 

Sicut  fortis  equus,  spatio  qui  saepe  supremo 
Vicit  Olympia,  nunc  senio  confectus  quiescit.  (3) 

(1)  Servio  in  Aen.,  Vil,  691  ;  Silio  Itálico,  XII,  393. 

(2)  XII,  8. 

(3)  XII,  6;  Cicerón.  Cat.  mai.,  5,  14.  Vahlen  atribuye  el  fragmento 
al  libro  XII;  por  la  enmienda  de  Merula  pertenece  al  XVI II,  parecería 
natural  así,  sin  embargo  como  sea  que  Nonio  (219,  12),  cita  el  verso 

post  aetate  pigret  sufferre  laborem 

como  perteneciente  al  libro  XVI.  y  Baehrens  (ed.  cit.)  lo  cree  continuación 
délos  dos  versos  citados  arriba,  Pascal  (Un  frammento  di  Ibicoeduno  di 
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*  *  * 

L.  Müller,  en  su  estudio  sobre  Quinto  Ennio,  afirma 
que  « Ambracia  »,  el  poema  didáctico  «  Epicharmus », 
« Euhemerus »,  « Protreptica», « Heduphagetica»,  y,  por 
último,  « Sota »  y  los  «  Epigrammata » formaban  parte 
de  las  Sátiras  (1);  antes  he  hablado  de  cómo  «Scipio» 
ha  sido  también  clasificado  por  algunos  filólogos 
entre  las  sáturas  (2);  he  de  añadir  entre  aquéllos  a 
Carlos  Pascal,  quien  no  sólo  cree  pertenece  aquel 
poema  a  la  colección  de  sáturas,  sino  también  « Pro- 
treptica »  o  libro  de  preceptos  (3);  la  razón  de  esto  se 
halla  en  una  interpretación  del  vocablo  satura,  que, 
siguiendo  a  la  mayor  parte  de  los  filólogos,  creo  tan 
errónea  como  fácil  y  cómoda.  Aquella  comodidad  que 
como  única  razón  aduce  Pichón  (4),  para  presentar,  for- 

Ennio,  en  Graecia  Capta,  Firenze,  1905,  p.  19  y  sig.),  lo  confirma  por  ser 
imitación  de  un  fragmento  de  Ibico  (fig.  2,Anthol  Lyrica,  Leipzig,  1897), 
deduciendo  además  otra  conclusión  que  ambos  pertenecen  al  libro  XVI 
escrito,  según  el  crítico  italiano,  en  la  vejez  y  los  versos  estos  en  la 
introducción,  en  la  cual  lamenta  no  poseer  el  antiguo  vigor  que  le  llevó  al 
triunfo.  Pero  es  de  ver  que  Pascal  sigue  la  conjetura  de  Baehrens  que 
corrigió  capciosamente  sufferre  en  scribere  ferré,  que  así,  claro  es,  se  refiere 
a  la  vejez  de  Ennio,  pero  que,  según  la  lee.  de  los  mss.,  puede  ser  alusión 
a  algún  héroe  o  personaje  de  su  relato;  al  rey  Filipo,  supone  Valmaggi 
(Q.  Ennio  y  frammenti  degli  annali,  Torino,  1900,  p.  113);  yo  creo  que  el 
fragmento  citado  en  el  artículo  de  Pascal  pertenece  al  libro  XVI  y  que  no 
existe  fundamento  suficiente  para  suponerlo  formando  pieza  con  los  dos 
versos  citados  por  Cicerón. 

(1)  Op.  cit.,  p.  107  ;  así  están  dichas  obras  comprendidas  en  las  satu- 
ae  de  su  edición. 

(2)  Vid.,  p.  43. 

(3)  Studi.,  p.  18  sig. 

<*)    Histoire  de  la  Littérature  latine.  París,  1908,  p.  104. 
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mando  parte  de  las  sáturas, « todas  las  obras  que  no  son 
ni  dramáticas  ni  épicas  ».  Arranca  esta  interpretación 
de  una  de  las  etimologías  que  da  el  gramático  Diome- 
des  de  dicho  vocablo  satura : «  Por  último,  otros  creen 
se  deriva  de  leyes  complejas  (a  lege  satura),  en  las 
cuales  diferentes  cosas  están  decretadas  juntas,  así 
como  poesías  diferentes  están  comprendidas  en  una  sola 
satura»  (1).  A  primera  vista  parece  claro  que  satura  es 
un  poema  TioXújiSTpov,  es  decir,  compuesto  de  varias 
poesías  escritas  en  diversos  metros  (2);  sin  embargo, 
otras  etimologías  que  da  Diomedes,  ésta  misma,  estu- 
diada con  detenimiento,  y  los  textos  de  los  historiado- 
res romanos  sobre  los  orígenes  del  teatro  latino,  en  cuyo 
testimonio  aparece  otra  vez  este  vocablo  satura,  com- 
plica de  tal  manerala  cuestión,  que  precisa,  para  su 
esclarecimiento,  presentarla  en  su  totalidad,  haciendo 
historia  de  la  misma  hasta  llegar  a  los  resultados  obte- 
nidos por  la  filología  moderna,  que  aclaran  y  definen 
el  carácter  de  las  sáturas  de  Ennio  y  en  torno  suyo  ha- 
cen girar  gran  número  de  sus  razonamientos  (3). 

Livio,  por  rara  excepción,  se  ocupa  del  origen  del 
teatro  romano  en  un  pasaje  célebre  y  discutidísimo, 
del  que  parten  todas  las  teorías  acerca  del  carácter  de 
la  satura,  es  decir,  de  si  es  ésta  un  género  de  produc- 
ción escénica  o  si  no  tiene  este  carácter :  «  En  este 

(1)  Gram.  Lat.,  1,485  (ed.  Keil,  Lipsiae,  1856-1879). 

(2)  Pascal,  Siudi,  p.  19 

(3)  En  la  pág.  43  me  he  referido  someramente  a  esta  cuestión,  cuyo 
lugar  es  aquf. 
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año  y  el  siguiente,  bajo  el  consulado  de  C.  Sulpicio 
Petico  y  de  C.  Licinio  Stolon,  continuó  la  peste.  No 
ocurrió  nada  notable,  como  no  sea  que  para  pedir  paz 
a  los  dioses  se  celebró  por  tercera  vez,  después  de  la 
fundación  de  Roma,  un  lectisterno.  Y  como  ni  los  re- 
medios humanos,  ni  la  misericordia  de  los  dioses  po- 
dían calmar  la  violencia  del  mal,  apoderóse  de  los 
ánimos  la  superstición,  y  entonces,  entre  otros  medios, 
para  aplacar  el  enojo  de  los  dioses  se  imaginaron, 
según  se  cuenta,  los  juegos  escénicos,  que  fueron  una 
novedad  para  aquel  pueblo  guerrero,  que  hasta  en- 
tonces solamente  había  tenido  los  del  circo.  Por  lo 
demás,  esta  innovación  —  como  todas  al  empezar  — 
tuvo  en  sus  comienzos  muy  poco  aparato  y  hasta  se 
tomó  del  extranjero.  Algunos  danzantes  venidos  de 
la  Etruria  bailaban  al  sonido  de  una  flauta,  ejecu- 
tando, según  manera  etrusca,  movimientos  que  no 
carecían  de  gracia,  pero  sin  recitar  versos  ni  hacer  mí- 
mica alguna.  Después  los  jóvenes  romanos  comenza- 
ron a  imitarlos,  lanzándose  alegres  bromas  en  rudos 
versos  y  con  gestos  que  no  dejaban  de  estar  conformes 
con  la  voz  ( Imitan  deinde  eos  iuventus,  simul  incon- 
ditis  inter  se  iocularia  versibus  fundentes :  nec  absoni  a 
voce  motus  erant).  La  cosa  aceptada  y  muchas  ve- 
ces repetida  se  desarrolló.  Los  actores  indígenas, 
porque  danzante  se  llama  en  etrusco  hister,  recibie- 
ron el  nombre  de  histriones ;  ya  no  se  lanzaban  como 
antes  versos  parecidos  a  los  fescenninos,  improvisados 
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sin  arte  y  groseros,  sino  que  eran  saturas  con  música, 
cuyo  canto  estaba  regulado  por  las  modulaciones  de 
la  flauta,  y  que  ejecutaban  con  gestos  apropiados. 
(Impletas  modis  saturas,  descripto  iam  ad  tibicinem 
canta,  motuque  congruenti  peragebant).  Algunos  años 
después,  Livio.  apartándose  de  estas  sáturas,  osó  el 
primero  componer  una  pieza  con  una  acción  seguida. 
( Ab  saturis  ausus  est  primus  argumento  fabulam  seré- 
re)...)){\)  El  relato  de  Valerio  Máximo  es  una  réplica 
del  de  Livio,  sea  porque  sigue  a  éste  o  porque  uno  y 
otro  se  valen  de  la  misma  fuente  (2);  después  de  ex- 
plicar los  primeros  orígenes,  dice  :  «luego,  poco  a 
poco  la  diversión  teatral  llegó  a  los  ritmos  de  la 
sátura  ( paulatin  deinde  ludiera  ars  ad  saturam  modos 
perrepsit)  (3).  A  primera  vista  parece  que  estos  textos 
digan  que  tras  los  fescenninos  vino  la  satura,  y  des- 
pués el  teatro  griego  con  Livio  Andrónico. 

Los  historiadores  no  dicen  que  a  los  fescenninos  si- 
guió un  género  « llamado  satura »,  sino  que  era  un 
género  « a  modo  de  satura  ».  Pero,  ¿qué  es  satura?  Es 
necesario  resolver  esta  cuestión  para  volver  luego  a  los 
testimonios  antiguos  sobre  la  misma. 

Del  vocablo  satura  dieron  los  mismos  romanos 
diversas  explicaciones,  que  el  gramático  Diomedes 

(1)  VII,  2. 

(2)  Veremos  esto  más  adelante.  Sin  embargo,  he  de  hacer  notar  la  ob- 
servación de  Stieve.  (De  rei  scaenicae  apud  veteres  romanos  origine,  Berlín, 
1828,  p.  20) ;  según  V.  M.,  los  etruscos  no  importaron  las  danzas,  sino 
que  vinieron  a  perfeccionar  las  que  ya  existían  en  el  viejo  ritual  romano. 

(3)  H,4,4. 


124 


J.  BALCELLS  l  ENNIO 


enumera  en  un  pasaje  de  su  Ars  grammatica  (1):  «Se 
llama  hoy  satura,  entre  los  romanos,  un  poema  mali- 
cioso, que  a  la  manera  de  la  Comedia  antigua,  está 
compuesto  para  fustigar  los  vicios  de  los  hombres  (2), 
como  los  escritos  por  Lucilio,  Horacio  y  Persio.  Por 
otra  parte,  se  llama  sátura  un  poema  compuesto  de 
poesías  variadas  (3),  como  los  escritos  por  Pacuvio 
y  Ennio.  La  palabra  satura  viene  del  nombre  de  los 
sátiros,  porque  este  poema  encierra  chanzas  y  obsce- 
nidades parecidas  a  las  palabras  y  acciones  de  los 
sátiros.  O  bien  proviene  del  nombre  satura  lanx,  de 
este  plato  lleno  de  las  primicias  de  todas  las  clases 
de  cosechas  que  los  antiguos  ofrecían  a  los  dioses  en 
los  sacrificios;  se  le  llamaba  así,  satura,  por  la  abun- 
dancia de  cosas  de  que  rebosaba  (4).  De  este  plato 
habla  Virgilio  en  las  Geórgicas  cuando  escribe  Lanci- 
bus  et  pandis  fumantia  reddimus  exta  (5)  y  Ldncesque 
et  liba  feremus  (6).  O  bien  proviene  de  una  especie  de 
embutido  (farcimen),  compuesto  de  muchas  cosas,  y 
que  según  Varrón  se  llamaba  satura ;  en  efecto,  se  lee 
en  el  segundo  libro  de  Quaestionum  Plautinarum  (7) : 

(1)  Loe.  cit. 

(2)  Ad  carpenda  hominum  vitia  archaeae  comoediae  characíere  com- 
positum. 

(3)  Carmen,  quod  ex  variis  poematibus  constabat. 

(4)  A  copia  ac  saturitate  rei  satura  vocabatur. 

(5)  II,  194:  «Y  ofreceremos  visceras  aún  humeantes,  en  curvos  platos.» 

(6)  H,  394  :  «  Llevaremos  platos  y  tortas.  » 

(7)  Conocemos  esta  obra  de  Varrón  sólo  por  esta  cita  de  Diómedes 
y  otra  de  Nonio  p.  9.  M.,  pero  bastan,  según  Schanz  (Gesch.  der  róm. 
Lití.,  I,  2;  München,  1909,  p.  434),  para  que  no  podamos  dudar  de  ella. 
Vid.,  H.  Funaioli.  Grammatica  Romanae  fragmenta,  I.,  Lipsiae,  1907,  p.  207. 
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« La  satura  es  una  mezcla  de  raíces  secas,  papilla  de 
cebada  y  piñones,  rociado  con  vino  y  miel ;  aun  al- 
gunos añaden  granos  de  granada. »  Por  último,  otros 
creen  se  deriva  de  leyes  complejas  (a  lege  satura),  en 
las  cuales  diferentes  cosas  están  decretadas  juntas, 
así  como  poesías  diferentes  están  comprendidas  en 
una  sola  satura. »  De  lo  que  antecede  puede  con- 
cluirse que  se  daban  dos  etimologías  a  la  palabra  sa- 
tura (cuyo  valor  es  igual  a  sátira),  la  etimología  griega 
de  aáiupos  y  la  etimología  latina  de  la  raíz  satur. 
Evantio,  en  su  comentario  de  Terencio,  se  muestra 
partidario  de  la  etimología  griega,  encontrando  equi- 
vocada cualquiera  otra  que  se  buscara  :  « De  la  ley 
que  reprimió  a  los  fescenninos  nació  otra  especie  de 
obra,  la  sátura.  Se  llama  así  de  los  sátiros,  que,  como 
se  sabe,  son  dioses  alegres  y  desenfrenados ;  errónea- 
mente pretenden  algunos  buscar  otro  origen  a  esta 
palabra.  Pero  esta  sátura,  si  atacaba  con  sus  burlas 
despiadadas  y  aun  groseras  los  vicios  de  los  ciudada- 
nos, por  lo  menos  no  indicaba  ningún  nombre  propio. 
Este  género  de  comedia  causó  de  este  modo  grandes 
enojos  a  los  poetas,  porque  los  ciudadanos  poderosos 
les  acusaban  de  contar  y  disfrazar  desfavorablemente 
sus  acciones.  Lucilio  fué  el  primero  que  transformó  el 
género  ;  hizo  de  él  un  « poema »,  es  decir,  una  com- 
posición versificada  en  muchos  libros».  (1).  De  la 
etimología  latina  encontramos  que  después  de  decir 

(1)   De  Fábula,  II,  5. 
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Festo,  siguiendo  tal  vez  aquí  el  De  verborum  signi- 
ficatu,  de  Verrio  Flacco,  que  « Sátura  es  un  plato 
compuesto  de  diversas  cosas  y  una  ley  compuesta  de 
muchas  otras  leyes »  (1)  añade  su  epitomator  Pablo 
Diácono  :  «y  un  género  de  poema  en  que  se  tratan 
muchos  asuntos  »  (2).  San  Isidoro  dice  también  :  Lex 
satura  es  aquella  que  habla  de  muchas  cosas  a  la  vez, 
y  se  llama  así  de  la  abundancia  de  cosas  hasta  la  sa- 
ciedad (a  saturitate),  de  donde  escribir  sátiras  (saty- 
ras)  es  unir  varios  poemas,  como  Horacio,  Juvenal  y 
Persio  (3). 

También  podemos  ordenar  en  dos  grupos  a  los  filólo- 
gos modernos  que  se  han  ocupado  de  la  sátura ;  en 
uno  de  ellos,  los  que  son  partidarios  del  origen  griego; 
en  otro,  los  que  creen  es  este  origen  claramente  la- 
tino. Al  primero  pertenecen  principalmente  Keller, 
Mommsen  y  Ribbeck;  al  segundo,  más  nutrido,' Corsen, 
Munk,  Magnin,  Dziaztko,  Funk  y  Dietrich. 

Keller,  en  su  Ueber  das  Wort  Satura  (4),  afirma  que 
las  burlas  de  la  sátura  latina  se  parecen  de  tal  manera 
al  drama  satírico  griego,  que  no  cabe  más  que  creer 
fué  importada  de  la  Gran  Grecia;  así  satura  viene  de 
la  palabra  aáxopos;  como  existía  ya  en  latín  una  pa- 
labra indígena  « sátura  »  que,  aunque  nada  tenía  que 
ver  con  la  griega  pues  era  el  nombre  de  una  laguna  — 

(1)  P.  314,  M. 

(2)  Paulus  ex  Festus,  p.  315,  M. 

(3)  Orig.  V.  16. 

(4)  Philologus,  45  (1886),  389. 


LAS  «SÁTURAS» 


127 


la  laguna  de  Sátura  en  el  Lacio,  —  de  la  lex  satura  y  de 
la  lanx  satura,  facilitó  la  latinización  de  aquella  no- 
vedad extranjera,  y  de  este  modo  satyri  fué  satura, 
quedando  adjetivo  cuyo  substantivo  sobreentendido 
era  fábula.  Keller  concluye  estableciendo  una  distin- 
ción implícita  entre  fábula  satura,  farsa  a  la  manera 
del  drama  satírico  griego,  y  la  sátura  de  Ennio,  imita- 
ción de  las  poesías  del  discípulo  de  Pirron,  Timón  de 
Flionte,  autor  de  un  poema  al  que  su  autor,  dice, 
llamó  oáxupot  por  su  asunto  burlesco  y  por  alusión, 
añade,  al  drama  satírico.  Mommsen  (1)  dice  que  las  sá- 
turas  eran  las  «mascaradas  de  hombres  saciados  (to- 
mines saturi)  (2),  que  danzaban  y  cantaban  cubiertos 
con  pieles  de  macho  cabrío ;  el  origen  de  estas  satu- 
rae,  del  carnaval  popular,  lo  refiere  el  historiador  a  la 
época  anterior  a  la  separación  de  las  razas,  y  luego 
dice  que  fué  éste  el  origen  de  las  canciones  alternadas, 
conocidas  luego  con  el  nombre  de  fescenninos  (3).  La 
tendencia  de  Ribbeck  es  distinguir  entre  la  satura 
dramática,  esbozo  de  un  teatro  romano,  y  la  sátira. 
La  primera  se  deriva  de  aáxupos;  a  semejanza  de  los 
pastores  griegos,  oáiopot,  los  pastores  latinos,  cubiertos 

(1)  Rdmische  Geschichte,  I«  (Berlín,  1874),  p.  28. 

(2)  Es  de  notar  que  Tibulo  (II,  1,  23  y  53)  nos  habla  de  las  cancio- 
nes de  los  «campesinos  saciados  »  saturi  coloni  y  agrícola  satur  y  Persio 
(I,  31)  de  los  t  romanos  saciados  »  Romulidae  sáturi. 

(3)  Así  está  en  contradicción  con  el  texto  de  Livio.  H.  de  la  Ville  de 
Mirmont  (Etudes  sur  Vancienne  poésie  Latine,  París,  1903,  p.  350  sig  )  se 
adhiere  a  la  opinión  de  Mommsen :  « debe  concluirse,  dice,  que  la  Satura 
se  componía  en  sus  orígenes  de  opprobia  rustica,  cambiados  sobre  los  ta- 
blado» entre  homines  saturi,* 
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con  pieles  de  macho  cabrío,  se  llamaban  saturi;  sus  bur- 
las, por  ser  de  tales,  satura.  De  estos  nombres  saturi  y 
satura  se  derivó  más  adelante  el  que  indicaba  saciedad, 
porque  estos  saturi  estaban  llenos,  saciados  de  co- 
mida y  vino  (1).  En  cambio  sátira  se  deriva  de  satura 
lanx,  es  decir,  del  plato  lleno  de  diferentes  frutos,  o 
un  pastel  compuesto  de  muchos  ingredientes,  « como 
la  sátira  de  Ennio,  añade,  que  era  un  pot-pourri  en 
todos  los  tonos,  acerca  de  todos  los  asuntos,  bajo 
todas  las  formas. »  (2)  Pero  todas  las  deducciones 
fundadas  en  una  derivación  de  satura  de  oáxupoq, 
caen  por  su  base,  fijándonos  en  que,  según  Wilamo- 
witz,  las  leyes  del  acento  no  permiten  tal  derivación  y 
que,  en  tal  caso,  la  palabra  griega  debiera  su 
¿cxupoi  (3). 

Sin  abandonar  por  completo  la  derivación  de 
aáiupos,  el  filólogo  alemán  Dziatzko  (4)  añade'algo  de 
la  teoría  que  refiere  satura  a  un  origen  latino,  y  aun 
relaciona  satura  con  el  francés  ¡arce,  el  italiano  farsa, 
y  hasta  el  árabe  quasside.  La  sátura  nada  tiene  que 
ver  con  la  sátira  ;  la  sátura  es  una  mezcla  de  los  jue- 

(1)  Op.  cit.,  p.  9.  El  autor  confunde  la  sátura  con  los  fescenninos. 

(2)  Op.  cit.,  p.  49. 

(3)  Hephaistos  (Gótt.  gel.  Nachrichten,  1895,  p.  224).  Stieve  (op.cit., 
p.  45),  sostiene  que  si  se  quiere  encontrar  en  Grecia  una  producción  aná- 
loga a  la  sátura  romana  es  preciso  buscarla  en  los  más  antiguos  mimos 
populares,  en  las  pequeñas  obras  de  los  dicelistas  dorios. 

(4)  Prefacio  de  Phormion*,  Lipsiae,  1885,  p.  6.  Vid.  también 
Teuffel  (Gesch.  der  tém  Litt.  bearbeitet  vom  L.  Schevabe,  Leipzig0, 
1890,  §  6. 
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gos  romanos  y  de  los  etruscos,  es  decir,  la  unión  de  los 
fescenninos  romanos  a  las  danzas  etruscas,  acompaña- 
das por  la  flauta;  en  una  palabra,  la  unión  de  la  mú- 
sica, la  danza  y  el  canto.  Dziatzko  admite  de  este  modo 
que  la  sátura  es  un  género  dramático,  « un  quodlibet 
musical  y  dramático »,  dice,  cuyo  contenido,  simple- 
mente local,  muy  rudimentario  aún,  pero  diferente  del 
griego  por  el  asunto  y  su  expresión,  fué  una  etapa  entre 
los  fescenninos  y  el  drama  regular.  Consistió,  y  en  eso 
estriba  su  progreso,  en  añadir  un  texto  escrito  a  los 
cantos  y  a  las  danzas  acompañados  de  flauta.  Este  gé- 
nero, por  la  mímica,  la  música  y  la  lengua,  tuvo,  sin  du- 
da, alguna  influencia  sobre  la  palíala  venida  después. 

Quedan  las  teorías  que  atribuyen  la  sátura  a  un  ori- 
gen únicamente  latino.  Munck,  en  su  De  Fabulis  ate- 
llanis  (1)  sostiene  se  deriva  de  satura  lanx.  « Parece, 
dice,  que  el  nombre  de  sátura  para  estos  juegos  pro- 
viene de  que  las  palabras,  los  cantos  y  las  danzas,  tres 
cosas  que  antes  estaban  separadas,  se  unieron  for- 
mando una  sola,  del  mismo  modo  que  el  pueblo  ofre- 
cía diversos  frutos  en  la  satura  lanx)).  De  manera 
parecida  opina  Magnin:  « Estas  obras,  acompañadas 
siempre  por  el  sonido  de  la  flauta,  se  diferenciaban  de 
las  antiguas  composiciones  fescenninas  porque  había 
más  arte  en  su  contextura  y  también  por  una  mayor 
extensión.  Se  las  llamó  Saturae,  a  causa  de  la  mezcla 
que  ofrecían  de  música,  de  palabras  y  de  danza,  poco 

(1)   Lipsiae,  1840,  p.  15. 
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más  o  menos  como  se  ha  llamado  en  la  Edad  Media, 
farces,  farcitures,  proses  fardes,  unas  composiciones 
eclesiásticas  que  ofrecían  una  mezcla  de  diversas 
lenguas.  En  efecto:  lanx  satura  era  una  expresión  sa- 
bina que  significaba  propiamente  el  plato  cargado  de 
diversos  frutos,  que  se  ofrecía  todos  los  años  a  los  dio- 
ses, y,  en  particular  a  Ceres  y  a  Baco.  Estas  obras 
rellenas  (saturae)  que,  durante  unos  ciento  veinte 
años  fueron  los  únicos  juegos  escénicos  en  Roma,  son, 
pues,  verdaderamente  el  drama  romano,  el  drama  in- 
dígena »  (1).  Corsen  (2),  sostiene  que  la  sátura  tiene 
grandes  relaciones  con  la  licentia  Fescennina,  y  supone 
que  estaba  de  antiguo  asociada  a  las  fiestas  en  las  cua- 
les se  conducía  con  gran  pompa  la  satura  lanx  al  tem- 
plo de  Ceres,  y  que  de  esta  ofrenda  vino  su  nombre. 
En  la  deducción  de  satis,  satur,  expresando  idea  de 
saciedad  al  concepto  de  mezcla,  de  pot-pourri  ~ estriba 
la  teoría  de  Funck  (3)  sobre  la  sátura.  Esta  misma  idea 
de  mezcla  es  la  que  sostiene  Dieterich  (4)  para  creer 
que  Satura  vale  tanto  como  morcilla;  en  apoyo  de  ello 
cita  analogías  en  el  teatro  de  la  Edad  Media,  y  así  los 
nombres  de  Hans  Wurst,  Pickelháring,  Pumpernickel, 
en  Alemania;  Jack  Pudding,  en  Inglaterra;  Jean  Potage, 
en  Francia,  y  los  italianos  Aíacaroni,  Finocchio  y 

(1)  Les  Origines  du  Théátre,  París  (sin  fecha;,  p.  304-305. 

(2)  Origines  poesis  romanae,  Berolini,  1846,  cap.  XI.  De  Satura  an- 
Uqua,  p.  146-150. 

(3)  Satura  und  die  davon  abgeleiteten  Wórter.  (Arch.  für  lat.  Lexiko- 
graphie,  5  (1888),  página  33. 

(4)  Pulcinella,  Leipzig,  1897,  p.  75. 
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Carchiofi.  En  resumen,  puede  decirse  que  todos  estos 
filólogos  creen  que  sátura,  etimológicamente,  vale 
tanto  como  mezcla,  y  que  como  producción  literaria 
fué  también  mezcla  de  la  liscentia  fescennina  romana 
a  las  danzas  acompañadas  de  la  flauta,  importadas 
de  Etruria;  mezcla,  pues,  de  palabras,  de  danza  y  de 
música,  que  constituyó  este  primer  esbozo  del  teatro 
romano,  la  sátura  dramática.  El  verso  de  esta  sátura, 
debió  ser  el  horridus  numerus  saturnius,  según  dice 
Mommsen  (1),  poniendo  en  relación  el  nombre  de  sa- 
tura con  versus  saturnius ;  de  la  Ville  de  Minnont  (2) 
añade  que  es  evidente  que  las  palabras  sero,  satur, 
Saturnus  se  derivan  de  la  misma  radical  y  no  ofrece 
dificultad  creer  que  las  Saturae  primitivas  en  versos 
saturnios  eran  representadas  durante  los  días  de  las 
fiestas  saturnales.  Pero  Juvenal  define  su  sátira  tam- 
bién como  mezcla,  fárrago  (3),  y  Quintiliano  dice  de 
la  de  Varrón  que  es  mezcla  de  versos  diferentes  (4).  y 
sin  embargo  no  son  obras  dramáticas;  al  contrario  de 
ellas  sería  la  sátura  de  Ennio  una  obra  escénica,  genus 
fabulae?  FJ  texto  de  Evantio  (5)  parece  indicar  clara- 
mente que  la  sátura  era  una  obra  dramática,  identifi- 
co  Loe.  ci  . 

(2)  Op.  cit.,  p.  354. 

(3)  Quidquid  agunt  homines,  votum,  timor,  ira,  voluptos, 
Qaudia,  discursus,  nostri  est  fárrago  libelli. 

(I,  85  sig.) 

(4)  Alterum  illud  etiam  prius  satirae  genus,  sed  non  sola  carminum 
varieíale  mixtum  «ondidit  Terentins  Vano.  (X,  I,  95.) 

(5)  Loe.  cit. 
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cándola  con  la  aplata  xwjjupBía,  pues  a  la  manera 
de  ésta,  y  aquí  del  citado  testimonio  de  Diomedes  (1), 
era  agresiva  y  mordaz ;  es  preciso  examinar  de  cerca 
esta  cuestión  fundamental.  Evantio  sigue  a  Livio  o 
bien  a  la  fuente  de  éste;  uno  u  otro  nos  hablan  de  una 
sátura,  producción  dramática  al  parecer  que  fué  un  pro- 
greso sobre  los  fescenninos,  y,  además,  es  de  notar 
que  Nevio,  Atta  y  Pomponio  compusieron  piezas  con 
el  nombre  de  Satura  (2),  y  aunque  con  razón  aduce 
Michaut  (3)  que  esto  no  prueba  que  fuera  sátura  el 
nombre  de  un  género  dramático,  sino  que,  por  el  con- 
trario, demostraría  que  sátura  no  es  un  nombre  gené- 
rico, pues  está  aplicado  aquí  a  obras  particulares ;  sin 
embargo,  nada  empece  hasta  ahora  para  considerar, 
por  lo  menos,  que  existiera  una  fábula  satura,  o  si  se 
quiere  per  saturam.  El  problema  queda  en  los  mismos 
términos  que  antes  :  ¿existió  o  no  una  sátura  dra- 
mática? Si  existió  ésta,  cabe  preguntar,  ¿fué  tal  la 
de  Ennio?  Si  no  existió  dicha  sátura  dramática  claro 
es  que  huelga  la  segunda  pregunta,  pues  es  forzoso 
creer  que  fué  un  género  distinto.  Pero  el  problema 

(1)  Loe.  cit. 

(2)  Cf.  Dziatzko,  loe.  cit.  La  obra  de  Atta  es  una  fábula  fogata ,  la  de 
Pomponio  una  atelana,  en  cuanto  a  una  obra  de  Nevio,  que  se  llamara 
Satura,  o  una  sátura  que  fuera  el  Ludus  es  cuestión  tan  ardua,  que  ni 
con  mucho  cabría  en  una  nota,  por  lo  cual  podemos  circunscribirnos 
aquí  a  las  obras  de  Pomponio  y  Atta.  (Cf.  E.  Baehrens,  Fleckeis  Jahrb., 
133  (1886).  página  404  sig. ;  O.  Ribleck,  Tragicomm  rom,  fragmenta, 
Lipsiae*,  1897,  p.  323,  y  Schanz,  Gesch.  des  rom.  Litteratur,  I,  I,  Mün- 
chen*,  1907,  p.  64). 

(3)  Sur  les  Trétaux  latins,  París,  1912,  p.  71 . 
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permanecería  siempre  igual  y  no  saldría  de  su  obscu- 
ridad si  partimos  siempre  del  mismo  supuesto,  el 
testimonio  de  Tito  Livio  y  luego  el  de  Evantio,  como 
único  dato  seguro  y  cierto  sobre  los  orígenes  del  tea- 
tro latino  ;  es  preciso,  pues,  variar  los  términos  del 
problema ;  ya  no  se  trata  de  deducir  hipótesis,  par- 
tiendo de  los  testimonios  de  Livio  y  Evantio,  sino 
si  puede  atribuírseles  veracidad,  si  tienen  carácter 
histórico  estos  testimonios. 

En  1967,  O.  Jahn,  en  su  artículo  sobre  la  Sátura  (1) 
niega  al  texto  de  Livio  el  carácter  histórico  :  su  re- 
lato fué  una  hipótesis  de  los  críticos  antiguos,  cons- 
truida con  ánimo  de  resolver  algunos  problemas  refe- 
rentes a  los  mismos  orígenes  del  teatro  romano;  este 
crítico  o  gramático  antiguo,  fuente  de  Tito  Livio, 
sostiene  el  mismo  Jahn  en  otro  lugar  (2),  fué  pro- 
bablemente Varrón  en  su  De  originibus  scenicis.  Va- 
rrón,  es  decir  la  fuente  de  Livio,  buscó  por  inducción 
y  analogía  resolución  a  problemas  como  el  origen  y 
significación  de  la  expresión  ad  manwn  cantare  y 
otros.  En  Grecia  estaba  esta  solución,  pues  su  evolu- 
ción literaria  admirable  y  admirada  por  los  romanos 
daba  contestación  a  sus  problemas  y  llenaba  sus  lagu- 
nas por  lo  cual  la  reprodujeron,  creando  una  evolu- 

(1)  Satura  (Mermes,  2  (1867),  p.  224). 

(2)  Rhein.  Mus.,  9  (1854),  p.  629.  Vid.  J.  Orendi.  Ai.  Ter.  Vano,  die 
Quellezu  Livius,  7,  2.  Progr.  Bistritz,  1891  :  Fr.  Leo  (Livius  und  Horaz 
über  die  Vorgeschichíe  des  rómischen  Dramas,  Hermes,  39  (1904),  p.  75) 
ree  que  el  relato  de  Livio  no  es  varroniano;  su  fuente  parece  ser  los 
Anales  de  Attico.  Funaioli,  ed.cit,  p.  215. 
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ción  análoga  en  su  literatura:  al  drama  satírico  griego 
debía  corresponder  un  género  latino  ;  y  fué  éste  la 
satura  dramática  (1). 

En  apoyo  de  la  tesis  de  Jahn,  escribió  Federico  Leo 
en  su  admirable  estudio  Varro  und  die  Satire  (2) 
«Varrón  lanzó  la  idea  de  la  sátura  dramática  no  como 
afirmación  histórica,  sino  como  hipótesis,  como  una 
teoría  explicativa ».  He  aquí  las  principales  afirma- 
ciones de  Leo  que  lo  conducen  a  tal  conclusión  ; 
Las  leyes  y  las  costumbres  impedían  a  los  primeros 
autores  cómicos  de  Roma  atacar  nombrando  a 
los  personajes  de  la  ciudad  si  aún  vivían  (3)  ;  pero 
Lucilio,  por  el  contrario,  guardado  por  su  posi- 
ción social  y  por  el  poder  de  sus  amigos,  no  temió 
hacerlo  en  sus  sátiras;  por  esta  razón,  sólo  por  esta 
razón,  se  le  puso  en  parangón  con  los  autores  de  la 
comedia  griega  Eupolis,  Cratino  y  Aristófanes".  Hora- 
cio ha  dicho  :  « Eupolis,  Cratino  y  Aristófanes  y  los 
otros  poetas,  de  cuyos  hombres  es  la  antigua  comedia, 
si  alguien  era  digno  de  ser  descrito  porque  fuera 

(1)  Kiessling  (ed.  de  lassar.  de  Horacio,  Berlín,  1886,  introd.,  p.  VII) 
dice,  sin  embargo,  que  «  es  muy  dudoso  que  esta  denominación  satura,  para 
designar  las  antiguas  y  groseras  improvisaciones  de  la  escena  romana,  no 
haya  existido  más  que  en  la  imaginación  de  estos  historiadores  literarios 
que,  comparando  la  poesía  dramática  de  los  romanos  a  la  de  los  griegos, 
lamentaron  no  encontrar  al  lado  de  la  tragedia  y  de  la  comedia  una 
forma  primitiva  de  la  poesía  dramática  romana  que  correspondiera  al 
drama  satírico,  es  decir,  sólo  en  la  imaginación  de  Varrón  o  del  autor, 
cualquiera  que  fuese,  seguido  por  Livio  en  su  relato  famoso  acerca  de  los 
orígenes  del  teatro  romano  ». 

(2)  Hermes,  24  (1889),  p.  67. 

(3)  Ejemplo,  Nevio  y  los  Mételos. 
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malo,  o  ladrón,  o  libertino,  o  sicario,  o  por  otra  cosa 
deshonrado,  los  señalaban  con  mucha  libertad.  Lucilio 
pertenece  por  entero  a  esto;  los  sigue  únicamente  cam- 
biando los  pies  y  las  medidas »  (1);  pero  al  hablar 
Horacio  de  tal  modo  no  es  más  que  un  eco  de  Varrón. 
De  una  obra  de  éste  se  deriva  también  el  capítulo  de 
Diomedes  sobre  la  sátira  en  el  que  expone  las  cuatro 
etimologías  de  ésta,  sin  decidirse  por  ninguna ;  la 
presentación  de  la  etimología  griega  al  lado  de  la  la- 
tina revela  claramente  la  manera  varroniana ;  ade- 
más, diversos  testimonios  prueban  que  Diomedes 
sigue  a  Varrón  por  medio  de  Suetonio  (2).  En  cuanto 
al  tratado  De  Comedia  no  está  menos  inspirado  en  Va- 
rrón. El  mismo  error  de  Evantio,  que  confunde  la  sá- 
tira de  Lucilio  y  la  comedia  —  Evantio  ha  perdido  por 
completo  hasta  la  noción  del  género  dramático — prueba 
también  que  su  fuente  establecía  un  paralelo  entre 
Lucilio  y  los  autores  de  la  Comedia  antigua,  Eupolis, 
Cratino  y  Aristófanes ;  esta  fuente  es  Varrón.  Pero  el 
antiguo  polígrafo  latino  reproducía  los  puntos  de  vista 
de  los  gramáticos  alejandrinos,  discípulos  a  su  vez  de 
la  escuela  peripatética,  para  la  cual  el  carácter  de 
crítica  personal  y  nominativa  era  por  excelencia  el 
rasgo  distintivo  de  la  Comedia  antigua.  Tito  Livio, 
con  más  o  menos  exactitud,  sigue  a  Varrón,  y  así  pode- 

(1)  Sat,  I,  4,  1-7. 

(2)  Jahn,  Mein.  Mus.,  9  (1854),  p.  629.  Vid.  también  Macé.  Essai  sur 
SUétone.  París,  1900;  páginas  247  y  405. 
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mos  ver  como  éste  ha  procedido  para  componer  su 
historia  de  la  comedia  romana.  Tuvo  que  imaginar 
hechos  para  explicar  ciertas  costumbres  romanas;  para 
ello  se  fundó  en  ciertas  analogías  presupuestas  entre 
el  teatro  romano  y  el  griego.  Afirma  Varrón  que  los  jó- 
venes romanos  imitaron  los  ludiones  etruscos,  porque 
se  dice  algo  análogo  en  el  tratado  IIspl  xwfKpBía^ 
que  precede  a  las  comedias  de  Aristófanes.  Afirma 
que  en  el  teatro  se  representaron  sáturas  y  empleó 
este  término  porque  había  menester  de  una  palabra 
para  designar  una  poesía  de  forma  libre,  y  porque 
la  palabra  sátura,  que  Ennio  había  tomado  de  la  vida 
ordinaria,  le  pareció  muy  a  propósito,  cuando  más 
habiendo  cierta  analogía  con  el  drama  satírico.  Varrón 
supone  también  que  Livio  Andrónico  representó  en 
sus  obras,  porque  esto  es  análogo  a  lo  que  sucedió 
en  el  teatro  de  Atenas ;  le  sirve  también  está  hipó- 
tesis para  explicar  como  en  los  tiempos  históricos, 
hubo  actores  que  no  cantaban.  Sabemos  que  Livio 
Andrómico  tradujo  simplemente  las  obras  de  la  co- 
media griega,  tal  como  se  las  daban  los  autores  grie- 
gos las  vertía  al  latín  —  no  vayamos  ahora  más  le- 
jos; —  de  ningún  modo  fué  su  obra  perfeccionamiento 
regular  y  orgánico  de  las  sáturas  o,  digamos,  la  pri- 
mitiva comedia  latina ;  pero  Varrón  quiso  que  hu- 
biera en  Roma  una  evolución  parecida  a  la  del  teatro 
ateniense,  y  así  tradujo  sencillamente  una  frase  de 
Aristóteles :  « Crates  fué  el  primero  que,  apartándose 
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de  la  forma  yámbica,  compuso  diálogos  y  asuntos ; 
póngase  «  Livius »  por  « Crates »  y  « sátura »  en  lugar 
de  « tofx6LxVj  Itea, ».  Supuso  también  Varrón  que  los 
atelanas  sirvieron  de  éxodo,  así  tuvo  similar  romano 
el  drama  satírico  griego;  las  reservó,  en  su  hipótesis, 
reservadas  exclusivamente  a  los  ciudadanos,  porque 
así  se  explicaban  los  privilegios  especiales  de  los  au- 
tores de  atelanas.  De  este  modo  aparece  claro  por  el 
estudio  de  Leo  que  el  relato  de  Livio  fué  una  explica- 
ción para  aclarar  ciertos  usos  obscuros  que  se  encon- 
traban en  el  teatro  latino,  o,  en  otros  términos  y  resu- 
miendo, fué  una  hipótesis  explicativa  de  hechos,  ba- 
sada en  una  supuesta  analogía  de  la  evolución  del 
teatro  latino  y  del  ateniense. 

La  cuestión  no  concluye  aquí.  Jahn  y  Leo  en  este 
artículo  dan  a  la  sátura  dramática  el  carácter  de 
simple  imaginación,  una  mera  hipótesis;  sobre  esto 
se  insistirá,  pero  rectificando  extremos:  los  dos  críticos 
expresados  creen  que  el  autor  de  esta  hipótesis  fué 
Varrón,  es  decir,  la  fuente  de  Tito  Livio';  pero  el  mismo 
Leo  vuelve  en  otro  lugar  sobre  ello  rectificándose  en 
cierto  modo  y  antes  que  él  Hendrickson,  primero  en  un 
artículo  sobre  la  sátura  dramática  y  la  antigua  comedia 
en  Roma,  (1)  y  luego  en  otro,  que  llamó  Un  capítulo 
pre-varroniano  de  la  historia  literaria  de  Roma  (2). 

(1)  The  dramatic  satura  and  the  oíd  comedy  ai  Rome  (Americ.  Journ. 
of  Philology,  15  (1894),  p.  1. 

(2)  A  pre-varronian  chapter  of  Román  literary  history.  (Americ.  Journ' 
of  Philology,  19  (1898),  p  285. 
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Hendrickson  sostiene,  que  en  la  propiamente  lla- 
mada historia  de  Roma,  y  más  aún  en  la  historia 
de  su  literatura  encontramos  analogías  y  paralelismos 
imaginarios  con  la  historia  propiamente  dicha  de  Gre- 
cia, y  con  su  historia  literaria  (1);  partiendo  de  ésto 
razona  así  el  ilustre  filólogo  americano  :  Aristóteles, 
al  dar  la  historia  del  desarrollo  de  la  comedia  griega, 
presenta  dos  etapas :  los  versos  fálicos  ocasionaron  la 
Comedia  antigua,  que  se  caracteriza  por  la  invectiva 
personal  y  nominativa;  por  el  contrario,  Crates  se 
aparta  de  estas  violencias  y  crea  otra  forma,  es  decir, 
la  Comedia  nueva,  con  diálogos  y  asuntos.  A  dife- 
rencia de  Aristóteles,  los  alejandrinos  distinguen  tres 
etapas  en  la  evolución  de  la  Comedia :  la  Comedia 
antigua,  la  Comedia  media  y  la  Comedia  nueva.  Ahora 
bien,  sólo  Evantio,  entre  los  antiguos  testimonios, 
atribuye  tres  estados  a  la  comedia  latina:  la  comedia 
personal,  la  sátura  y  la  comedia  nueva.  Pero  lo  que 
dice  de  las  dos  primeras  etapas  es  absurdo  ;  la  pri- 
mera parecen  ser,  pues  sólo  con  ellos  se  corresponde, 
los  antiguos  fescenninos  que  en  manera  alguna  son 
comedia.  Cuando  define  la  sátura,  la  segunda  etapa, 
cuyo  carácter  es  no  ser  nominativa,  la  relaciona  y  re- 

(1)  Cf.  Rabbow:  De  Donati  commenio  in  Terentium  specimen  observa- 
tionum,  I  (Jahrb.für  Philol.  I  (1897),  p.  314-320).  Con  ejemplos  numero- 
sísimos demuestra  que,  calcando  los  romanos  su  crítica  literaria  sobre  la 
crítica  literaria  griega,  poniendo  en  paralelo  determinados  escritores  lati- 
nos con  determinados  escritores  griegos,  les  han  dado  los  mismos  defec- 
os  y  cualidades  y  aun  la  biografía  misma  de  sus  prototipos. 
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fiere  a  las  sátiras  de  Lucilio,  es  decir,  a  un  género  con 
el  cual  aparece  la  invectiva  personal  y  nominativa. 
No  refiriéndonos  aquí  a  la  confusión  en  que  cae  res- 
pecto a  las  literaturas  griega  y  latina,  aparece  claro  que 
Evantio  quiso  introducir  la  división  triple  de  los  ale- 
jandrinos cuando  las  fuentes  no  le  daban  más  que  la 
doble  división  de  Aristóteles.  No  haciendo  hincapié 
en  diferencias  de  detalle  en  este  lugar  inútiles,  Tito 
Livio  y  Horacio  coinciden  en  presentar  dos  formas  de 
la  comedia  nacional :  la  comedia  personal  y  la  imper- 
sonal. Satura  designa  la  comedia  personal,  que  Horacio 
llama  comoedia  prisca  y  Aristóteles  i'au.6tXY]  fééa;  se  la 
llamó  sátura  por  el  carácter  agresivo  que,  después  de 
Lucilio,  fué  el  rasgo  característico  de  la  sátira  latina. 
La  fuente  de  Livio  y  de  Horacio  sólo  conoce  la  divi- 
sión aristotélica  y  desconoce  la  alejandrina,  de  que 
estaba  imbuido  Evantio,  y  como  es  Varrón  quién  in- 
troduce en  la  filología  romana  las  teorías  alejandrinas, 
la  fuente  de  Livio  y  de  Horacio  debe  ser  una  obra  an- 
terior a  las  de  Varrón.  Este  antiguo  autor  debe  ser 
Accio,  que  fué  el  primero  en  dedicarse  en  Roma  a  es- 
tudios de  erudición,  y  que  pretendió  modelar  las  cosas 
romanas  según  el  tipo  de  las  cosas  griegas.  De  este 
modo  la  sátura  fué  un  género  imaginado  por  los  pri- 
meros eruditos  de  Roma,  Accio,  probablemente,  para 
que  se  correspondiera  con  la  Comedia  antigua  de  Gre- 
cia ;  además  la  suponían  representada  por  actores  de 
oficio,  de  igual  manera  que  la  Comedia  antigua.  El 
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mismo  erudito  hace  representar  a  Livio  Andrónico 
papel  semejante  al  que  Aristóteles  da  a  Crates,  inventor 
de  la  Comedia  nueva,  cuando  aun  la  antigua  producía 
opimos  frutos.  De  igual  manera  que  Aristóteles  hace 
sobrevivir  los  cpaXXixá  en  los  pueblos  de  Grecia,  el 
antiguo  erudito  romano  hace  sobrevivir  los  fescenni- 
nos,  representados  por  la  juventud  libre,  en  forma  de 
éxodos.  Resumiendo  :  en  todo  se  ve  el  pretendido  pa- 
ralelismo entre  lo  romano  y  lo  griego,  paralelismo  ar- 
tificial que  inventó,  antes  que  Varrón  escribiera,  la 
sátura  dramática. 

En  su  segundo  artículo  Hendrickson  examina  las 
fuentes  del  relato  de  Livio.  Los  primeros  poetas — es- 
critores de  origen  extranjero  que  tradujeron  y  expli- 
caron las  obras  griegas — fueron  los  que  introdujeron 
en  Roma  los  estudios  gramaticales  y  literarios.  Dichos 
estudios  dieron  un  gran  paso  con  las  conferencias  pro- 
nunciadas en  Roma  cuando  ya  había  muerto  Ennío, 
por  el  embajador  de  Atalo,  Crates  de  Malos,  autor  de 
un  tratado  IIspl  xo)(jL(pSía^,  quien  tuvo  varios  imita- 
dores romanos,  siendo  el  más  ilustre  de  ellos  el  poeta 
Accio,  cuyas  opiniones  alcanzaron  pronto  gran  boga.  Sin 
embargo,  Accio  no  se  tomaba  gran  trabajo  en  sus  in- 
vestigaciones que  así  eran  erróneas  muchas  veces,  sobre 
todo  en  cronología ;  además,  su  mismo  método  era 
« maestro  de  error ».  Pretendió,  a  pesar  de  la  evidente 
realidad,  calcar  la  historia  literaria  latina  sobre  la 
griega.  De  todo  esto  resulta  que  señalando  el  197  como 
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el  año  de  la  primera  representación  de  Livio  Andró- 
nico,  y  como  éste  traducía  obras  de  la  Comedia  nueva 
pertenecía  necesariamente  a  este  género,  era  preciso 
que  antes  del  197  existiera  en  Roma  una  Comedia 
antigua,  puesto  que  en  la  historia  literaria  griega  la 
Comedia  antigua  precede  a  la  nueva.  Además,  según 
la  tradición  conservada  por  Verrio  Flacco,  los  primeros 
juegos  escénicos  romanos  fueron  el  año  364 ;  el  espa- 
cio comprendido  entre  364  y  197  lo  llenó  Accio,  pero 
no  indagando  en  los  documentos  romanos,  sino  bus- 
cando la  solución  en  las  obras  de  los  gramáticos  grie- 
gos. De  este  modo  importó  a  Roma  las  etapas  aristo- 
télicas de  la  comedia  griega  —  sin  duda  conocían  esto 
por  la  IIspl  xw|x(|)5ca^  de  Crates  —  y  así  fué  ima- 
ginada la  sátura.  Escogieron  este  nombre  porque  cre- 
yeron respondía  a  la  idea  de  una  comedia  confusa  y 
sin  leyes;  además,  porque  parecía  significar  algo  de 
malicia  cuando  la  lafx6ixY¡  íM<x  de  Aristóteles  era 
marcadamente  agresiva.  Varrón,  verdaderamente,  co- 
rrigió  los  errores  de  Accio,  pero  Livio  se  desentendió 
de  esto,  no  teniendo  en  cuenta  la  rectificación  más 
que  para  esquivar  el  anacronismo.  Pero  a  pesar  de 
ello,  a  pesar  de  que  Horacio,  por  ser  Varrón  de  aque- 
llos arcaizantes  a  quienes  él  combatía,  tampoco  tiene 
en  cuenta  estas  rectificaciones,  lo  cierto  es  que  la  cro- 
nología exacta  de  Varrón  triunfó  por  último,  y  que 
excepto  Valerio  Máximo,  que  copió  ininteligiblemente 
el  relato  de  Livio,  Evantio  que  lo  embrolló  todo,  y 


142 


J.  BALCELLS  S  ENNIO 


exceptuando  también  el  comentario  acrítico  de  Por- 
firion  a  los  versos  de  Horacio,  jamás  se  mencionó 
en  Roma  una  Comedia  antigua  como  propia  de  su 
teatro,  lo  cual  prueba  que  la  sátura  dramática  jamás 
existió. 

Los  principales  puntos  del  artículo  de  Hendrickson 
los  confirma  luego  Leo  en  su  artículo  acerca  de  Livio  y 
Horacio  sobre  la  prehistoria  del  drama  romano  (1) ;  la 
tradición  forjada  sobre  la  existencia  de  la  dramática 
no  es  varroniana;  hasta  aquí  Hendrickson ;  pero  Leo 
añade  que  si  Horacio  sigue  la  versión  de  Accio,  Livio 
sigue  otra,  de  Attico  o  de  algún  otro  autor  descono- 
cido semejante  a  aquél.  Livio  no  sigue  en  modo  al- 
guno a  Varrón,  porque  el  « escrupuloso  investigador » 
de  la  antigüedad  romana  no  se  amolda  a  la  « cons- 
trucción »  del  relato  famoso  de  Livio.  Este  habla  de 
versos  fescenninos,  después  de  sáturas  más  regulares, 
combinadas  con  música  y  danzas,  y  luego  de  los  dra- 
mas propiamente  dichos  de  Livio  Andrónico.  Dejando 
ahora  aparte  hasta  qué  punto  Tito  Livio  o  su  fuente 
dan  a  la  sátura  carácter  dramático,  es  evidente  que 
quiso  designar  una  evolución  que,  partiendo  de  los 
fescenninos  y  pasando  por  las  sáturas,  llegó  a  las  co- 
medias ;  de  manera  que  Livio  Andrónico  está  presen- 
tado como  el  poeta  que  elevó  la  sátura  indígena  a  la 
dignidad  de  drama,  habiéndole  añadido  una  acción ; 
es,  pues,  el  inventor,  valga  la  palabra,  del  drama 

(l)   Art.  cit.,  p.  63. 
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romano.  Varrón  afirma,  por  el  contrario,  que  Livio 
Andrónico  es  solamente  el  importador  del  drama 
griego.  Por  otro  lado  Horacio  parece  admitir  las  teo- 
rías de  Varrón  cuando  relaciona  Lucilio  con  la  Come- 
dia antigua;  sin  embargo,  toda  la  doctrina  literaria, 
expuesta  y  profesada  en  la  Epístola  a  Augusto  es 
opuesta  a  la  arcaizante  de  Varrón  y  su  escuela.  Refi- 
riéndose a  la  escuela  del  teatro  romano,  manifiesta 
que  los  principios  de  la  comedia  regular  fueron  des- 
pués de  las  guerras  púnicas,  es  decir,  que  en  teorías  y 
en  cronología  se  adhiere  a  lo  establecido  por  Accio. 
Pero  aunque  en  líneas  generales  coincidan  los  relatos 
de  Livio  y  Horacio,  no  obstante  se  separan  en  muchos 
detalles.  Para  Livio  en  la  evolución  del  teatro  no 
interviene  elemento  alguno  griego,  mientras  que  en 
Horacio  se  da  capital  importancia  a  tales  elementos. 
Para  Livio  la  evolución  del  teatro  es  en  dos  líneas  pa- 
ralelas :  en  una  de  ellas  se  colocan  los  ludiones  etruscos, 
los  histriones  romanos  y  el  perfeccionamiento  del  arte 
de  éstos  por  Livio  Andrónico ;  en  la  otra  la  imitación, 
por  los  jóvenes  libres,  de  estos  ludiones  en  los  éxodos  y 
luego  en  las  atelanas ;  para  Horacio  hay  dos  evoluciones 
sucesivas,  la  de  los  fescenninos  y  luego  la  introducción 
súbita  del  drama  griego,  que  substituye  al  género  in- 
dígena. Livio  no  habla  de  la  tragedia,  al  contrario  de 
Horacio.  El  punto  de  vista  de  Livio  es  la  evolución 
artística,  el  de  Horacio  la  histórica.  Y,  por  último, 
hasta  en  los  lugares  hay  diferencias,  pues  para  Livio 
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tiene  lugar  esta  evolución  del  teatro  en  la  ciudad,  para 
Horacio  en  el  campo. 

Apareciendo  ya  claro  que  Livio  y  Horacio  siguen 
diferentes  fuentes,  Leo  busca  cuáles  pueden  ser  éstas; 
para  la  de  Horacio  es  un  indicio  importante  el  error 
cronológico,  pues  acusan  las  Didascalica  de  Accio,  sea 
directamente,  sea  por  medio  de  los  Anales,  cuya  for- 
mación se  debía  en  gran  parte  a  los  trabajos  de  Accio, 
y,  además,  eran  comunes  en  las  escuelas  a  las  que 
en  su  juventud  asistió  Horacio.  Más  difícil  es  hallar 
cuál  sea  la  fuente  de  Livio;  sin  embargo,  hay  que  notar 
que  procura,  aunque  más  bien  eludiendo,  evitar  el 
anacronismo  con  la  fórmula  « algunos  años  después », 
lo  cual  parece  indicar  que  quiso  conciliar  los  Anales 
con  la  autoridad  de  Varrón.  Pudo  ser  muy  bien  que 
para  esta  corrección  le  sirviera  el  Líber  annalis,  de 
Attico,  en  el  que  se  refería  la  fecha  exacta  deias  pri- 
meras representaciones  del  teatro  en  Roma.  Además, 
lo  que  dice  de  las  mismas  representaciones  lo  pudo 
encontrar  también  en  unos  Anales  o  tal  vez  en  algún 
tratado  Ilspi  wapqb(a& 

Así  resulta  que  ni  Horacio,  basando  su  relato  en  una 
tradición  pre-varroniana,  ni  Tito  Livio  en  otra  no- 
varroniana,  pueden  fundamentarse  de  manera  alguna 
en  el  testimonio  del  grande  y  veraz  polígrafo  latino,  no 
solo  su  relato  en  general,  sino  en  particular,  lo  que  dicen 
respecto  de  la  sátura.  El  gramático  Diomedes  cita  y 
sigue  a  Varrón,  y  no  habla  de  la  sátura  como  obra  es- 
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cénica.  Sí,  habla  de  esta  sátura  Evantio,  pero  mezcla 
las  teorías  de  Varrón,  de  Horacio  y  de  los  tratados 
griegos,  de  tal  manera  que  resulta  un  embrollo  oca- 
sionado porque  él  mismo  no  comprende  nada.  Varrón 
y  Horacio  refieren  la  sátira  de  Lucilio,  por  el  carácter 
agresivo,  a  la  Comedia  antigua ;  Evantio  las  identifica. 
Si  de  este  carácter  agresivo  de  la  sátura  no  habla  Livio 
es  porque  la  autoridad  que  sigue  éste  emplea  para  de- 
finir un  momento  de  su  « construcción »  hipotética, 
un  título  vago  que  tomó  de  Ennio  por  razón  de  esta 
misma  vaguedad. 

Definitivamente  resuelto  ya,  que  no  existió  jamás 
la  sátura  dramática  (1)  queda  en  pie  la  sagaz  conclu- 
sión de  Lezius  a  que  anteriormente  me  referí  (2) ; 
efectivamente,  pudo  apoyarse  en  las  conclusiones  de 
O.  Jahn  y  en  las  enunciadas  por  Leo  en  Vano  und  die 
Satire,  y  por  eso  afirma  que  Livio  « no  dice  que  la  sá- 
tura corresponda  a  un  desarrollo  real  del  drama »;  y 
prosigue :  « Esta  palabra  la  emplea  únicamente  para 
designar  una  etapa  que,  con  razón  o  sin  ella,  cree  ver 
entre  los  fescenninos  y  el  drama  regular »;  en  fin,  que 

(1)  Cuán  lejos  está  esta  conclusión  definitiva  de  la  moderna  filología, 
de  aquella  teoría  de  Petersen  (citado  por  Ritschl :  Parerga,  vol.  I,  Leipzig, 
1845,  p.  269),  según  la  cual  Stichus  y  Truculentos  de  Plauto  fueron  algo 
así  como  las  sáturas  que,  según  él  «escribieron  Ennio  y  Pacuvio  »,  imita- 
ción de  las  representaciones  de  los  actores  de  farsas  tarentinas,  cpXúaxsg. 
Ritschl  lo  desmiente  oponiendo  los  términos  mismos  de  la  didascalia 
«  Oraeca  Adelphae  Menandru»  —  Petersen  andó  muy  desorientado,  aun 
salvando  lo  de  Plauto,  confundiendo  las  sáturas  con  las  farsas  tarentinas 
(cf.  Ateneo,  XIV,  p.  620,  D,  sig.). 

(2)  Vid.,  pág.  43  y  sigs. 
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Lezius  no  cree  que  sátura  sea  género  alguno  literario, 
hasta  que  fué  introducido  por  Ennio  para  designar 
unas  composiciones  suyas. 

Y  deslindado  y  resuelto  ya  todo  lo  que  podía  pre- 
suponer una  composición  literaria  llamada  sátura  an- 
terior a  la  de  Ennio,  es  preciso  conocer  que  es  esta 
sátura  de  Ennio,  y  si  pertenece  a  género  alguno  lite- 
rario cual  es  éste,  porque  si  en  la  escala  de  valores 
literarios  muchos  de  éstos  más  que  valor  per  se  lo 
tienen  por  lo  que  significan  como  primer  jalón  en  el 
desarrollo  de  un  determinado  género  o  también  mo- 
dificadores del  carácter  de  éste,  es  decir,  inventores  (o 
sólo  introductores),  y  etapas  de  una  evolución,  pu- 
diera suceder  que  fuera  Ennio  el  padre  del  género 
literario  más  romano,  sátira  tota  riostra  est,  si  es  la 
escrita  a  la  manera  de  Lucilio,  Horacio,  Juvenal,  etc., 
o  introductor  de  un  género  distinto,  alterwn  illud 
etiam  saturae  genus,  al  que  pertenecieron  las  llamadas 
menippeae,  o,  por  último,  permaneciera  sin  ejemplo 
por  el  especial  carácter  de  su  obra,  por  no  ser  ésta 
de  un  género  literario  determinado  o  único,  sino  una 
colección  en  la  que  cupieran  varios. 

Federico  Marx,  en  el  prólogo  de  su  preciosa  edi- 
ción de  Lucilio  (1)  escribe,  con  razón,  que  ignoramos 
qué  nombre  dió  Ennio  a  los  libros  que  los  gramáticos 
llamaron  saturarum,  como  tampoco  nos  consta  de  Lu- 
cí) C.  Lucila  carminum  reliquiae,  rec.  en.  Fr.  Marx,  vol.  I.  Lipsiae, 
1904,  p.  13. 
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cilio,  ni  de  una  manera  fidedigna  de  Varrón.  Lucilio 
llamó  a  sus  composiciones  poemata  o  sermones  (1) ;  de 
este  mismo  modo  llamó  Horacio  dos  libros  que  han 
sido  llamados  saturarum  por  los  gramáticos  modernos, 
no  por  los  antiguos  :  propiamente  Horacio  escribió 
cuatro  libros  de  « saturas » ;  a  los  dos  últimos,  por 
tener  el  carácter  epistolar,  llamó  imoxoXtx&v ;  el  se- 
gundo, aunque  con  carácter  Spajxaxtxóv,  sin  embargo, 
no  lo  quiso  separar  del  primero,  y  a  uno  y  otro  llamó 
sermones.  En  todo  ello  siguió  a  Lucilio,  que  escribió 
en  forma  de  epístolas  muchas  de  sus  composiciones  ; 
así  consta  del  libro  V  (2),  y  de  los  otros,  concluye 
Marx,  es  lícito  suponerlo  por  el  contexto.  Pero  te- 
niendo presente  que  el  título  de  la  sátira  de  Séneca 
es  apotheosis  Annaei  Senecae  per  saturam,  y  como  la 
obra  de  Pescennio  Festo  se  llama  Historiae  per  satu- 
ram (3),  y,  además,  refiriéndose  seguramente  Quinti- 
liano  a  Ennio  también  cuando  dice  que:  «hay  otro 
género  de  «sátura»  más  antiguo»,  (4)  puede  creerse  en 
la  deducción  de  Marx  al  afirmar  que  Ennio  tituló 

(1)  £/  sola  ex  multis  nunc  riostra  poemata  ferri, 

lib.  XXX  y  v.  1,013. 

 lado  ac  sermonibus  nostris 

lib.  XXX  y  vol.  1,039. 

(2)  Cf.  Conrad  Cichorius:  Untersuchungen  zu  Lucilius,  Berlín,  1908 
p.  268  y  sig. 

(3)  Cf.  Lactancio  :  Divin.  instit.  I,  21,13:  Pescennius  Festas  in  libris 
historiarum  per  saturam  referí  Karthaginienses  Saturno  humanas  hostias 
sólitas  immolare. 

(4)  X,  1,  93. 
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estas  composiciones  poemata  per  saturam,  y  Lucilio 
las  suyas  sermones  per  saturam.  No  dijeron  eran  « sá- 
turas »;  este  vocablo  lo  encontramos  por  primera  vez 
empleado  en  Horacio  para  designar  él  solo,  sencilla- 
mente, tal  género  (1) ;  más  adelante  se  llamarán  así, 
pareciendo  como  si  ambas  maneras  de  título  hubieran 
de  revelar  algo  del  carácter  de  las  composiciones :  las 
de  Ennio  no  son  sátiras,  saturas,  sino  poemas  escritos 
per  saturam  (2). 

Porfirio  (3)  es  un  testimonio  formal  de  que  habían 
cuatro  libros  de  sáturas  de  Ennio ;  puede  darse  esto 
como  definitivo  (4),  aunque  los  manuscritos  de  Do- 
nato (5)  parece,  pero  de  una  manera  confusa,  se  re- 
fieren en  un  lugar  de  ambigua  interpretación  paleo- 
gráfica  a  un  libro  VI  de  las  sáturas;  como  digo,  la 
interpretación  es  dudosa  aunque  Schanz  afirma  que : 
« contra  este  seguro  testimonio  nada  podemos  adu- 
cir».  (6) 

Del  número  de  libros  de  las  sáturas  deben  excluirse 
Ambracia,  Epicharmus,  Euhemerus,  Protrepticat  Hedu- 

(1)  Serm.  II,  1,  1. 

Sunt  quibus  in  satura  videor  nimis  acer  et  ultra. 

(2)  Para  mayor  ilustración  de  lo  referente  al  título  de  las  sáturas  de 
Ennio  debe  notarse  que  las  citas  de  estas  composiciones  están  en  las  si- 
guientes formas  :  Nonio,  p.  474,  24  M.  Ennius  satyrarum,  lib.  I;  Schol. 
Daniel  (Verg.  Aen  XII,  121)  Ennius  saturarum  II;  Macrobio  Sat.  6,  5,  5 
Ennius  in  libro  sabinarum  (Columna  saturarum)  quarto. 

(3)  In  Horat.  serm.  I,  10,  46  :  Ennius  quattuor  libros  saturarum 
reliquit. 

(4)  Fr.  Leo:  Geschichte  der  rbmische  Litteratur,  I.  Berlín,  1913,  p.  206. 

(5)  Jn  Terent.  Phorm,  2,  2,  25  (2,  p.  432,  Wessner). 

(6)  Op.  vol.  clt.,  p.  123. 
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phagetica,  Sota  y  los  Epigrammata;  estas  obras  tienen, 
además  de  su  carácter  definitivo,  marcado,  un  asunto 
perfectamente  aislado,  valga  la  palabra,  y  un  título 
con  el  cual  son  citadas  por  los  autores  antiguos, 
mientras  que  para  enunciar  algo  de  lo  comprendido 
en  los  cuatro  libros  de  las  sáturas  nombran  simple- 
mente el  número  del  libro  :  saturara  líber...,  de  aná- 
loga manera  que  De  Arte  Poética,  de  Horacio;  con  ser 
una  epístola  no  forma  parte  de  ninguno  de  los  dos 
libros  de  epístolas  del  poeta. 

Los  asuntos  de  las  sáturas  de  Ennio  eran  variadí- 
simos, como  lo  eran  los  metros  empleados,  pero  las 
diferencias  no  eran  sólo  de  un  libro  respecto  de  otro, 
sino  en  cada  libro  de  por  sí,  pues  en  cada  uno  de  ellos 
se  agrupaban  composiciones  diferentes  y  escritas  en 
metros  diferentes  también.  Solían  ser  objeto  de  tales 
composiciones  la  crítica  de  las  costumbres  de  la  época, 
según  parece  desprenderse  de  algunos  fragmentos : 

Malo  hercle  magno  suo  convivat  sine  modo  (1). 
Mal  suceso  tendrán  los  que  banquetean  sin  medida. 

Restitant  occurrunt  obstant  obstringillant  obagitant  (2). 

Quedan  inmóviles,  salen  al  encuentro,  se  ponen  delante,  es- 
torban, se  mueven  hacia  delante. 

(1)  I,  1.  Cf.  Plauto,  Aslnaria,  471  y  896,  Terencio,  Andria,  179. 

(2)  II,  2. 
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En  algún  lugar  el  poeta  hablaba  de  sus  costumbres, 
de  su  vida ;  a  este  lugar,  sin  duda,  pertenece  el  frag- 
mento : 

Numquarn  poetor  nisi  si  podager  (1). 
Nunca  versifico  a  no  ser  que  padezca  de  gota. 

En  el  libro  tercero  hay  rastros  de  una  conversación 
del  poeta  con  sus  amigos,  en  la  cual  se  hablaba  de 
las  obras  de  aquél  que  habían  sido  criticadas  por  al- 
guno ;  a  esta  conversación  pertenece  el  fragmento 
primero  del  referido  libro,  en  el  que  creo  ver  una  sa- 
lutación al  poeta,  puesta  en  boca  de  algún  amigo,  y 
por  la  que  debía  comenzar  la  composición  : 

Enni  poeta  salve,  qui  mortalibus 

Versus  propinas  flammeos  medullitus  (2). 

¡Salve,  oh  poeta  Ennio,  que  das  a  los  hombres  versos  profun- 
damente ardientes! 

Al  falso  amigo  que  ha  criticado  una  obra  del  poeta, — 
seguramente  los  Anales  —  se  refiere  un  interlocutor 
de  Ennio,  diciendo: 

(1)  Incerí,  5  ;  Cf.  Vahien,  p.  3. 

(2)  III,  1.  Pascal  (Studi,  p.  45)  afirma  que  estos  versos  de  Ennio  son 
imitación  o  versión  de  otros  de  Dionisio  Ateniense  (o  Chalcus)  conserva- 
dos en  Ateneo  XV,  669  D. 


...  béy^ou  TyjvSe  Tcpo7uvou.évY] 
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Nam  is  non  bene  vult  tibi,  qui  falso  criminal 
Apud  te  (1). 

Pues  no  te  quiere  bien  aquel  que  falsamente  critica  en  tí. 

Tal  vez  se  creía  que  el  poeta  daba  alguna  exagera- 
ción a  las  hazañas  de  Escipión,  a  lo  que  contesta  el 
mismo  Ennio  : 

testes  sunt 

Lati  campi  quos  gerit  Africa  térra  potitos  (2). 

Testimonios  son  los  anchurosos  campos  que  la  tierra  africana 
produce  cultivados. 

Sin  embargo,  esto  no  puede  pasar  del  terreno  de 
la  hipótesis,  de  una  mera  hipótesis,  a  la  que  no  doy 
yo  mismo  una  segura  fe  por  la  imprecisión  en  el  sig- 
nificado de  cada  uno  de  los  fragmentos  y  aun  por  la 
misma  incertidumbre  de  los  textos. 

En  las  sáturas  refería  también  la  historia  del  ima- 
ginario pueblo  de  los  Arimaspos  (3) ;  la  fábula  del 
pescador  flautista,  por  la  que  Ciro  contesta  a  los  em- 
bajadores de  los  jonios  y  los  etolios  cuando  le  ofrecen 
la  paz  después  de  haber  visto  la  derrota  de  los  lidios  (4). 
Según  Ribbeck  (5)  esclarecía  ciertas  cuestiones  de  gra- 

(1)  III,  2.  Vahlen  (p.  211)  cree  que  en  este  fragmento  el  poeta  finge 
dirigirse  a  sí  mismo. 

(2)  111,3. 

(3)  Incert.  8. 

(4)  Incert.  6;  vid.  Herodoto,  I,  141. 

(5)  Op.  cit.,  p.  49. 
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mática  y  de  métrica  como  tmesis,  apócope,  monosí- 
labo en  fin  de  verso,  y  esto  de  una  manera  agrada- 
ble por  medio  de  imitaciones  latinas.  También  se 
encuentran  etimologías  y  reglas  de  ortografía,  pues 
debe  notarse  que  tales  asuntos  no  estaban  excluidos 
de  la  conversación  en  los  círculos  cultos  de  la  anti- 
güedad de  igual  modo  que  en  las  épocas  posteriores. 

En  el  libro  segundo  De  divinatione,  hablando  Cice- 
rón de  los  libros  sibilinos,  en  cuya  inspiración  divina 
no  cree :  « este  poema  no  es  obra  del  delirio,  dice:  el 
mismo  poema  lo  hace  ver,  pues  hay  en  él  más  arte 
y  trabajo  que  inspiración  y  movimiento  ;  así  encon- 
tramos lo  que  se  llaman  acrósticos  (áxpooxt^lc,),  en 
los  cuales  las  primeras  letras  de  cada  verso,  concer- 
tadas, significan  algo  » ;  y  añade  :  « como  en  ciertas 
obras  de  Ennio :  Q.  Ennius  fecit. »  De  este  pasaje, 
como  se  ve,  debe  deducirse  que  Ennio  escrfbió  al- 
gunos acrósticos  que  siendo  gala  de  ingeniosidad,  de 
escolástica  también  —  como  antes  en  la  primitiva 
poesía  griega  fué  una  manera  de  ritual  —  debían 
encerrar  asuntos  semejantes  a  los  que  suponemos  for- 
maban parte  de  los  diferentes  libros  de  las  sáturas, 
composiciones  sin  importancia  suficiente  para  que  an- 
darán sueltas  siempre,  por  lo  cual,  aunque  Cicerón  no 
diga  pertenecieron  a  las  sáturas,  debe  suponerse  que, 
como  otras  composiciones,  escritas  en  diversas  oca- 
siones, por  diferentes  motivos  y  con  asuntos  los  más 
heretogéneos  fueron  luego  reunidas  en  la  colección  que 
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Ennio  llamó  poemata  per  saturam.  Cuando  más  que  de 
esta  ingeniosidad  o  preciosismo  de  Ennio  conservamos 
otra  muestra  con  la  certidumbre  fehaciente  de  que 
pertenece  a  las  sáturas.  En  efecto,  refiere  Aulo  Ge- 
lio  (1)  que  celebrando  las  saturnales  en  Atenas  se 
reunían  en  la  misma  mesa  varios  romanos,  que  allí 
estudiaban,  entre  los  cuales  se  hallaba  él  mismo  ;  el 
anfitrión  proponía  cierto  número  de  cuestiones  — 
tantas  como  invitados,  —  cuya  resolución  tendría 
como  premio  un  libro  de  un  antiguo  escritor  griego  o 
latino  y  una  corona  de  laurel ;  las  cuestiones  eran, 
por  lo  común,  el  pensamiento  de  un  antiguo  poeta, 
graciosamente  obscuro,  pero  no  angustioso,  un  punto 
de  historia  antigua,  etc.  «Hace  poco  tiempo,  dice,  se 
propusieron  siete  cuestiones  que  recuerdo :  la  primera 
fué  la  explicación  de  unos  versos  de  las  sáturas  de 
Ennio,  en  los  que  una  palabra  es  de  muchas  maneras 
enlazada  con  gusto :  el  ejemplo  es  éste : 

Nam  qui  lepide  postulat  alterum  frustrari 

Quem  frustratur  frustra  eum  dicit  frustra  esse. 

Nam  qui  sese  frustrari  quem  frustra  sentit, 

Qui  frustratur  is  frustra  est,  si  non  Ule  est  frustra  (2). 

Pues  aquél  que  ingeniosamente  pretende  engañar  a  otro,  se 
engaña  cuando  dice  que  engaña  al  que  ha  de  engañar,  pues  el 
que  engaña  percibe  que  a  sí  se  engaña  y  el  que  engaña  está  en- 
gañado si  el  otro  no  es  engañado. 

(1)  XVIII,  2. 

(2)  Incert.  3. 
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Este  fragmento,  escrito  en  metro  sotádico,  debía 
ser  la  moralidad,  por  la  que  terminaría  algún  pequeño 
apólogo,  uno  de  esos  apólogos  o  fábulas  comunes  en 
los  libros  de  sáturas  de  Ennio. 

Del  libro  VI  no  nos  queda  más  que  un  fragmento 
conservado  por  Donato  (1).  En  él  se  habla  de  un  pa- 
rásito y  parece  ser  parte  de  un  diálogo  en  el  cual  to- 
man parte  tal  personaje  —  a  él  se  dirigen  los  versos 
conservados  —  y  un  desconocido,  tal  vez  el  poeta 
mismo.  A  juzgar  por  el  fragmento  la  composición  de- 
biera ser  de  gran  viveza  y  movimiento,  un  diálogo 
cercano  a  los  de  la  comedia  en  el  cual  aparecería 
ridiculizado  el  parásito  —  también  « cabeza  de  turco  » 
de  la  comedia  antigua  —  y  tal  vez  las  costumbres 
que  lo  admitían.  La  vieja  sátira  fué  aprovechada  por 
Terencio  para  uno  de  sus  diálogos  de  Phormio  (2) ;  así 
lo  afirma  Donato  que  de  este  modo  conserva  él  frag- 
mento en  cuestión  : 

Quippe  sitie  cura  laetus  lautus  cum  advenís 

Infertis  malis,  expedito  bracchio, 

Alacer  celsus,  lupino  expectans  ímpetu, 

Mox  cum  alterius  abligurias  bona, 

Quid  censes  domino  esse  animi?  pro  divum  fidem, 

Ule  tristis  est  dum  cibum  servat,  tu  ridens  voras  (3). 

Puesto  que  vienes  sin  cuidados,  alegre,  limpio,  con  las  man- 
díbulas alargadas,  con  el  brazo  preparado,  erguido,  altivo,  espe- 


(1)  In  Ter.  Phorm.  II,  2,  25. 

(2)  11,2. 

(3)  VI,  p.  único. 
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rando  con  ardor  lupino  devorar  presto  los  bienes  de  otro,  ¿cuál 
crees  es  el  pensamiento  del  dueño?  ¡Sean  testigos  los  dioses!, 
está  triste  y  mientras  no  toca  la  comida,  tu  engulles  riendo. 

En  el  libro  IX  de  sus  Instituciones  da  noticia  Quin- 
tiliano  de  una  sátura  de  Ennio  en  la  cual  luchaban  las 
personificaciones  de  la  Muerte  y  la  Vida :  « muchas 
veces,  dice,  se  da  forma  a  cosas  que  no  tienen  apa- 
riencia, como  Virgilio  a  la  Fama,  como  Prodico  al 
Vicio  y  la  Virtud,  según  sabemos  por  Jenofonte,  como 
Ennio  en  cuyas  sáturas  aparecen  la  Muerte  y  la  Vida 
luchando »  (1).  He  aquí  que  esta  sencilla  noticia  de 
Quintiliano  tiene  para  nosotros  un  interés  que  el  re- 
tórico no  sospechaba,  interés  muy  distinto  del  de  re- 
curso oratorio  en  cuyo  ejemplo  está  citada.  La  disputa 
entre  la  Muerte  y  la  Vida  corresponde  a  un  género 
folklórico,  perfeccionado  ya  por  Aristófanes  en  su  fa- 
mosa contienda  del  Razonamiento  justo  y  del  Razo- 
namiento injusto  (Aóyov  Síxaiov,  Aóyov  a&ixov)  en 
las  Nubes,  en  alguna  manera  también  en  el  Pluto  con 
la  Riqueza  y  la  Pobreza  (IIXoOtov,  Ilsvíav) ;  género 
cultivado  también  por  Epicarmo,  cuya  obra  La  Tierra 
y  el  Mar  era  una  disputa  entre  los  dos  elementos 
acerca  de  la  superioridad  de  sus  respectivos  produc- 
tos. El  género  alcanzó  alguna  boga  ;  a  él  pertenecen 
Los  Pescadores,  de  Arquipos  (2),  algunas  obras  del 

(1)  IX,  2. 

(2)  Vid.  J.  Girard,  Epicharme  (Etudes  sur  la  poesie  grecque.  París, 
1900),  p.  45  y  sig. 
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drama  siciliano  (1)  y  aun  tiene  alguna  relación  con  él 
una  pequeña  muestra  de  los  yambos  de  Calimaco,  El 
Laurel  y  el  Olivo.  En  el  teatro  romano  más  popular, 
en  las  atelanas,  éste  y  otros  asuntos  folklóricos  tuvie- 
ron su  asiento  natural  de  manera  parecida  a  lo  que 
sucede  en  la  literatura  de  la  Edad  Media;  así  Novio 
tiene  una  obra,  cuyo  título  es  el  mismo  que  la  sátura 
de  Ennio,  Mortis  et  Vitae  iudicium,  de  la  que  no  con- 
servamos más  que  un  solo  verso  para  nosotros  insig- 
nificante, pues  nada  nos  dice,  cual  pudiera  ser  su 
asunto.  (2)  Sin  embargo,  el  título  parece  indicarnos 
algo  así  como  las  « moralidades » ;  tal  vez  fuera  una 
parodia  de  algún  debate  existente  en  una  comedia 
griega  o  latina,  imitada  del  griego,  a  ejemplo  del 
debate  entre  el  Razonamiento  justo,  el  injusto,  de 
Aristófanes ;  a  esta  idea,  que  apunta  Michaut,  (3) 
creo  que  puede  añadirse  que  la  parodia  burlesca  pu- 
diera ser  también  de  la  sátura  de  Ennio,  entreteni- 
miento literario  de  éste  por  medio  del  cual  entre  burlas 
y  veras,  según  su  uso,  dijera  algo  de  sus  ideas  filosó- 
ficas y  morales.  Meyer  (4)  ha  creído  que  la  Atelana  de 
Novio  «no  era  probablemente  más  que  una  imitación 
dramática  de  la  sátira  de  antes,  la  cual,  añade,  volvería 
a  encontrarse  así  en  su  verdadera  condición  primitiva ». 

(1)  Vid.  Fr.  Leo,  Gesch.  der  rom.,  Litt.  í.  Berlín,  1913,  p.  206. 

(2)  Vid.  Ribbeck,  Scaenicae  romanorum  poesis  fragmenta,  vol.  II,  com. 
fr.,  Lipsiae,  1898;  p.  320. 

(3)  Op.  cit.,  p.  272. 

(4)  Etudes  sur  le  Théatre  latín,  París,  1847;  p.  35  y  sig. 
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Dietrich  en  uno  de  los  libros  más  hermosos  de  la 
filología  moderna,  Pulcinella  (1),  trata  de  una  ma- 
nera magistral  este  asunto  de  Ennio,  recordando  La 
Tierra  y  el  Mar,  de  Epicarmo.  ¿Por  qué  no  sería  la 
sátura  de  Ennio  imitación  de  la  manera  y  los  proce- 
dimientos de  la  obra  del  poeta  griego,  tocado  de  filo- 
sofía como  él,  de  manera,  que  todas  sus  obras  aparece 
ésta,  y  cuya  influencia  en  otras  obras  fué  una  de  las 
mayores  que  sufrió?  Estoy  por  creer  que  fué  así ;  sin 
embargo,  debo  añadir  que  el  diálogo  de  Epicarmo  fué 
para  representar,  mientras  que  el  de  Ennio  fué  un 
simple  entretenimiento  literario,  sin  otro  fin  que  éste, 
y  el  filosófico  y  moral  no  fué  obra  para  representar ; 
es  decir,  de  manera  semejante  al  tradicional  canto 
amoebaeo  entre  gentes  rústicas,  que  aparece  entre  los 
bucólicos.  La  tradición  de  este  género  se  conserva  en 
la  literatura  latina  largo  tiempo  y  llega  a  la  época 
medioeval.  Suetonio  (2)  refiere  que  el  emperador  Ti- 
berio premió  a  un  cierto  Aselio  Sabino  por  un  Con- 
curso entre  la  seta}  el  papa-figo,  la  ostra  y  el  tordo,  del 
cual  no  conservamos  más  que  la  noticia;  seguramente 
el  concurso  tenía  un  árbitro  (iudice)  que  bien  pu- 
diera ser  un  gourmand;  de  la  época  postclásica  con- 

(1)  Leipzig,  p.  78.  Muy  acabadamente  trata  lo  mismo  R.  Hirzel :  Der 
Dialog,  I.  Leipzig  1895),  p.  423. 

(2)  Tib.  42  :  dialogo  in  quo  boleti  et  ficedulae  et  ostreae  et  turdi  certa- 
men induxerat.  Vid.  R.  Hirzel :  op.  cit.,  II,  p.  24 ;  Dieterich  :  op.  cit.,  p.  78 ; 
H.  Bornecque :  Les  déclamations  et  les  déclamateurs  d'aprés  Sénéque  le  pire, 
Lille,  1902,  p.  153. 
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servamos  una  composición  del  poeta  Vespa,  carmen 
ingeniosum  nec  illepidum,  dice  Barthius  (1),  cuyo  tí- 
tulo es  Iudicium  coci  et  pistoris  iudice  Vulcano  (2). 
Wernsdorff  (3)  dice  que  el  autor  pertenecía  a  los  are- 
talogos,  clase  de  histriones  que  entablaban  diálogos 
burlescos  andando  por  las  ciudades,  y  entre  las  me- 
sas de  los  festines  para  regocijo  de  los  convidados  (4). 
Horacio  nos  da  una  agradable  descripción  de  este 
género  de  diálogos  improvisados  en  su  descripción  del 
viaje  a  Brindis  (5);  sin  embargo,  estas  composiciones 
eran  principalmente  para  ser  leídas  pues  que  pudieran 
ser  la  forma  literaria  de  los  diálogos  de  los  aretalogos 
no  quiere  decir  que  se  pusieran  en  escena,  ni  aun  que 
se  recitara  alternadamente. 

Aulo  Gelio  dedica  uno  de  los  capítulos  del  libro  II 
de  las  Noches  Aticas  (6)  al  fabulista  Esopo  el  frigio, 
de  quien  dice  que  no  sin  mérito  ha  sido  considerado 
como  sabio,  porque  las  enseñanzas,  los  prudentes  y 
sabios  consejos  que  da  en  sus  fábulas  no  tienen  nada 
de  la  severidad  ni  del  tono  imperioso,  que  es  tan  co- 
cí) Citado  por  Wernsdorff,  Poet.  lat.  min.  (Ed.  Lemaire).  París,  1824, 
I.  p.  381. 

(2)  Bachrens:  Poet.  lat.  min.,  4,  p.  326. 

(3)  Ed.  cit.  p.  381. 

(4)  'ApexaXóyog  es  lo  mismo  que  intérprete  de  cosas  maravillosas 
y,  posteriormente  cuentista  de  maravillas,  pero  para  los  romanos  fué  un 
bufón  que  divertía  a  los  convidados  disertando  sobre  moral,  así  en  Juve- 
nal,  XV,  16  y  Suetonio,  August,  74.  De  este  modo  los  aretalogos  como 
nuestros  payasos  de  feria,  eran  improvisadores. 

(5)  Serm.  I,  5,  50  y  sig.,  Vid.  Suetonio,  August,  74. 

(6)  II,  29. 
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mún  entre  los  filósofos ;  por  el  contrario,  añade,  sus 
apólogos  son  festivos  y  deleitan;  ganados  los  corazo- 
nes por  el  placer,  en  ellos  logra  que  penetren  reflexio- 
nes útiles  por  medio  del  encanto  de  su  lenguaje.  Nos 
lo  demuestra,  dice,  la  fábula  de  la  avecilla  y  su  nido ; 
lleno  de  gracia  y  agradabilidad  nos  avisa  que  la  es- 
peranza y  la  fe,  en  un  asunto  que  podemos  acometer, 
no  debemos  ponerla  en  los  otros,  sino  en  nosotros 
mismos.  A  continuación,  Gelio  inserta  la  fábula  de 
Esopo  : 

« Hay  una  pequeña  avecilla,  cuyo  nombre  es  alon- 
dra, que  habita  y  forma  el  nido  en  los  trigales,  con 
tiempo  justo  para  que  al  llegar  la  siega  los  peque- 
ñuelos  tengan  ya  plumas.  Una  alondra  anidó  en  una 
sementera,  que  casualmente  maduró  antes  de  tiempo ; 
los  trigos  amarilleaban  ya  y  los  pequeñuelos  estaban 
aun  sin  plumas.  Como  un  día  saliera  la  alondra  para 
ir  en  busca  de  comida  para  los  pequeños,  los  avisó  que 
prestaran  atención  a  todo  lo  que  pasara  u  oyeran,  para 
que,  cuando  volviera,  se  lo  contasen.  Después  el  dueño 
del  trigal  llamó  a  su  hijo  adolescente,  «no  ves,  le  dijo, 
como  el  trigo  ha  madurado  ya  y  espera  los  brazos? 
Por  eso  mañana  apenas  brille  el  día,  vés  a  los  ami- 
gos y  les  ruegas  que  nos  ayuden  en  la  siega ».  Cuando 
hubo  dicho  esto,  se  marchó.  Y  cuando  llegó  la  alon- 
dra los  pequeñuelos,  temblando,  la  rodearon  temero- 
sos, y  suplicaron  a  la  madre  que  inmediatamente  se 
apresurase  a  llevarlos  a  otro  lugar,  «pues  el  dueño, 
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dicen,  ha  enviado  a  suplicar  a  los  amigos  para  que 
apenas  amanezca  en  Oriente  vengan  y  sieguen  »f  La 
madre  los  anima  para  que  tengan  el  ánimo  tranquilo : 
«si  el  dueño,  dice,  encomienda  a  los  amigos  la  siega, 
mañana  no  serán  segados  los  trigos,  y  no  hay  necesi- 
dad de  atenderos  hoy».  Venido  el  día  siguiente,  la 
madre  voló  al  pasto.  El  dueño  aguardaba  a  aquéllos 
que  había  pedido  ;  el  sol  ardía  y  no  se  hacía  nada ;  así 
transcurrió  todo  el  día,  y  no  vino  ningún  amigo.  En- 
tonces otra  vez  se  dirigió  a  su  hijo:  «estos  amigos, 
dice,  son  unos  grandes  holgazanes.  ¿Por  qué  no  va- 
mos a  rogar  a  los  parientes  y  vecinos  amigos  nues- 
tros para  que  mañana  vengan  en  nuestra  ayuda  para 
segar?»  Asimismo  los  pequeños,  aterrados,  refieren 
esto  a  la  madre.  La  madre  los  animó  para  que  no 
tuvieran  miedo  ni  cuidado;  no  hay  ningún  pariente  ni 
vecino  que  se  crea  tan  absolutamente  obediente,  que 
no  difiera  emprender  trabajo  alguno,  y  obedezca 
presto  lo  dicho:  «vosotros  de  todos  modos,  dice,  ad- 
vertid lo  que  se  diga  de  nuevo ».  Llegado  el  nuevo 
día  el  ave  marchó  al  pasto  ;  los  parientes  y  los  ve- 
cinos rehusaron  prestar  el  apoyo  que  se  les  pidió.  Por 
último,  el  dueño  dijo  a  su  hijo:  «vayan  noramala, 
dice,  amigos  y  próximos;  a  prima  luz  toma  dos  hoces, 
una  para  mí,  para  tí  toma  la  otra,  y  seguemos  ma- 
ñana nuestro  trigo  con  nuestras  manos  ».  Cuando  la 
madre  oyó  de  los  pequeñuelos  lo  que  dijera  el  dueño, 
«es  tiempo,  dice,  de  retirarnos  y  huir;  no  dudo  que 
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ahora  cumplirá  lo  que  ha  dicho,  pues  el  asunto  está 
en  manos  de  aquel  a  quien  interesa,  y  no  se  va  a 
buscar  a  otro»;  y  así  la  alondra  emigró  de  su  nido  y 
el  dueño  segó  el  trigo ». 

Gelio  añade  que  «este  apólogo  de  Esopo,  Ennio 
lo  compuso  en  las  sátiras  acertada  y  completamente 
en  antiguos  versos  cuadrados;  los  dos  últimos  son 
estos  dos  que,  a  fe  mía,  creo  dignos  de  retener  en  el 
corazón  y  la  memoria  » : 

Hoc  erit  Ubi  argumentum  semper  in  promptum  situm  : 
Ne  quid  exspectes  amicos  quod  tute  agere  possies  (1). 

Será  ésta  una  regla  que  tendrás  siempre  presente :  « No  espe- 
res de  los  amigos  lo  que  tú  puedas  hacer.  » 

Probablemente  la  transcripción  en  prosa  de  esta 
fábula  de  Esopo  hecha  por  Gelio  es  de  la  versión  la- 
tina de  Ennio  e  incluida  en  sus  sáturas;  a  través 
de  la  prosa  hay  aún  las  trazas  de  los  versos  cua- 
drados de  Ennio,  aun  algo  visibles  (2),  que  ha  hecho 
posible  un  intento  de  restitución  por  Brink  (3)  y  Rib- 
beck  (4).  Dando  por  admitido  esto  se  ofrece  luego  la 
cuestión  de  si  esta  fábula  de  la  alondra  constituía 

(1)  Incert.,  2. 

(2)  Ellis,  The  fables  of  Avianus,  Oxford,  1887,  p.  88.  Se  ve  sin  nin- 
guna alteración  el  original  enniano  en: 

crastino  seges 

Non  metetur,  ñeque  necessumst  hodie  uti  vos  auferam. 

(3)  In  Terentii  Varronis  locus  de  urbe  Roma.  Accedunt  Q.  Ennii  apo- 
to gus  Aesopicus  et  reliquiae  Euhemeri  versibus  quadratis,  Utrecht,  1835. 

(4)  Rhein  Mus.,  10  (1856),  p.  290.  La  reconstrucción  es  en  versos 
cuadrados  de  manera  parecida  a  la  intentada  por  Brinck. 
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toda  la  sátura  de  Ennio,  o  bien  si  solamente  era 
parte  de  ella:  confirmación  de  que  no  debemos  con- 
fiar a  nadie  lo  que  podemos  hacer  nosotros  a  propó- 
sito de  algo  que  pasara  en  tiempo  del  poeta,  o  de  la 
crítica  de  la  costumbre  contraria,  etc.  Si  bien  es  ver- 
dad que  los  dos  versos  últimos  pueden  ser  la  confirma- 
ción de  lo  que  enseña  la  fábula,  es  decir,  que  ésta 
constituyera  el  cuerpo  de  la  sátura  y  la  sentencia,  el 
verso  último,  como  señala  el  anterior,  «será  ésta  una 
regla  que  tendrás  siempre  presente»,  del  contexto  de 
Gelio  nada  podemos  deducir,  mientras  que  abona  la 
primera  hipótesis  la  manera  cómo  está  insertada  la 
fábula  del  león  y  la  zorra  en  Lucilio,  (1)  la  de  las  ra- 
nas y  el  buey,  y  la  de  la  rata  de  la  ciudad  y  la  del 
campo  en  Horacio  (2) ;  en  ellos  la  fábula  es  apoyo  de 
cierta  tesis,  y  es  probable  que  en  la  sátura  de  Ennio 
sucediera  cosa  parecida,  y  no  sólo  en  ésta  sinD  en  las 
otras,  en  las  cuales  hemos  visto  emplea  el  apólogo. 

Esta  fábula  de  la  alondra  es  de  las  más  conocidas 
por  los  fabulistas  antiguos ;  es  la  fábula  esópica  379 
(Furia)  y  la  88  de  Babrio  entre  los  griegos.  Higinio 
la  repitió  en  Roma  en  su  fábula  Cura,  en  tetráme- 
tros trocaicos,  como  si  fuera  restitución  de  la  de  En- 
nio, según  Buccheler  (3).  La  fábula  XXI  de  Aviano  es 

(1)  XXX,  912-924. 

(2)  Serm.  II,  3,  314-320;  ibid,  6,  77-117.  Cf.  H.  Netheslhip,  The  Ro- 
mán satura.  Oxford,  1878;  p.  6. 

(3)  Rhein.  Mus.,  41  (1886),  p.  5.  Vid.  C.  J.  Hyginius  Fabulae,  ed. 
Bunk.  Leipzig,  1857,  fáb.  220. 
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la  misma  que  la  de  la  alondra,  de  Ennio ;  ahora  bien, 
E.  du  Meril  (1)  deduce  de  las  palabras  del  prólogo 
de  Aviano  a  sus  fábulas  —  prólogo  suyo  a  juzgar  por 
la  unanimidad  de  los  manuscritos  — :  «De  ellas  —  las 
fábulas  esópicas  —  he  dado  reunidas  en  un  libro,  cua- 
renta y  una,  que  habían  sido  ya  compuestas  en  ruda 
latinidad,  y  que  he  intentado  vertir  en  metro  ele- 
giaco», que  las  cuarenta  y  una  fábulas  de  Aviano  no 
estaban  imitadas  o  traducidas  del  griego,  sino  que  te- 
nían por  fuente  inmediata  wne  mauvaise  versión  latine)). 
Pudiera  ser  ello,  pero  el  texto  es  muy  ambiguo  para 
afirmarlo  rotundamente ;  sin  embargo,  si  fuera  así, 
¿cuál  es  o  cuáles  fueron  estas  versiones  de  las  fábulas 
rudi  latinitate  compositas?  Wernsdorff  (2)  cree  que 
Aviano  se  refiere  a  los  coleccionadores  de  fábulas  es- 
critas en  verso,  porque,  a  ejemplo  suyo,  el  que  las  ha 
compuesto  en  dísticos  elegiacos  quiere  hacer  valer  sus 
propios  merecimientos ;  así,  pues,  la  cuestión  estriba 
en  la  interpretación  que  se  le  dé  a  quas  rudi  latinitate 
compositas.  Chenu  (3)  traduce  « déjá  traduites  en  latin 
sans  aucun  ornement » ;  yo  creo  más  exacto  « ya  com- 
puestas en  ruda  latinidad  »;  sin  embargo,  Hervieux  (4) 

(1)  Poesies  inédites  du  moyen  dge,  précédées  d'une  histoire  de  lafable 
Esopique.  París,  1854;  p.  95. 

(2)  De  Rufo  Festo  Avieno  et  de  eius  carminibus  eorumque  editoribus, 
vol.V  de  Poet.  latins  min.,  ed.  cit. 

(3)  Les  Fables  d'Avianus  suivies  des  Distiques  de  Denys-Caton,  Tra- 
duction  nouvelle  par  Jules  Chenu,  París,  1843. 

(4)  Les  fabulisíes  latins.  Avianus  et  ses  anciens  imitateurs.  París,  1894 
p.  45  y  sig. 
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va  más  allá  de  Chenu,  a  lo  que  tal  vez  éste  no 
quiso  decir,  y  se  pregunta  a  qué  traducción  en 
prosa  latina  se  refiere  Aviano,  e  inclinándose  luego  a 
la  compuesta  por  Julio  Ticiano.  A  la  objeción  de 
que  Ticiano,  buen  orador,  no  podía  escribir  rudi 
latinitate,  arguye  que  rudi  está  empleado  de  ma- 
nera antitética  para  oponer  la  rudeza  del  lenguaje 
ordinario  a  la  dulzura  del  metro  elegiaco.  Pero  Her- 
vieux  no  se  ha  fijado  en  cuán  lejos  está  un  orador 
romano  del  lenguaje  ordinario,  aun  escribiendo  en 
prosa ;  si  algún  epíteto  le  conviniera  a  aquella  prosa 
para  señalar  una  diferencia,  sería  pedestre;  rudi  no 
puede  significar  otra  cosa  que  primitivo,  arcaico,  y 
de  este  modo  Aviano  se  refiere  a  versiones  en  aquel 
latín,  que  después  de  Cicerón  se  llamó  rudi,  el  latín 
de  Plauto,  de  Lucilio,  de  Ennio;  en  el  prefacio  de  las 
fábulas  de  Ticiano,  escrito  por  Ausonio  (1),  dice  éste 
a  Probo  como  Ticiano  vertió  en  prosa  las  fábulas  de 
Esopo,  pedestre  concinnans  opus;  jamás  ni  de  Ticiano 
ni  de  ningún  escritor  post-ciceroniano  se  dijo  para  ex- 
presar que  escribía  en  prosa  rudi  latinitate.  Así,  pues, 
por  último,  como  quiera  que  el  prólogo  de  Aviano  no 
manifiesta  que  fuera  uno  sólo  el  traductor  rudi  lati- 
nitate de  las  fábulas  esópicas,  es  evidente  que  pu- 
diera ser  fueran  varios  éstos,  es  decir,  que  las  cua- 
renta y  una  fábulas  que  él  traduce  no  eran  desconoci- 
das de  la  lengua  latina,  pues  todas  ellas  tenían  traduc- 

(1)    Episí.,  6. 
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ciones  en  latín  arcaico  ;  sin  duda  alguna  si  se  hubiese 
referido  a  un  solo  y  determinado  poeta  lo  hubiera 
nombrado  como  nombra  a  Babrio  y  Fedro.  Ahora 
bien,  de  la  fábula  de  la  alondra  no  conocemos  más 
versión  en  latín  arcaico  que  la  de  Ennio;  es  ésta  una 
de  las  vertidas  ya,  de  las  incluidas  en  la  colección  de 
Aviano,  porque,  pues,  no  sería  esta  obra  de  Ennio  la 
fuente,  por  lo  menos  de  algún  modo  el  modelo,  de  la 
fábula  De  Luscinia,  de  Aviano,  si  admitimos  la  hipó- 
tesis de  Merril,  o,  lo  que  es  más  probable,  de  ella  úni- 
camente tomara  el  asunto?  De  todos  modos  esto  es 
obscuro,  porque,  por  otra  parte,  las  fábulas  esópicas 
eran  muy  comunes  para  que  una  de  ellas — ésta  tan  co- 
nocida—  se  conservara  sólo  por  una  tradición  única. 

Dije  antes  que  ignorábamos  si  fué  Ennio  padre  de 
la  sátira  a  la  manera  de  Lucilio,  Horacio  y  Juvenal, 
o  introductor  de  un  género  distinto  al  que  pertene- 
cieran las  llamadas  Menippeas,  o  no  hubiera  ya  ejem- 
plo semejante  al  suyo  en  toda  la  literatura  romana  ; 
y  aplacé  la  resolución  para  ahora,  creyendo  conve- 
niente partir  del  conocimiento  posible  de  los  asuntos 
de  las  sáturas  de  Ennio  para  deducir  su  carácter  y 
de  éste  el  lugar  que  ocupa  en  la  escala  de  valores  lite- 
rarios representativos.  Así,  pues,  del  examen  anterior 
podemos  deducir  que  los  libros  de  sáturas  de  Quinto 
Ennio  eran  una  colección  de  poemas  variados  de 
asunto  y  metro  —  senarios  yámbicos,  setenarios  tro- 
caicos, sotadeos,  exámetros  dactilicos  — -  escritos  en 
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diferentes  grupos  sin  un  orden  determinado.  Kiess- 
ling  (1)  afirma  que  Ennio  pudo  escribir  axaxxa  o  bien 
aópLfxsixxa  en  lugar  de  satura;  es  indudable  que  el  vo- 
cablo satura,  empleado  por  Ennio,  se  refiere  a  la  ma- 
nera cómo  estaban  coleccionadas  estas  composiciones, 
y  aun,  precisando  más,  el  significado  completo  del 
vocablo  daba  a  entender  la  variedad  de  las  partes 
coleccionadas:  poemata  per  saturara,  poesías  mezcladas. 

«  Hay  a  quienes  parezco,  dice  Horacio,  (2)  dema- 
siado mordaz  en  la  sátira  y  que  llevo  mi  empeño  más 
allá  de  la  ley»;  de  estas  palabras  del  poeta  se  deducen 
dos  extremos :  primero,  que  satura  es  ya  nombre  subs- 
tantivo, y  así  designa  en  esta  época  un  género  la 
«sátura»,  o  más  recientemente,  «sátira»;  (3)  y  se- 
gundo, que  a  muchos  les  parece  hay  un  término  o 
regla  del  que  no  debe  pasar  la  sátira  —  léase  « ata- 
que»; —  por  eso  Trebacio  aconseja  a  Horacio  otros 
asuntos  «antes  que  insultar  en  crueles  versos  al  bufón 
Pantolobo  y  al  pródigo  Nomentano. »  (4)  Es  muy  po- 
sible que  el  paso  de  «poemata»  o  «sermones»  per 
saturam  a  satura  fué  anterior  a  Horacio  y  expresión, 
en  algún  modo  corriente,  para  designar  composiciones 
que  en  un  principio  llamadas  per  saturam,  escritas  per 
saturam,  y  teniendo,  por  lo  visto,  un  carácter  parecido 
casi  todas  ellas,  por  antonomasia  se  llamaron  saturae 

(1)  Ed.  Horat.,  serm.,  (Berlín,  1885  ;  3.»  ed.  1905)  pág.  IX. 

(2)  Serm.  II,  1,  1  y  sig. 

(3)  La  ortografía  satyra  debe  rechazarse. 

(4)  Ibid,  21  y  sig. 
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simplemente.  Es  preciso  que  la  sátura  o  sátira  tenga 
antes  de  Horacio  el  carácter  que  de  su  nombre  cono- 
cemos por  satírico,  es  decir,  que  en  Ennio  o  en  Lu- 
cilio,  por  lo  menos,  debe  existir  este  carácter.  Ahora 
bien;  el  elemento  satírico  tiene  dos  aspectos,  el  uno  la 
sátira,  la  crítica  de  las  costumbres  sin  carácter  personal 
y  agresivo,  el  otro  agresivo  y  personal,  hasta  maldi- 
ciente; en  este  último  aspecto  dió  Lucilio  el  primer 
ejemplo  según  atestigua  Horacio  :  « Lucilio  osó  el 
primero  componer  poemas  en  este  género  de  obras 
y  arrancar  la  piel,  con  la  cual  se  presentaban  a  nues- 
tra vida  nítidos  siendo  licenciosos  por  dentro... »  (1) 
Como  no  poseemos  prueba  alguna  contraria  en  los 
fragmentos  de  Ennio,  debemos  dar  crédito  a  la  afir- 
mación de  Horacio,  quien  aquí  podía  tener  a  la  vista 
los  libros  de  sáturas  de  Ennio  y  de  Lucilio.  Sin  em- 
bargo, Pease  (2)  sostiene  lo  contrario  y  cree  que  en  las 
sáturas  ennianas  existe  ya  el  ataque  personal,  pero  su 
razonamiento,  por  muy  ingenioso  que  sea,  tropieza 
siempre  con  la  fuerza  de  los  hechos  y  el  formal  tes- 
timonio de  Horacio. 

Federico  Leo  afirma  concisamente  que  las  sáturas 
de  Ennio  « no  tienen  elemento  alguno  satírico »  (3), 
pero  por  mi  parte  creo  equivocada  esta  absoluta  afir- 
mación :  en  las  sáturas  de  Ennio  existe  el  elemento 

(1)  Serm.  II,  1,  62  y  sig. 

(2)  The  satirical  element  in  Ennius  (Trans.  and  Procced.,  27  (1896), 
p.  48). 

(3)  Gesch.  der  rom,  Litt.,  I.  p.  206. 
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satírico,  pero  aplicado  solamente  a  la  crítica  de  las 
costumbres ;  los  mismos  fragmentos  lo  demuestran. 
Keller  (1)  sostiene  que  las  sáturas  ennianas  tienen  el 
elemento  scoptico,  de  burla,  como  en  algunas  de  Luci- 
lio  y  de  Horacio,  es  decir,  que  entre  las  composiciones 
que  constituyen  los  libros  de  las  sáturas  existen,  a 
parte  potiori,  « carmina  oxoTixtxá  »  a  lo  Timón  de 
Flionte.  Si  el  pretendido  parecido  con  el  poeta  filó- 
sofo, discípulo  de  Pirron,  es  de  tal  suerte  que  las 
composiciones  son  todas  a  la  manera  de  esta  crítica 
de  todos  los  sistemas  filosóficos  —  una  Nsxin'a  de 
ellos,  —  no  puedo  admitirlo  máxime  cuando  Timón 
se  burla  también  de  Pitágoras  (2),  el  adorado  Pitá- 
goras  de  Ennio  ;  pero  si  se  considerara  solamente  — 
y  ésta  no  es  la  intención  de  Keller  —  el  carácter  de 
burla  fina  y  espiritual  pudiera  ya  admitirse  como  lo 
intentado  por  el  poeta  latino. 

Ennio  es  el  creador  de  una  sátura  sátira  — 
romana  especial,  de  la  que  encontramos  luego  algunos 
ejemplos  diseminados  en  las  obras  de  los  autores  pos- 
teriores ;  es  el  género  del  Iter  Siculum  (3)  de  Lucilio, 
repetido  luego  por  Horacio  en  el  Iter  Brundesium  (4) 
y  también  la  Elegidia  in  servulos  (5)  del  mismo  Lucilio 
que  recuerda  la  manera  enniana ;  en  el  mismo  señ- 
en Art.  cit.t  p.  389. 

(2)  SíXXot,  18-19  (Fragm.  phil.  graec.  París,  1875). 

(3)  III. 

(4)  Serm.,  I,  5. 

(5)  XXII. 
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tido  las  Menippeas  de  Varrón  heredan  algo  del  gé- 
nero de  Ennio,  de  aquellas  composiciones  de  filosofía 
popular  pero  no  porque  Varrón  siguiera  a  Ennio,  sino 
porque  en  algunos  puntos,  sin  pretenderlo,  parecen 
coincidir.  Cuando  Quintiliano  (1)  dice  alterum  prius 
satirae  genus  no  se  refiere  a  la  mayor  antigüedad  de 
la  de  Ennio,  sino  que  prius  indica  que  antes  de  la 
de  Horacio  y  Persio,  la  sátura  tal  como  su  época  la 
concibe,  la  que  llaman  tota  riostra,  existió  otra,  de 
la  cual  dió  un  ejemplo  Terencio  Varrón,  y  añade  que 
ésta  no  se  distinguía  únicamente  por  la  mezcla  de 
variados  poemas,  sed  non  sola  carminum  varietate 
mixtum,  en  lo  cual  entiendo  que  alude  a  la  de  Ennio ; 
en  las  Menippeas  Varrón  se  burla  de  los  filósofos  y  la 
filosofía,  y  aun  admitiendo  que  Ennio,  en  alguna  de 
sus  composiciones,  hiciera  tal,  y  aun  pasando  por  alto 
la  mezcla  de  prosa  y  verso  en  las  primeras,  es  necesario 
admitir  que  Varrón  dió  unidad  a  su  obra,  proponién- 
dose despertar  la  actividad  de  sus  contemporáneos, 
a  los  que  creía  adormecidos  por  las  discusiones  y  los 
gustos  filosóficos,  y  llamó  a  sus  sátiras  Menippeae  (2), 
porque  se  valió  de  los  procedimientos  de  Menipo,  los 
cuales  aunque  no  tradujera,  los  imitó,  según  afirma 
Cicerón  en  las  Académicas  (3). 
En  la  época  imperial  encontramos  las  sáturas  (4) 

(1)  X,  95. 

(2)  Según  Gelio  prefiriendo  este  título  a  Cynicae  (II,  8). 

(3)  Acad.  post.,  I,  8  :  Menippum  imitati,  non  interpretan... 

(4)  Vid.  sobre  el  título  Buecheler,  ed.,  Berlín,  1862,  p.  6. 
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de  Petronio,  en  la  que  aparece  la  doble  corriente  de 
Varrón,  en  la  mezcla  de  prosa  y  verso,  y  la  de  Ennio 
en  la  crítica,  la  sátira  de  costumbres,  de  filósofos,  de 
poetas,  poniendo  aparte,  claro  es,  si  hay  o  no  alu- 
sión a  personajes  determinados,  lo  que  la  acercaría  al 
'ÁTcoxoXoxóvTODotg  de  Séneca,  mezcla  también  de 
prosa  y  de  verso  (1),  pero  sátira  personal,  sin  relación 
alguna  con  la  tradición  enniana. 

*  *  * 

Uno  de  los  fenómenos  más  curiosos  en  la  historia 
literaria,  es  la  aparición  en  los  comienzos  de  la  romana, 
de  ciertos  y  determinados  géneros  que  naturalmente 
tienen  su  época  en  períodos  más  avanzados.  Se  debe 
esto  a  que  la  literatura  latina  perdió  pronto  su  primi- 
tividad como  el  carácter  indígena  por  el  contacto  con 
la  griega,  cuya  evolución  está  ya  casi  cumplida  cuando 
comienza  aquélla  y  así  encontramos  la  poesía  filosó- 
fica propiamente  tal,  que  parece  debiera  responder  a 
la  plena  formación  de  una  literatura,  entre  las  obras 
debidas  a  Quinto  Ennio ;  en  ello  fué  el  antiguo  poeta 
rudio  un  precursor  de  Lucrecio,  no  un  filósofo  ilumi- 
nado como  éste,  pero  sí  un  ardiente  aficionado  a  filo- 
sofías, philosophare.  He  señalado  esta  tendencia  en 
varios  puntos  de  la  obra  enniana,  que  parecen  responder 

(1)   Cf.  Baumstark,  Vano  und  Séneca  (Philologus,  18  (1862),  p.  543). 
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al  gusto  de  la  época,  gusto  que  no  porque  fuera  pedan- 
tesco, dejaría  de  ser  bastante  común  como  lo  prueban 
las  frecuentes,  alusiones  y  críticas  de  los  mismos  au- 
tores de  la  revolución  literaria  los  cuales  inventaron 
dos  verbos  para  expresar  dos  artes  que  importados 
de  Grecia  eran  una  vana  garrulería  para  aquellos  intér- 
pretes del  macizo  sentido  común  romano,  desprovistos 
de  la  sutileza  espiritual  griega  llegada  ya  a  la  exage- 
ración ;  estos  verbos  eran  philosophare  y  rhetoricare. 
Para  Plauto,  philosophare  es  arrojar  polvo,  con  intento 
engañoso,  a  los  ojos  de  la  gente,  por  medio  de  sen- 
tencias y  máximas ;  pero  para  Ennio  es  una  necesidad 
filosofar. 

Philosophari  est  mihi  necesse...  (1) 

y  conforme  a  ello  escribió  tres  obras  que  caben  de 
lleno  en  el  género  filosófico,  aunque  una  tenga  mar- 
cadísimo carácter  gnómico  :  npoxpsrmxós  o  Praecepta, 
Epicharmus  y  Euhemerus. 

Indudablemente  Protrepticos  sive  Praecepta,  debe 
ser  el  título  de  la  primera  obra  aunque  no  el  que  le 
diera  su  autor,  pues  éste  probablemente  sólo  llamó 
a  su  obra  con  el  título  griego  y  aristotélico  de 
npoipsTmxós  y  que  luego  por  su  índole  didáctica, 
tomó  en  las  escuelas  el  título  latino  de  Praecepta,  cuya 
tradición  era  más  antigua  que  la  obra  de  Ennio,  pues 


(1)   Scaenica  incert.  nom.  reí.,  XIII. 
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a  ella  parece  pertenezcan  parte  de  los  Carmina  Mar- 
ciana, los  llamados  Praecepta  :  «entre  los  latinos  fué 
Marcio,  el  primer  vate  que  compuso  preceptos  »  dice 
San  Isidoro  (1),  como  también  parece  referirse  a  ella 
Horacio,  hablando  de  unos  poemas  que  « muestran  el 
camino  de  la  vida  (2) ».  Asimismo  son  más  antiguos 
que  la  obra  de  Ennio  unas  perdidas  Sententiae  de 
Apio  Claudio  que  como  las  de  aquél  tuvieron  fuentes 
filosóficas  griegas,  seguramente  Filemón  (3)  en  la  obra 
del  antiguo  orador  romano,  Epicarmo  en  la  de  Ennio  (4). 

De  los  Praecepta,  sólo  nos  quedan  dos  fragmentos: 
el  primero  no  es  más  que  una  sola  palabra,  el  segundo 
son  cuatro  versos  trocaicos  que  creo  deben  ser  una 
comparación  gráfica  sobre  la  educación  moral : 

Ubi  videt  avenara  lolium  crescere  ínter  triticum 
Selegit  secernit  aufert ;  sedulo  ubi  operara  addidit, 
Quoniam  tanto  studio  seruit 

Cuando  ve  la  hierba  cizaña  entre  el  trigo,  la  distingue,  la 
separa,  la  quita  y  con  atención  acrecienta  su  trabajo  en  aquello 
que  con  tanto  cuidado  sembró  (5). 

(1)  Orig.,Vl,8. 

(2)  Ars  poet.,  404.  E.  Baehrens,  Fragm.  poet.  Rom.,  pág.  36,  intenta 
la  reconstrucción  de  los  praecepta  Marciana. 

(3)  Cf.  Fr.  Marx,  Appms  Claudius  und  Philemon  ( Zeitschr.  für  dsterr. 
Gymn.,  48  (1897),  pág.  220). 

(4)  Cf .  Pascal  Studi,  pág.  20  y  sig.  Sostiene  también  que  estos  praecepta 
no  eran  más  que  parte  de  un  libro  llamado  Epicharmum,  el  cual  formaba 
parte  de  las  sáturas;  el  único  argumento  de  Pascal  consiste  en  que  varios 
fragmentos  parecen  imitación  de  las  sentencias  filosóficas  y  morales  del 
cómico  siciliano,  de  lo  cual,  sin  más,  deduce  que  todos  formaban  parte  del 
mismo  libro,  lo  que  no  pasa  de  ser,  sin  duda  alguna,  una  afirmación  com- 
pletamente gratuita. 

(5)  Según  Prisciano  (X,  p.  532,  17  H.),  seruit  está  por  sevi. 
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Ennio  entra  de  lleno  en  la  poesía  filosófica,  escri- 
biendo su  poema  Epicharmus,  a  la  manera  de  los  de 
Jenófanes,  Parménides  y  Empedocles,  y  de  capital 
importancia,  no  solamente  en  el  estudio  de  la  filosofía 
romana,  sino  también  por  lo  que  significa  respecto  al 
mismo  poeta  cómico  Epicarmo  de  Cos.  Efectivamente, 
sabemos  con  certeza  que  este  poeta  siciliano  escribió 
comedias,  pero  no  tenemos  testimonio  alguno  positivo 
para  afirmar  que  compuso  un  poema  filosófico  rcept 
cpúos(i)£,  sin  embargo,  ante  la  obra  de  Ennio,  Epichar- 
mus se  establece  un  problema :  ¿escribió  Epicarmo  un 
poema  rcepl  cpóoscos  inspirado  en  las  doctrinas  pitagó- 
ricas, o  bien  existió  un  poema  tal,  obra  de  un  pseudo- 
Epicarmo,  que  aprovechó  las  múltiples  sentencias  de 
que  se  hallaban  sembradas  las  comedias  escritas  por 
Epicarmo,  o,  por  último,  quién  aprovechó  tales  sen- 
tencias fué  el  mismo  Ennio,  para  que  les  sirvieran  de 
base  en  su  poema  pitagórico  que  llamó  Epicharmus,  de 
aquellas  fuentes?  Esta  cuestión,  pues,  nos  lleva  como 
de  la  mano  a  examinar  aunque  sólo  sea  someramente, 
la  personalidad  de  Epicarmo.  Sabido  es  en  que  período 
de  trastornos  vivió  el  poeta  envuelto  entre  los  peligros 
y  conflictos  de  aquellas  emigraciones  de  los  griegos  de 
un  lado  a  otro  de  los  mares,  a  menudo  ocasionadas 
por  revoluciones  o  establecimientos  de  tiranías  o  bien 
conquistas  de  otros  pueblos  ;  es  de  notar  que  las  re- 
giones griegas  más  agitadas  entonces,  fueron  aquellas 
en  que  vivieron  mayor  número  de  pensadores,  filó- 
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sofos,  historiadores,  poetas,  así  las  costas  e  islas  de 
Asia  Menor,  Sicilia  y  la  Gran  Grecia.  « Tal  vez,  dice 
Girard,  en  realidad  no  hay  que  admirarse  de  que  estas 
agitaciones  no  fueran  contrarias  al  desarrollo  de  la 
filosofía.  Se  explica  que  ciertos  espíritus,  fatigados  de 
estas  turbaciones,  se  libertaran  por  el  impulso  de  su 
pensamiento,  que  dominaran  esta  materia  cambiante 
del  destino  humano  por  medio  de  una  indiferencia  o 
de  una  sabiduría  superior,  que  pusieran  sus  esperan- 
zas y  buscaran  en  sí  mismo  lo  que  les  rehusaba  la 
incertidumbre  de  la  suerte,  el  equilibrio  y  la  paz  (1) ». 
Está  fuera  de  duda  que  Epicarmo,  el  compañero  de 
la  errante  fortuna  de  Cadmo,  sufrió  profundamente 
la  influencia  de  una  de  las  doctrinas  filosóficas  que 
parecían  responder  más  a  las  necesidades  morales  de 
aquellas  turbulentas  épocas,  la  doctrina  de  Pitágoras. 
Dice  el  mismo  Girard  :  « si  hay  algo  evidente,  en 
medio  de  las  sombras  en  que  la  imaginación  antigua 
le  plugo  envolver  a  este  maravilloso  filósofo,  es  que 
la  idea  madre  de  que  han  nacido  todas  las  ideas  de 
Pitágoras,  es  la  idea  del  orden  :  el  orden  en  el  mundo, 
en  la  vida  política,  en  la  vida  moral,  he  aquí  lo  que 
pretendió  descubrir  o  crear  (2)».  Esta  necesidad  moral 
de  equilibrio,  la  experimentó  en  su  azarandeada  ju- 
ventud el  siciliano  Epicarmo ,  coincidiendo  con  el 
período  de  expansión  y  pujanza  del  pitagorismo  que 

(1)  Op.  cit.,  pág.  6. 

(2)  Op.  cit.,  pág.  8. 
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establecía  entonces  en  Crotona,  en  Metaponto,  en  la 
Gran  Grecia,  una  nueva  forma  de  eunomias  dóricas. 
Discípulo  del  mismo  Pitágoras,  como  quiere  Diógenes 
Laercio,  discípulo  defuera  del  pitagórico  Aresas  como 
pretende  Jámblico,  es  decir,  no  iniciado  en  los  miste- 
rios, aun  tal  vez  no  llegó  más  que  al  simple  conoci- 
miento de  las  doctrinas  especulativas,  pues  es  difícil 
coordinar  las  prácticas  semirreligiosas,  el  ascetismo  de 
la  sabiduría  pitagórica  y  la  afición  a  las  farsas  mega- 
rienses  que  le  dió  pie  para  la  creación  de  su  comedia  ; 
y  nada  en  los  fragmentos  que  nos  quedan  nos  lo  pre- 
senta como  un  puro  pitagórico.  Por  eso  concluye 
acertadamente  Girard  que  « lo  único  cierto  es  que  su 
espíritu  curioso  y  activo,  abierto  a  los  pensamientos 
graves  como  a  las  vivas  impresiones  de  la  vida  real, 
fué  atraído  por  las  especulaciones  de  la  filosofía  con- 
temporánea y  sufrió,  sobre  todo,  la  influencia  de  los 
pitagóricos  (1)  ».  En  efecto,  en  sus  obras  hay  rastros  de 
otras  doctrinas,  así  de  Heráclito,  de  loseleáticos  (2),  de 
Jenófanes,  aunque  sólo  fuera  exposición  de  ellas,  o  para 
combatir  algunas  ;  de  todas  ellas  se  formó  un  fondo 
común  con  predominio  de  la  pitagórica,  pero  él  no  es 
un  filósofo,  sino  un  poeta  de  espíritu  filosófico,  que 
gusta  ahondar  en  sus  finos  diálogos  las  cuestiones  de 
éstos  aclaradas  así  y  espiritualizadas  por  los  conoci- 

(1)  Op.  cit.,  pág.  11. 

(2)  Cf.  L.  Schmidt  Quaestiones  Epicharmeae,  Specimen  I,  pág.  22  y  si- 
guientes ;  Zeller,  La  philcsophie  des  Grecs  (traduc.  franc),  I,  pág.  471,  n.°2. 
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mientos  del  poeta;  así,  pues,  resulta  raro  pretender 
presentarlo  como  un  perfecto  filósofo  precursor  de 
Platón  y  aun  muy  útil  a  éste  (1).  Sin  embargo,  para 
la  antigüedad  fué  Epicarmo  un  pitagórico  conven- 
cido ;  sin  eso  no  hubiera  Ennio  intitulado  Epicharmus, 
un  poema  destinado  a  exponer  las  doctrinas  pitagó- 
ricas, sea  porque  tradujera  una  obra  del  poeta  sici- 
liano, lo  cual  reforzaría  aquella  afirmación,  o  sea  por- 
que escribiera  otra  original  en  que  creyera  recoger  las 
doctrinas  de  aquél,  lo  cual  conduce  al  mismo  resultado. 

Admitido  que  fuera  Epicarmo  un  expositor  de  las 
doctrinas  de  Pitágoras,  es  preciso  dilucidar  ahora  si 
lo  hizo  en  las  comedias  o  en  un  poema  aislado  ;  se- 
gún Jámblico  (2),  Epicarmo,  por  temor  al  tirano 
Hieron  de  Siracusa,  no  pudo  confesar  abiertamente 
sus  creencias  filosóficas,  por  lo  cual  se  valió  de  la 
comedia  para  publicarlas ;  ahora  parece  extraño  esta 
forma  de  propaganda  filosófica,  este  apostolado  que 
de  las  farsas  megarienses  sacó  un  género  de  come- 
dia en  la  cual,  sin  olvidar  lo  que  de  ellas  exige  el  pú- 
blico, encontrara  medios  de  presentar  cuestiones  de 
metafísica  y  de  moral.  Sin  embargo,  los  fragmentos 
que  restan  no  arguyen  en  pro  de  la  autoridad  de 
Jámblico,  pues  nada  nos  dicen,  aun  fijándonos  en 
su  forma  familiar,  que  pueda  atribuirse  al  cuerpo 

(1)  El  siciliano  Alcimo  escribió  una  obra  en  cuatro  libros  para  de- 
mostrar que  Platón  tomó  de  Epicarmo  lo  esencial  de  su  filosofía  :  Vid. 
Diog.  Laer.,  III,  9-17. 

(2)  De  Pitagórica  vita,  266. 
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de  una  obra  cómica.  Claro  es  que  puede  achacarse 
ésto  a  que  el  elemento  cómico  fué  descuidado  por  los 
autores  de  la  antigüedad  que  nos  conservaron  algo 
de  Epicarmo  sólo  a  título  de  encerrar  pensamientos 
filosóficos ;  pero  ello  no  puede  pasar  de  una  simple 
hipótesis  aunque  Lorenz  (1),  suponga,  en  efecto,  que 
estos  pensamientos  filosóficos  estuvieran  encuadrados 
por  elementos  propiamente  cómicos  y  así  haya  pre- 
tendido ingeniosamente  restituir  alguna  escena  cómica 
partiendo  de  sentencias  filosóficas,  único  conservado ; 
así  Epicarmo,  dice  que  el  hombre  cambia  constante- 
mente y  que  no  es  el  mismo  hoy  que  el  que  fué  ayer, 
en  su  célebre  argumento  del  acrecentamiento  adoptado 
por  Crisipo  y  los  estoicos ;  supóngase  este  sofisma  en 
acción  y  veremos,  por  ejemplo,  que  al  invitado  de  ayer 
le  dice  su  huésped  que  no  es  el  mismo  de  hoy,  por  lo 
cual  le  cierra  su  puerta;  un  deudor  frente  a  su  acree- 
dor, se  defiende  filosóficamente  de  la  reclamación  de 
éste :  « ¿No  pediste  tú  ayer  este  dinero?  —  El  que  lo 
pidió  ya  no  existe.  —  ¿  Pero  no  fuiste  tú  mismo  quién 
los  recibistes?  —  Yo  no  existía  ayer».  Sin  embargo, 
los  pasajes  de  Plutarco  (2),  que  alude  al  invitado  y  al 
deudor,  no  afirman  que  esto  fuera  de  Epicarmo,  sino 
de  los  sofistas,  por  lo  cual,  aunque  ingeniosa,  la  recons- 
trucción de  Lorenz  carece  de  solidez;  no  obstante,  la 
forma  dialogada  que  presentan  la  mayor  parte  de  los 

(1)   Leben  und  Schriften  des  Koers  Epicharmos.  Berlín,  1864,  pág.  109 
2)   De*  ranquillitat»  animi,  473. 
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fragmentos  que  conservamos  del  poeta  y  el  empleo  del 
trímetro  yámbico  en  ellos,  lo  cual  no  es  propio  de  la 
poesía  filosófica,  y  aun  la  mezcla  de  aquel  metro  con  el 
tetrámetro  trocaico,  muy  natural  en  el  género  dramá- 
tico, pero  impropio  del  didáctico,  obliga  a  creer  que  estos 
fragmentos  filosóficos  formaban  parte  de  las  comedias ; 
con  razón  se  ha  dicho  que  Epicarmo  ■  fué  un  filósofo 
de  la  escena  cómica,  como  Eurípides  de  la  trágica  (1)». 

Grysar  (2),  sostiene  también  aunque  sólo  apoyán- 
dose en  el  débil  y  tardío  testimonio  de  Jámblico,  que 
los  fragmentos  filosóficos  de  Epicarmo,  pertenecen  a 
sus  comedias ;  pero  pretende  deducir  de  ello  que  el 
poeta  griego  no  pudo  así  componer  un  poema  distinto 
sobre  tal  materia,  lo  cual  carece  de  base,  pues  es 
negar,  sin  fundamento  alguno,  la  posibilidad  a  Epi- 
carmo como  a  cualquier  escritor,  de  escribir  acerca  de 
la  misma  materia  en  obras  diversas. 

Existe  en  la  antigüedad  la  tradición  de  considerar 
a  Epicarmo  como  autor  de  obras  sobre  diversos  y 
muy  variados  asuntos,  como  sobre  medicina  y  moral, 
según  la  biografía  de  Diógenes,  Laercio,  y  según  Plinio 
y  Columela,  lo  cual  no  sería  incompatible  sino  natu- 
ral en  un  pitagórico,  y  más  si  se  considera  que  éste 
era  de  Cos,  la  isla  consagrada  a  Esculapio  y  de  donde 
eran  Asclepíades  e  Hipócrates  (3),  lo  cual  pone  fuera 


(1)  Croiset.  Hist.  de  la  litt.  grecque.  Tomo  III»  Paris  1913,  pág.  459. 

(2)  De  Doriensium  comoedia.  Colonia,  1827,  pág.  50. 

(3)  Vid.  Girard,  op .  cit.,  pág.  27  y  sig. 
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de  toda  extrañeza  que  pudiera  ser  autor  de  un  poema 
filosófico  mpí  cpóostó?.  La  reputación  de  filósofo 
que  tenía  Epicarmo  se  remonta  a  época  muy  anti- 
gua, por  eso  es  más  natural  figurarnos  que  el 
poema  de  Ennio  sobre  la  naturaleza  de  las  cosas 
fué  una  traducción  de  otro  escrito  por  Epicarmo, 
y  en  el  cual  éste  expusiera  sus  doctrinas  pitagóri- 
cas, lo  cual  en  alguna  manera,  explicaría  la  tradi- 
ción de  que  se  valiera  de  formas  poéticas  para  propa- 
gar sus  creencias,  tradición  que,  corrompida,  conserva 
Jámblico  suponiendo  que  fueron  las  comedias  el  ins- 
trumento de  que  se  valió  el  apóstol  pitagórico  (1). 
Sin  embargo,  no  quiero  dar  carácter  definitivo  a 
esta  afirmación  sino  de  hipótesis,  que  yo  creo  admi- 
sible, pero  sólo  hipótesis,  pues  no  se  me  oculta  que 
a  pesar  de  los  visos  de  verosimilitud  de  que  Epi- 
carmo escribiera  un  poema  filosófico,  no  es  dispa- 
ratado suponer  que  teniendo  ya  en  la  antigüedad 
fama  de  filósofo  como  el  mismo  Eurípides,  hubiera 
quien  recogiera  sus  máximas  y  doctrinas  y  bajo  su 
nombre  publicara  un  poema  (2),  y  entonces  sería 

(1)  U.  Wilamowitz.  ed.  Eurípides,  Heracles,  I.  Berlín,  1889,  pá- 
gina 30,  n.,  hablando  de  la  imitación  de  Epicarmo  por  Eurípides,  sostiene 
también,  aunque  empleando  distintos  argumentos,  que  éste  aprovechó  un 
poema  nspl  cpúo£ü)£  de  aquél,  que  fué  luego  traducido  por  Ennio;  de  la 
misma  opinión  es  G.  Kaibel,  Comicorum  graecorum  fragmenta,  I  (en  Poet. 
graec  Jragm.  de  Wilamowitz).  Berlín,  1899,  pág.  135. 

(2)  Es  la  tesis  de  E.  Rhode,  Psyche,  Freiburg,  1894,  pág.  551,  n.  y 
Ribbeck,  aunque  no  claramente,  sostiene  Jo  mismo,  en  su  Gesch.  der  rom. 
Dicht.,  pág.  45. 
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esta  obra  de  un  pseudo  Epicarmo  la  traducida  por 
Ennio  (1). 

Dice  Pullig  que  « con  Ennio  empiezan  los  estudios 
de  filosofía  entre  los  romanos»  (2),  aunque  de  antes 
conocieran  los  romanos  la  filosofía  griega,  sobre  todo 
la  pitagórica  nacida  en  suelo  de  Italia  ;  dice  a  este 
propósito  Otto  Ribbeck  en  su  Historia  de  la  poesía 
romana  :  « El  respeto  que  Italia  tributaba  a  la  sabi- 
duría pitagórica  había  ya  en  los  tiempos  de  las  guerras 
samnitas,  encontrado  en  Roma  una  expresión  material ; 
habiendo  ordenado  Apolo  Délfico  elevar  una  estatua 
al  más  sabio  de  los  griegos,  se  elevó  en  el  Comitium 
romano  una  estatua  al  filósofo  de  Samos.  Cicerón 
cuenta  como  de  la  misma  época  (ignoramos  según  que 
fuente)  una  conversación  filosófica  que  tuvo  lugar  entre 
el  samnita  C.  Poncio  y  el  pitagórico  Arquitas.  La  le- 
yenda según  la  cual  Pitágoras  recibió  los  derechos  de 
•  ciudadano  romano  bajo  el  reinado  de  Numa,  mues- 
tra como  la  influencia  de  la  enseñanza  y  de  la  doc- 
trina pitagórica  sobre  los  romanos  parecía  antigua  (3)». 
Aunque  esta  última  tradición  referente  al  rey  Numa 
Pompilio,  tenga  más  bien  carácter  etiológico  que  legen- 
dario y  sea  de  origen  griego,  como  recientemente  ha 
demostrado  Buchmann  (4),  su  formación  es  antigua,  an- 
co «  Es  inverosímil  la  opinión  de  que  el  mismo  Ennio  tomara  de  las 
comedias  de  Epicarmo  sus  sentencias  y  las  uniera  en  un  poema  »,  dice 
F.  Leo.  (Gesch.  de  rom.  Litt.,  pág.  200.) 

(2)  Ennio  quid  debuerit  Lucretius,  Halle,  1888,  pág.  1 1 . 

(3)  Op.  cit.,  I,  pág.  45. 

(4)  De  Numae  regís  Romanorum  fábula,  Diss.  Leipzig,  1912,  pág.  30. 
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terior  con  mucho  a  Nevio  y  Ennio;  pero  tenga  el  mismo 
carácter,  o  bien  un  fundamento  cierto  los  otros  hechos 
citados  por  Ribbeck,  su  tradición  prueba  evidentemente 
el  conocimiento,  restringido,  claro  es,  a  unos  pocos,  y  el 
respeto,  tenido  ya  de  antiguo  en  Roma,  por  la  doctrina  de 
Pitágoras,  sin  que  pueda  señalarse  un  momento  preciso 
de  iniciación.  Es  posteriormente  cuando  Catón  toma  lec- 
ciones del  pitagórico  Nearco  (1)  en  Taren to ;  lugar  donde 
probablemente  aprendiera  en  su  juventud  el  poeta  rudio 
las  mismas  doctrinas  a  las  que  fué  adepto,  siendo  dis- 
cípulo de  algún  pitagórico,  quizás  del  mismo  Nearco,  y 
siendo  poeta  a  un  tiempo  concibió  luego  la  idea  de  dotar 
a  las  letras  romanas  de  un  poema  semejante,  como  digo 
más  arriba,  a  los  de  Jenófanes,  Parménides  y  Empedo- 
cles,  pero  que  encerrara  sus  creencias  pitagóricas  para  lo 
cual  le  servía  perfectamente  el  poema  7tepi  cpúasws  de 
Epicarmo  —  o,  si  se  quiere,  de  un  pseudo  Epicarmo — 
que  casi  íntegro  vertió  al  latín  dándole  un  prólogo 
que  probablemente  sirviera  para  introducir  a  Epicarmo, 
el  cual  se  dirige  a  Ennio,  no  con  otras  palabras,  sino  con 
su  poema  ;  por  esto  llamó  a  su  versión  Epicharmus, 
queriendo  tal  vez  significar  también  que  el  poeta  sici- 
liano era  por  antonomasia  el  verbo  del  pitagorismo. 
El  poema  comienza  por  un  sueño,  como  en  los  Anuales: 

Nam  videbar  somniare  med  ego  esse  mortuum  (2) 
Pues  me  pareció  soñar  que  yo  mismo  estaba  muerto. 

(1)  Plutarco:  Vitae.  Cat.,  I. 

(2)  Epicharmus,  I. 
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Acertadamente  escribe  Otto  Ribbeck  que  «con  ello 
quería  explicar  como  llegó  a  la  sabiduría,  tal  vez  por 
las  lecciones  recibidas  en  el  Orco  por  la  boca  de  fuego 
de  Epicarmo,  del  mismo  modo  que  se  atribuye  a  Pitá- 
goras  una  visita  a  los  infiernos  ;  por  este  artificio,  el 
poeta  siciliano  tiene  la  palabra  en  el  poema  de  En- 
nio  (1) ».  Los  fragmentos  que  nos  quedan  son  áridos  y 
secos  y  nos  dan  del  poema  una  idea  muy  incompleta, 
pues  nos  dejan  en  la  duda  de  si  además  de  esa  teo- 
logía explicada  por  fórmulas  físicas  y  aun  etimológicas, 
existían  también  algo  de  filosofía  moral  conforme  a 
las  enseñanzas  de  Epicarmo,  y  aun  ignoramos  si  el 
poema  entero  pertenece  como  sus  restos  a  la  filosofía 
dogmática  contemplativa,  como  decían  los  antiguos,  por 
oposición  a  la  activa  a  la  que  pudieran  pertenecer  los 
Praecepta;  otra  cosa  sería  si  se  admitiera  la  opinión 
de  Pascal  (2),  que  apoyándose  en  el  testimonio  de 
Diógenes  Laercio  (VIII,  3,  2)  dice  que  Epicarmo  dividió 
su  comentario  (67cou.vYju.aTa)  en  tres  partes  «de  rerum 
natura»  (^poatoXoysí),  «de  praeceptis»  (YvcofjtoXoysí) 
y  «de  medicina»  (laTpaXoyst),  y  que  de  igual  modo 
dividió  Ennio  su  libro.  Este  libro  a  que  se  refiere 
Pascal  es  el  Epicharmus  perteneciente  a  las  sáturas, 
y  en  el  cual  entrarían  el  poema  «de  rerum  natura» 
que  ahora  expongo,  IIpoTpeTCTtxós  y  algunos  frag- 
mentos de  las  sáturas  que  al  crítico  italiano  le  han 

(1)    Op.  cit.,  pág.  45. 
2)    Studi,  pág.  43. 
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parecido  pertenecían  a  una  parte  de  «de  medicina». 
Admitido  que  Ennio  tomara  de  Epicarmo  estos  asun- 
tos, no  hay  por  qué  admitir  que  formaban  un  solo 
libro  de  las  sáturas,  como  antes  he  probado;  además, 
porque  si  los  antiguos  recopiladores,  Varrón,  que 
debió  conocer  completas  las  obras  de  Ennio,  llaman 
expresamente  por  su  nombre,  Epicharmus,  el  poema 
«de  rerum  natura»,  y  por  el  suyo  propio  el  a  de 
praeceptis»,  ¿por  qué  pretender  violentamente  que 
sea  uno  solo  llamado  Epicharmus  ?  ¿  Por  qué  no  lo 
llamaron  así  los  antiguos  ?  Pero  dejando  esto  y 
concretándonos  a  los  fragmentos,  es  fácil  suponer 
que  el  asunto  del  poema  comenzara  por  el  relato 
del  origen  del  mundo:  Varrón,  en  su  tratado  de  la 
lengua  latina  (1),  dice  que  «la  unión  del  cielo  y  la 
tierra  lo  engendró  todo,  así  como  por  naturaleza, 
'el  frío  se  mezcla  con  el  calor  y  la  humedad  con  la 
sequía' » : 

Frigori  miscet  calorem  atque  humori  aritudinem  (2). 

Los  cuatro  elementos  son  «agua,  tierra,  espíritu 
y  sol  ». 

Aqua  térra  anima  {et]  sol  (3). 


(1)  De  1.  L.,  v.  59. 

(2)  Epicharmus,  II. 
Epicharmus,  II. 
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« La  tierra  pare  todas  las  gentes  y  las  recoge  de 
nuevo...  les  da  alimento...  y  se  llama  Ceres  porque 
produce  los  frutos.» 

Tenis  gentis  omnis  peperit  et  resumit  denuo 

dat  ci  baria 
quod  gerit  f ruges,  Ceres  (1). 

« El  cuerpo  es  tierra,  pero  el  espíritu  es  fuego...  este 
fuego  está  tomado  del  sol...  y  éste  es  enteramente 
espíritu. » 

térra  cor  pus  est,  ai  mentís  ignis  esi  (2) 
Jstic  est  de  solé  sumptus  ignis 

isque  totus  mentís  est  (3). 

« Este  es  ese  Júpiter  que  digo,  al  cual  los  griegos 
llaman  Aer  (a^p),  y  es  el  viento  y  las  nubes,  la  lluvia 
después,  y  tras  la  lluvia  el  frío,  después  el  viento, 
aire  de  nuevo.  Todo  esto  que  te  digo  es  Júpiter, 
porque  ayuda  a  los  hombres,  a  las  ciudades  y  a  las 
bestias. » 

Jstic  est  is  Júpiter  quem  dico,  quem  Graeci  vocant 
Aerem,  qui  ventus  est  et  nubes,  imber  postea, 
Atque  ex  imbre  frigus,  ventus  post  fit,  aer  denuo. 
Haec  propter  Júpiter  sunt  ista  quae  dico  tibí, 
Qua  mortalis  atque  urbes  beluasque  omnis  iuvat  ( t). 

(1)  Epicharmus,  IV. 

2)  Epicharmus,  V. 

(3)  Epicharmus,  VI. 

4)  Epicharmus,  VII. 
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Por  último,  de  « Proserpina »  (1),  da  también  una 
etimología  recordada  por  Varrón,  y  en  la  cual  Ennio 
hace  derivar  tal  nombre  de  proserpere,  avanzar  arras- 
trándose, porque  «como  una  serpiente,  ía  Luna  se 
mueve  ampliamente  unas  veces  a  la  derecha,  otras  a 
la  izquierda  (2) ». 

Al  lado  de  este  poema  acerca  de  la  naturaleza  de 
las  cosas,  aparecen  los  restos  de  otra  obra  en  la  cual 
Ennio  traduce  seriamente,  una  composición  novelesca 
del  siciliano  Evemero,  que,  parodiando  las  teatrales 
apoteosis  de  los  príncipes  que  siguieron  a  Alejandro, 
explicaba  la  historia  de  los  dioses  y  de  los  héroes  por 
una  de  cierto  antiquísimo  rey  y  su  dinastía.  Esta  obra 
de  burlas  en  la  que  aparecen  los  principios  de  la  evo- 
lución de  la  novela  (3)  y  que  su  autor  llamó  la  Ins- 
cripción sagrada,  lepa  avaypacp^,  fué  el  escándalo  de 
las  gentes  piadosas,  y,  sin  embargo,  Ennio,  el  filósofo 
imbuido  de  las  ideas  pitagóricas,  lo  tradujo  y  siguió 
praeter  ceteros,  añade  Cicerón  (4),  y  me  atrevo  a  afirmar 
que  lo  tomó  en  serio  como  una  natural  elucubración 
filosófica,  por  el  hecho  de  que  Lactancio  (5)  lo  invoca 
como  seria  autoridad,  así  como  también  lo  mismo 
parece  desprenderse  de  Cicerón  (6). 

(1)  Epicharmus,  VIII. 

(2)  De  l.  L.,  v.  68.  Además  de  Varrón,  comenta  estas  etimologías  de 
os  dioses  Cic.  De  nat,  deor.,  II,  25  y  26. 

(3)  Cf .  Erwin  Rhode  :  Der  griechischen  román,  Leipzig,  1 900,  pág.  236. 

(4)  De  nat.  deor.,  I  ,42. 

(5)  Div.  inst.,  I. 
6)  Loe.  cit. 
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Parece  que  el  título  de  la  traducción  latina  debió 
ser,  según  Vahlen, « Euhemerus,  sacra  historia »  por  lo 
que  parece  desprenderse  de  las  citas  de  Lactancio, 
aunque  en  un  lugar  dice  sacra  scriptio  que  responde 
a  ávaypa^yj  (1),  sin  embargo,  el  mayor  número  de 
aquéllas  inclina  casi  a  adoptar  el  mencionado  doble 
título  (2).  Hay  que  notar,  además,  que  una  cita  de 
Varrón,  Ennium  in  Euhemeri  libris  versis  (3)  hace 
dudar  de  si  constó  de  un  solo  libro  o  de  varios,  la  obra 
que  bajo  el  nombre  de  Euhemerus  escribió  Ennio. 

El  argumento  de  Euhemerus  tal  como  lo  conocemos 
hoy  a  través  de  la  prosa  de  Lactancio,  es  como  sigue  : 
En  un  principio  fué  rey  de  la  tierra  Caelus  (4),  el  cual, 
con  sus  hermanos,  se  procuró  e  instituyó  este  reino 
para  sí.  El  viejo  Caelus,  según  dice  Evemero,  murió 
en  Oceanía  y  fué  enterrado  en  la  ciudad  de  Aulacia. 
Saturno  y  Titán  eran  sus  hijos,  y  después  de  su 
muerte,  Saturno  se  casó  con  Ops.  Titán,  que  era  e 
mayor,  pretendió  reinar  con  él,  pero  su  madre  Vesta 
y  sus  hermanas  Ceres  y  Ops,  persuadieron  a  Saturno 
para  que  no  concediera  el  reino  a  su  hermano.  Pero 
Titán,  cuyo  aspecto  era  inferior  al  de  Saturno,  por 
esta  razón  y  por  la  voluntad  de  su  madre  y  hermanas 

(1)  Cf.  A.  Riese  :  Rhein.  Mus.,  18  (1863),  pág.  448. 

(2)  Cf.  Vahlen  Bemerkungen  zu  Ennius  (Sitzungsber,  der  Berl.  Akad. 
1883.  pág.  276.) 

(3)  Rer.  rust.,  I,  48,  1 . 

(4)  Conservo  la  forma  latina  por  razones  que  fácilmente  se  compren- 
derán; además,  en  el  relato  procuro  separarme  lo  menos  posible  del  texto 
de  Lactancio. 
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que  se  empeñaban  en  que  Saturno  reinara,  concedió 
que  ello  fuera  así  y  pactó  con  Saturno  que  éste  no 
dejaría  vivir  ninguno  de  sus  hijos  varones,  a  fin  de 
que  el  reino  volviera  a  los  hijos  de  Titán.  Saturno 
mató  al  hijo  que  nació  primero.  Nacieron  después 
los  gemelos  Júpiter  y  Juno.  Entonces  se  le  presentó 
a  Juno,  pero  se  escondió  a  Júpiter  al  cual  crió  Vesta 
a  escondidas  de  Saturno.  Asimismo  a  escondidas  de 
Saturno,  Ops  parió  a  Neptuno,  al  cual  escondió  se- 
cretamente. Del  mismo  modo  en  un  tercer  parto,  Ops 
dió  a  luz  los  gemelos  Plutón  y  Glauca.  El  latino 
Plutón  es  el  padre  Dis,  al  que  otros  llaman  Orco. 
Se  le  enseñó  a  Saturno  su  hija  Glauca,  pero  el  hijo 
Plutón  se  le  ocultó  y  escondió ;  después  la  pequeña 
Glauca  murió...  Posteriormente,  cuando  Titán  supo 
que  Saturno  había  procreado  hijos  y  éstos  habían  sido 
criados  secretamente,  con  la  ayuda  de  sus  hijos  lla- 
mados Titanes,  apresó  a  sus  hermanos  Saturno  y  Ops, 
y  los  rodeó  de  un  muro  poniéndoles  custodios.  Lle- 
gado Júpiter  a  la  adolescencia  y  habiendo  oído  que 
sus  padres  eran  prisioneros,  con  la  ayuda  de  gran 
número  de  cretenses,  venció  en  una  batalla  a  Titán  y 
sus  hijos,  libertó  a  sus  padres,  les  devolvió  el  reino 
quedándose  él  en  Creta.  Pero  Saturno  persiguió  e  in- 
tentó matar  a  Júpiter,  quién  por  esto  se  apoderó  del 
reino  cumpliéndose  así  el  oráculo  que  predijo  a  Sa- 
turno que  su  mismo  hijo  lo  arrojaría  del  trono.  Per- 
seguido Saturno,  anda  errante  por  la  tierra  hasta  que 
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encuentra  refugio  en  Italia.  Júpiter  reside  habitual- 
mente  en  el  monte  Olimpo  adonde  deben  ir  los  hombres 
en  demanda  de  solución  para  sus  controversias  o  cuando 
tienen  que  mostrarle  alguna  novedad  útil  a  la  vida 
humana.  Saturno  y  Ops  y  los  demás  hombres,  solían 
comer  carne  humana;  en  su  primera  ley  Júpiter  prohi- 
bió tal  costumbre  y  no  fué  lícito  alimentarse  de  tal 
manjar.  Recorrió  las  tierras,  fué  huésped  y  contrajo 
amistad  y  alianzas  con  los  príncipes,  y  para  conservar 
la  memoria  de  esta  fe  y  amistad  a  su  nombre,  hizo 
que  sus  huéspedes  le  consagraran  un  edificio  (fanum); 
así  se  levantaron  templos  a  Júpiter  Atabusio  y  a 
Júpiter  Labriandio,  pues  Atabusio  y  Labriandio  fue- 
ron sus  huéspedes  y  aliados  en  la  guerra ;  del  mismo 
modo  Júpiter  Laprio,  Júpiter  Malion  y  Júpiter  Casio. 
De  tal  astuta  manera  hizo  que  sus  huéspedes  cele- 
braran su  nombre  con  honores  divinos  creando  así  su 
propio  culto  por  toda  la  tierra.  Después  que  hubo 
recorrido  cinco  veces  la  tierra,  después  que  hubo 
repartido  los  imperios  entre  sus  amigos  y  parientes 
y  a  los  demás  hombres  leyes,  costumbres,  frutos  y 
otros  beneficios,  murió  en  la  isla  de  Creta,  en  cuya 
ciudad  de  Gnoso,  creada,  según  se  dice,  por  Vesta, 
está  su  sepulcro  donde  hay  unas  antiguas  letras  griegas 
ZAN  KPONOlf,  es  decir,  el  latino  Júpiter  Saturno. 

Hasta  aquí  lo  más  importante  de  lo  conservado; 
gnoramos  si  la  obra  comenzaba  como  el  mismo  ori- 
ginal griego  por  el  viaje  de  Evemero,  por  Fenicia 
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Egipto  y  la  Arabia  Pétrea,  en  cuya  capital  llamada 
Panara,  encontró  una  inscripción  religiosa  que  es  el 
asunto  relatado,  o  bien  con  algún  artificio  introduce 
Ennio  al  mismo  Evemero  —  como  en  Epicharmus  —  po- 
niendo así  en  su  boca  el  curiosísimo  relato. 

Hay  dos  lugares  de  Lactancio  que,  aparentemente 
dan  a  entender,  cita  las  mismas  palabrasde  Ennio :  haec 
Enniverbasunt(\),y  Ennius,  cuius  haec  verbasunt(2), 
esto  es,  que  el  libro  Euhemerus  fué  escrito  por  Ennio  en 
prosa,  pero  antes  de  decir  haec  Enni  verba  sunt  e  in- 
sertar prosa,  a  continuación  dice  el  mismo  Lactancio : 
aperiamus  ea  quae  veris  litteri  scontinentur,  ne  poetarum 
ineptias  in  accusandis  religionibus  sequi  ac  probare 
videamur ;  haec...  y  en  otro  lugar  refiriéndose  también  a 
un  pasaje  de  Euhemerus :  hoc  certe  non  poetae  tradunt  sed 
antiquorum  verum  scriptores  (3),  del  mismo  modo  que  en 
el  ya  citado  pasaje  de  Varrón  Ennium  in  Euhemeri 
libris  ver  sis  (4),  todo  lo  cual  demuestra  que  Lactancio 
puso  en  prosa  lo  que  Ennio  había  compuesto  en  verso. 
Ahora  bien,  ¿  qué  verso  era  éste?  En  la  edición  de  los 
fragmentos  de  Euhemerus,  por  G.  Nemethy  (5),  sostiene 
este  que  el  fragmento  XXII  del  libro  I  de  los  Anuales, 
según  la  edición  de  Vahlen  : 

Cum  saevo  obsidio  magnus  Titanu  premebat 

(1)  Div.  inst.,\,\A,\. 

(2)  ¡lid.,  11,32. 

(3)  ¡lid.,  11,44. 

(4)  Loe.  cit. 

(5)  Euhemeri  reliquiae,  coll.  proíegomenis  et  adnotalionibus  instt  .0  N. 
Budapest,  1889,  página  19. 
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pertenece  al  libro  Euhemerus,  como  antes  he  indicado 
(1).  Claro  es  que  si  fuera  ello  así,  el  metro  de  esta 
última  obra  sería  el  exámetro,  pero  con  razón  aduce 
Vahlen  (2)  que  aunque  no  ignora  que  Nonio  no  cita 
libro  para  tal  pasaje  de  Ennio  y  que  es  parecido  el 
citado  exámetro  a  un  pasaje  del  Euhemerus  de  Lac- 
tancio  y  éste  es  el  argumento  de  Geyza  Nemethy,  — 
tampoco  lo  hace  con  el  fragmento  anterior,  que  no  hay 
modo  de  concordarlo  con  lo  de  Lactancio,  además  (3) 
de  que  Nonio  (4)  no  conoció  Euhemerus  de  Ennio, 
pues  cita  el  vocablo  gluma  como  tomado  de  Varrón, 
cuando,  según  atestigua  éste,  sólo  se  encuentra  en 
Euhemerus  de  Ennio,  y  conocida  la  exactitud  de 
Nonio,  si  conociera  tal  obra  de  allí  lo  hubiera  citado. 
Del  mismo  modo  que  con  el  apólogo  esópico  de  las 
saturas,  Brink  (5)  ha  intentado  con  fortuna  restituir 
a  su  primitiva  forma  métrica  bastantes  fragmentos  de 
Euhemerus;  la  restitución  a  tetrámetros  trocaicos  es 
natural  y  fácil  y  creo  soluciona  satisfactoriamente  la 
cuestión. 

En  estas  sus  obras  didácticas  presenta  Ennio  una 
doble  personalidad  muy  curiosa  :  es  en  los  Praeceptat 
en  algunas  composiciones  de  las  sáturas,  en  su  misma 
vida  de  relación  un  filósofo,  según  la  tónica  general 

(1)  Pág.  58ysig. 

(2)  Ed.  cit.,  pág.  153. 

(3)  Ed.  cit.,  pág.  92. 

(4)  P.  118,  A. 

(5)  Ed.  cit. 
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de  éstos  en  Roma,  es  decir,  algo  así  como  directores 
de  conciencia,  consejeros  antes  que  simples  especu- 
ladores ;  muy  cerca  está  el  consejero  de  Servilio  Ge- 
mino, de  aquel  que  más  que  nadie  logró  calmar  el 
dolor  de  Livia  a  la  muerte  de  Druso,  Aréo,  el  filósofo 
de  Augusto,  philosophum  viri  suif  y  aun  de  aquel  otro 
consejero  del  mismo  Augusto,  el  filósofo  Atenodoro 
de  Tarso ;  es  el  tipo  de  filósofo  que  siglos  después 
comparará  Dión  Crisóstomo  con  el  médico  porque 
cura  o  alivia  las  almas.  Por  el  contrario  en  Epicharmus, 
aparentemente,  y  Euhemerus,  es  un  especulador  y  si 
no  se  le  quiere  dar  tal  carácter  por  lo  pleno  de  su 
significado  científico,  por  lo  menos  su  investigación 
es  una  distracción  científica,  un  lujo  de  espíritu: 
quizás  es  solamente  esto,  un  ejercicio  de  escuela.  Este 
carácter  se  confirma  observando  la  disparidad  completa 
de  doctrina  que  presentan  las  dos  obras ;  es  verdad  que 
los  filósofos  de  Roma  no  se  encerraban  por  completo 
en  escuela  alguna,  «en  general,  dice  Martha,  los  romanos 
eran  menos  exclusivistas  que  los  griegos;  jamás  gus- 
taron de  la  pura  especulación,  que  es  la  única  que  da 
al  espíritu  el  rigor  lógico  y  una  manera  de  fe  celosa. 
Su  carácter  práctico  se  acomodaba  voluntariamente  a 
todos  los  pensamientos  sanos  sin  inquietarse  por  su 
origen.  En  filosofía,  como  en  la  guerra,  tomaban  al 
enemigo  las  armas  cuya  ventaja  habían  reconocido  (1)», 

(1)  Les  moralistes  sous  Vempire  romain.  Philosophes  eí  portes.  Paris  R, 
1907,  pág.  9. 
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pero  este  no  es  el  caso  aquí  porque  lo  que  presenta 
Ennio  son  puras  especulaciones  sin  que  entre  ellas 
haya  medio  de  encontrar  ligazón  alguna  espiritual. 
Claramente  se  vé  que  de  este  modo  Ennio  no  adhería 
por  completo  su  espíritu  a  estas  especulaciones  que 
aparecen  manifiestamente  como  ensayos,  ejercicios  de 
escuela,  nada  más  que  ejercicios  de  escuela  escogidos 
en  asuntos  muy  en  boga  y  que  interesaban  a  los  refina- 
dos habitantes  del  sur  de  Italia,  sobre  todo  en  Tarento, 
y  así  puede  deducirse  que  Epicharmus  y  Euhemerus 
son  obras  de  la  juventud  del  poeta,  tal  vez  de  la 
época  que  frecuentaba  las  escuelas  tarentinas  o  poco 
después,  por  lo  menos,  la  última  obra  que  presenta 
marcadísimos  los  caracteres  de  ejercicio. 

*  *  * 

Dos  poemas  más  parecen  pertenecer  a  la  primera 
época  de  Ennio  como  escritor,  estos  poemas  son  Sota  y 
Hedyphageticay  en  los  cuales  aparece  claro  el  tarentino. 

Pocos  e  insignificantes  fragmentos  nos  quedan  de 
Sota,  cuyo  título  corresponde  a  Scoxas  de  la  forma 
plena  ScoxáSYjs  (1),  sin  embargo,  algo  podemos  dedu- 
cir, sino  de  ellos  por  lo  menos  teniendo  presente  lo 
que  era  el  original  griego  (2).  Sotades  de  Maronea 

(1)  Cf.  O.  Müller.  ed.  Festo  (Leipzig,  1839),  pág.  413. 

(2)  Vid.  F.  Susemihl:  Geschichte  der  griech.  Litt.  in  der  Alexandriner- 
ztii,  I.  Leipzig,  1891,  página  245;  W.  Christ:  Geschichte  der  griech.  Litt.,  IV. 
München,  1905,  pág.  566  ;  Croiset :  Hist.  de  a  Litt.  grecque.  París,  1905 
pág.  170  y  g. 
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había  dado  forma  literaria  a  un  género  de  poesía  jónica, 
unas  « conversaciones »,  Xóyot  'Ienvixoi,  que  Simos  y 
Lisis  ya  habían  perfeccionado  algo  (1),  es  decir,  que 
tomó,  conservando  muchos  elementos,  las  licenciosas 
composiciones  de  los  xtvatBoXóyoi  y  las  perfeccionó, 
pero  destinándolas,  según  la  tendencia  alejandrina,  para 
la  lectura  no  para  el  canto.  En  ellas,  al  lado  de  fábulas 
obscenas,  anécdotas  graciosas,  consideraciones  sobre  la 
vida  que  parecían  serias,  habían  los  ataques  más  virulen- 
tos incluso  contratos  más  altos  personajes ;  escrito  todo 
ello  guardando  la  antigua  medida  jónica  de  ritmo  des- 
cendente, pie  que  usado  así  se  le  dió  su  nombre.  Y  esta 
es  la  obra  que  Ennio  vertió  a  la  lengua  latina  intentando 
vencer  las  dificultades  del  metro  que  imitó  igualmente. 

Hedyphagetica,  es  una  traducción  de  un  poema  gas- 
tronómico griego  tal  vez,  el  de  Arquestrato  de  Gela 
cHSu7iá0sta  de  cuyo  título  es  una  derivación  el  latino. 
El  original  parece  ser  la  descripción  de  un  viaje  alrede- 
dor del  mundo  y  en  el  cual  se  presentan  las  excelencias 
gastronómicas  de  los  países  visitados,  mezcla  de  parodia 
burlesca  de  la  epopeya  heroicafy  alarde  de  conocimien- 
tos de  pequeñas  cosas,  si  se  quiere,  pero  a  lo  que  no  era 
ajena  la  curiosidad  de  la  época.  El  fragmento  de  once 
versos,  único  que  conservamos,  nada  dice  del  carácter 
burlesco  que  pudiera  tener  conforme  al  original  griego, 
se  refiere  sólo  a  los  sitios  donde  se  encuentran  los  me- 
jores pescados  y  carecería  de  interés  sino  fuera  lo  que 

(1)   Strabon,  p.  648. 
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nos  descubre  la  factura  de  sus  exámetros  «  cuyas  licen- 
cias, dice  Ribbeck,  —  resoluciones  del  tiempo  fuerte  en 
el  primer  pie  —  se  refería,  a  la  vez,  a  los  exámetros  vul- 
gares de  las  antiguas  sentencias  y  de  los  oráculos.  Nada 
impide  admitir  que  Ennio  intentaba  por  primera  vez  imi- 
tar la  métrica  griega  ;  esta  tentativa  debe  considerarse, 
pues,  como  el  desarrollo  de  un  arte  que  no  aparece  regu- 
lado, según  principios  fijos,  hasta  los  Armales  (1)». 

Por  los  editores  de  Ennk)  se  ha  formado  un  libro 
que  Vahlen  llama  Epigrammata,  formado  de  los  frag- 
mentos de  los  elogia,  nombre  derivado  del  griego 
¿Xsyslov  y  aplicado  a  todos  los  epitafios  aunque  no 
corresponda  al  metro  que  indica  el  vocablo.  De  estos 
elogia  hay  dos  dedicados  a  Escipión  Africano ;  y  otro 
compuesto  por  el  poeta  para  su  mismo  sepulcro.  El 
segundo  de  los  dedicados  a  Escipión,  es  de  acabadí- 
sima forma  y  de  elevado  y  vigoroso  contenido. 

A  solé  exorienie  supra  Maeotis  paludes 
Nemo  est  qai  factis  aequiparare  queat. 

Si  fas  endo  plagas  caelestum  ascenderé  cuiquam  est, 
Mi  soli  caeli  máxima  porta  patet  (2). 

Desde  donde  nace  el  sol  más  allá  de  la  laguna  Meotida,  no 
hay  nadie  cuyas  hazañas  puedan  equipararse  a  las  mías.  Si  es 
lícito  a  un  mortal  llegar  allí  donde  moran  los  dioses,  para  mí 
solamente  se  abre  la  gran  puerta  del  cielo. 

(1)  Op.  cit.,  pág.  47. 

(2)  Epigrammata,  IV. 
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El  primero  dice  brevemente  : 

Hic  est  Ule  situs,  cui  nemo  civis  ñeque  hostis 
Quibit  pro  factis  reddere  opis  pretium  (1). 

Este  es  el  lugar  de  aquel  a  quien  ningún  ciudadano  ni  ene- 
migo pudo  dar  el  precio  de  sus  altos  hechos. 

En  el  libro  primero  de  las  Tusculanas,  encontramos 
la  fuente  del  epigrama  que  para  sí  mismo  compuso 
Ennio  y  cuya  inserción  es  necesaria  por  las  cuestiones 
derivadas  de  la  manera  como  Cicerón  (2)  presenta  el 
texto:  Quid  poetae?  nonne  post  mortem  nobilitari  vo- 
lunt?  unde  ergo  illud  : 

« Aspicete  o  cives  senis  Enni  imaginis  formam. 
« Hic  vestrum  panxit  máxima  facía  patrum.  (3) 

Mercedem  gloriae  flagitat  ab  iis,  quorum  paires  ad- 
fecerat  gloria,  idemque  : 

« Nemo  me  lacrimis  decoret  nec  fuñera  fletu 
•  Faxit.  cur?  volito  vivos  per  ora  virum  (4). 

La  discusión  ha  sido  sobre  si  el  primer  dístico  es 
original,  o  bien  obra  ajena,  debida  al  gramático  Quinto 

(1)  Epigrammata,  III. 

(2)  Tuse,  I,  15,  34  :  t¿Y  qué?  ¿Los  poetas,  acaso  no  quieren  ser 
famosos  después  de  su  muerte  ?  Pues  cuál  es  la  razón  de  aquél  :  •  Mirad, 
jon  ciudadanos!  la  forma  de  la  imagen  del  viejo  Ennio,  él  fué  quien  cantó 
las  grandes  hazañas  de  vuestros  padres? »  Pide  una  recompensa  de  gloria 
de  aquéllos  cuyos  padres  cubrió  de  gloria,  y  continúa  :  « Ninguno  quiera 
honrarme  con  lágrimas,  ni  me  haga  los  funerales  con  llanto.  ¿Por  qué,  si 
vuelo  vivo  en  boca  de  los  hombres?  » 

(3)  Epigrammata,  I. 

(4)  Epigrammata,  II. 
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Vargunteio,  como  pretenden  L.  Müller  (1)  y  Otto 
Jahn  (2).  Sin  embargo,  tal  como  Cicerón  presenta  los 
dos  dísticos,  parece  sea  clara  la  homogeneidad  de 
ambos;  creo  que  la  partícula  idem  que  los  enlaza 
puede  traducirse  sencillamente  por  « y  continúa  ».  No 
obstante,  L.  Müller  insiste  sobre  la  naturaleza  disyun- 
tiva de  la  partícula,  en  tanto  que  Jahn  hace  hincapié 
en  la  diferencia  de  personas  de  ambos  dísticos,  tercera 
en  el  primero  y  primera  en  el  segundo,  y  en  cuanto 
a  idem  sostiene  que  significa,  necesariamente,  lo  mismo 
en  otro  lugar.  E.  Cocchia  (3),  objeta  que  no  ve  tan 
estridente  discordancia  por  la  diferencia  de  personas 
y  sostiene  que  Cicerón  pretende  poner  de  relieve  el 
segundo  dístico  valiéndose  de  lo  indicado  por  el  pri- 
mero, con  lo  cual  se  ve  claramente  cuán  falaz  es  la 
hipótesis  de  aquellos  que  alteran  la  función  declara- 
tiva de  idem,  dándose  el  extraño  gusto  de  ^substituir 
la  unidad  indestructible  de  los  dos  dísticos,  por  dos 
creaciones  acéfalas  y  amorfas. 

El  crítico  italiano  prosigue  :  pero  aun  cuando 
ambos  dísticos  formaran  parte  de  un  sólo  epigrama, 
que  éste  fuera  de  Ennio,  no  se  deduce  de  ello  o  de 
que  se  encontrase,  como  comúnmente  se  cree,  esculpi- 
dos en  su  sepulcro.  Según  la  opinión  de  Jahn,  se  opone 

(1)  Ed.  cit.,  pág.  153. 

(2)  Hermes,  2,242  citado  por  Enrique  Cocchia,  Gli  epigrammi  sepol- 
crali  dei  piü  antich.  poet.  latini  en  Saggi  filologici,  v.  II.  Napoli.  1902, 
pág.  149  y  3igs. 

(3)  Op.  cit.,  pág.  150  y  sigs 
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a  ello  la  frase  fuñera  faxit,  la  cual  no  se  pudo  pronun- 
ciar más  que  una  vez  sola  en  ocasión  de  la  sepultura 
del  poeta  y  no  tendría  sentido  alguno  esculpida  sobre 
la  tumba.  Tal  conclusión  está  derivada  lógicamente 
del  significado  preciso  y  por  decir  así  ritual  de  la  frase 
enniana,  pero  debe  notarse  que  tal  significado  pre- 
ciso está  como  transfigurado  por  la  adición  de  la 
palabra  fletu,  la  cual  le  comunica  un  sentido  más 
lato  y  genérico  y  substrae  al  plural  fuñera  de  la  exi- 
gencia fatal  del  momento  para  poner  en  evidencia  la 
condición  no  menos  fatal,  pero  permanente,  que  ha 
seguido  a  aquélla:  para  Cocchia,  el  sentido  es  «no 
se  lamente  mi  muerte ».  Por  último,  es  de  notar, 
el  pensamiento  del  poeta,  en  el  cual  la  exaltación 
poética  de  su  conciencia  artística  no  podía  trans- 
ferirse a  la  consideración  de  otro  momento,  que  aquel 
que  seguía  inmediatamente  al  día  de  su  muerte  (1). 

*  *  * 

La  característica  que  más  llama  la  atención  en  la  obra 
enniana,  es  la  innovación  ;  quitémosle  a  Ennio  la  origi- 
nalidad, no  le  demos  de  las  cualidades  de  poeta  más 
que  una  ínfima  parte,  siempre  quedará  lo  que  es,  un 
innovador,  importador  de  géneros  literarios,  pero  en 
cierto  modo  innovador  en  la  literatura  romana,  en  la 
métrica,  en  la  retórica,  y  como  resultado  de  todo  ello, 

1)    Vid.  también  Fr.  Plessis:  Epitaphes.  París, 1905,  pág.  45  y  sigs. 
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el  que  fija  la  lengua  definitivamente  (1).  Es  poco  pro- 
bable que  la  universalidad  de  géneros  cultivados  por 
Ennio  se  deba  a  un  criterio  fijo,  a  un  propósito  mar- 
cado ya  de  antemano  de  dotar  a  la  literatura  romana 
de  estos  géneros ;  Ennio  es  un  espíritu  esencialmente 
movedizo  y  desorientado  en  su  primera  época  de  es- 
critor; a  ello  obedece  esta  multitud  de  asuntos  tan 
heterogéneos,  cultivados  en  los  que  podemos  llamar 
sus  poemas  menores,  sólo  a  la  tragedia  y  sobre  todo 
a  la  epopeya  le  llevó  un  propósito  determinado.  Imitó 
la  poesía  griega,  válido  de  su  feliciter  audax  con  cua- 
lidades poéticas  manifiestas,  pero  sin  la  concepción 
de  un  ideal  hasta  que  los  años  y  los  sucesos  lo  pu- 
sieron frente  a  éste,  convirtiéndole  en  el  viejo  poeta, 
grave  y  casi  religioso,  como  la  más  vieja  encina  del 
sagrado  bosque  romano. 

Al  huir  Ennio  del  verso  saturnio  cuyo  ritmo  se  basaba 
en  el  acento  para  intentar  el  exámetro  de  ritmo  cuan- 
titativo, logró  que  la  lengua  latina,  que  en  virtud  de 
su  mayor  propagación  se  modificaba  perdiendo  desi- 
nencias, experimentando  abreviaciones  y  contracciones 
que  hubieran  apresurado  la  evolución  de  siglos  más 
tarde,  se  disciplinara  obligada  a  precisar  la  cantidad 
de  las  sílabas  y  a  tener  fijeza  en  las  finales  porque  tal 
exigían  los  metros  dactilicos ;  en  todo  lo  cual  no  fué 


(1)  La  lengua  literaria,  claro  es;  de  ningún  modo  creo  admisible 
la  afirmación  de  Fr.  Eyssenhardt  (Rómische  und  Romanische,  1882), 
sosteniendo  que  esta  influencia  es  extensiva  a  la  lengua  vulgar. 
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flojo  empeño  distinguir  por  el  oído  las  vocales  largas 
y  breves,  ya  que  no  tenía,  como  el  griego,  la  ayuda  de 
la  escritura,  así  como  regular  aquellas  que  varían  por 
posición  en  lo  que  le  sirvió  admirablemente  su  instinto 
de  la  lengua  y  su  conocimiento  del  griego.  Esto  mismo 
fué  causa  de  que  en  el  vocabulario  dominaran  las  voces 
trisilábicas  perdiéndose  algunas  bisílabas  poco  aptas 
para  la  formación  de  pies  dactilicos  y  que  se  enrique- 
ciera también  con  palabras  latinas  de  origen  griego 
incorporadas  desde  entonces  al  idioma  (1). 

Además,  para  formarnos  cabal  concepto  del  pro- 
greso casi  repentino  de  Ennio  que  lo  sitúa  más  cerca 
de  los  clásicos  que  de  sus  antecesores,  debe  tenerse 
en  cuenta  la  completa  educación  de  escuela  recibida 
por  Ennio,  que  lo  adiestró  en  el  cultivo  literario  e 
hizo  de  él  un  convencido  de  la  necesidad  del  trabajo 
continuado  y  progresivo  en  la  ejecución,  sin  perder 
la  espontaneidad,  como  lo  prueban  numerosos  pasajes 
que  se  señalan  por  su  facilidad  y  perfección,  aunque, 
conforme  a  su  época,  todavía  miraba  con  preferencia 
el  fondo  antes  que  el  aspecto  estético.  Puede  decirse 
que  Ennio  es  el  primero  en  que  aparece  claro  el  cultivo 
del  arte  retórico,  dando  desarrollo  a  la  construcción  de 
períodos  que  toman  bastante  amplitud  y  variedad, 
substituyendo  a  la  monótona  construcción  por  coor- 
dinación la  subordinada.  Claro  es  que  en  medio  de 


(1)  Cf.  L.  Sniehotta.  De  vocum  graecorum  apud  poetas  latinos  dacty lieos 
ab  Enni  usque  ad  Ovidii  témpora  usu.  Diss.  Breslau  1903. 
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estos  adelantos  hay  aun  prosaísmos,  infantiles  alitera- 
ciones (1)  y  onomatopeyas,  rudas  y  violentas  mutila- 
ciones de  palabras  que  provenían  algunas  de  errores  en 
la  interpretación  de  voces  griegas  que  el  poeta  creía 
análogas,  así  gau  por  gaudium  (2),  rudeza  también  en 
la  acumulación  de  una  misma  palabra  bajo  distintas 
formas,  como  quicquam,  quisquam  y  cuicam;  el  uso  de 
tmesis  poco  conformes  con  la  naturaleza  de  la  lengua 
latina ;  el  empleo  de  palabras  híbridas,  así  como  es 
fácil  encontrar  substantivos  con  carácter  vulgar,  fácil 
por  que  Ennio  marca  la  línea  que,  desde  entonces, 
será  divisoria  entre  el  sexmo  vulgaris  y  el  classicus. 
A  pesar  de  estas  notas,  es  evidente  era  un  inteligente 
gramático  (3),  pero  dotado  de  un  temperamento  de 

(1)  Cf.  Ed.  Wólflin.  Arch.f.  lat.  Lex.,  1896,'p.  567;  1904,  p.  50; 
1906,  p.  50.  Algunas  formas  de  aliteración  tienen  su  origen-en  el  metro 
saturnio,  así  la  triple  en  el  segundo  hemistigerio.  Virgilio,  Tibulo,  y,  más 
raramente,  algún  otro  clásico,  imitan  algunas  formas  de  aliteraciones  de 
Ennio. 

(2)  An.  lib.  inc,  XCLX,  Q.  Weise  :  Charakteristik  der  lateinischen 
Sprache,  Leipzig,  1909,  pág.  50  y  sigs.;  Stolz:  Historische  Grammatik  der 
lat.  Sprache.  Leipzig,  1894,  I.  1,  pág.  31  y  sig. 

(3)  Se  ha  llegado  a  considerar  a  Ennio  como  autor  de  libros  sobre 
gramática ;  parte  ello  de  la  antigüedad  de  las  citas,  pero  no  puede  probarse 
positivamente  ;  Cl.  L.  Müller,  op.  cit.,  pág.  212  y  sig. :  Pascal :  Studi,  pá- 
gina 82  y  sigs.  También  se  ha  pretendido  que  fué  autor  de  un  manual  de 
ortografía,  lo  cual  se  cree  hoy  improbable,  por  lo  menos,  no  pasa,  como  en 
el  caso  anterior,  de  mera  hipótesis;  Cf.  Wilh.  Weinberger:  Der  Dichter 
Ennius  ais  Verfasser  eines  orthographischen  Hilfsbuches,  (Philologus,  63 
(1904),  pág.  30). —  Para  la  gramática  y  la  métrica  de  Ennio,  vid.  L.  Müller, 
op.  cit.,  págs.  190  y  219;  L.  Valmaggi :  Quaestiones  grammaticae  Ennianae 
(Rivista  di  filología,  29  (1901),  pág.  45),  sobre  la  declinación  de  las  pala- 
bras griegas;  L.  Havet:  Les  anapestes  d'Ennius  (Revue  de  philologie,  14 
(1890),  pág.  37);  C.  Pascal  (Studi,  pág.  37),  acerca  del  apócope.  En  los 
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poeta  que  lo  llevó  a  aplicar  aquellos  conocimientos  a 
su  arte,  realizó  con  él  no  un  camino,  una  lenta  y 
progresiva  marcha,  sino  un  salto,  un  prodigioso  salto, 
que  acabó  de  una  vez  con  el  viejo  arte  que  el  mismo 
llamó  de  los  faunos  y  los  adivinos. 

capítulos  V  y  VI  de  Plaut.  Forsch.  de  Leo  (Auslautende  s  und  m  (pág.  247 
y  sig.)  y  Hiatus  und  Synalóphe  bei  auslautendem  je,  pág.  334  y  sigs.),  hay 
frecuentes  alusiones  a  Ennio. 
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